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Juste librito es muy semejante á esa 
gran comunidad de locos que se llama 
mundo ^ y de la cual nuestra Paterna 
dad Reverendísima es uno de sus mas 
dignos miembros. En él, lo mismo 
qne en aquella , todo anda mezclado, 
todo revuelto. Pensamientos sublimes 
y elevados -entre pensamientos frivo- 
los y vulgares: odas serias y melancó- 
licas al lado de composiciones alegres 
y picantes : la verdad envuelta con la 
mentira: la historia con la fábula: el 
poema religioso con la novela profa- 


na t la moralidad con la sátira ínmo-- 
ral: palabras de amor y dalzura con 
terribles imprecaciones, hijas del en- 
fado y del mal humor: en fin, es 
un fiel retrato de la misera vida hu- 
mana. 

Si alguno cree que nuestra Rere* 
rencia le engaña léale y lo verá. 
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A LA FELICIDAD. 


v'* • 


¿Dónde estás misteriosa criatura? 
¿Cuál es el mundo donde habitas, di? 
¿Besides en la tierrd por ventura? 
¿Fijas tu solio esplendoroso aquí? 

¿O sok» en tuia mente delirante 
Bulles con tus encantos y portentos^ 
Como en la fantasía del infante 
Los duentes y las brujas de los cuBnlos?. 

Mas no , que en sus deeretos tan augustos 
El Señor nos legara tu existencia; 
Tú eres el patrimonio de los justos , 
Tú ciñes la corona á la inocencia. 

¡Ayl ¿Y no envuelves para siempre al hombre 

Entre los pliegues de tu eterno manto ? 

¿Y no reduces con tan grato nombre 

Los pueblos todos á tu imperio santo? 

1 


Yo veo mil y mil generaciones 
Correr en pos de tí de nocbe y dia, 

Y hundirse con sus bellas ilusiones 
Bajo la losa de la tumba fría. 

Yo las veo cruzar por las edades 
Gomo el águila cruza por el viento, 

Y huérfanas dejar las sociedades 
Sin haberte gozado ni un momento. 

Te busca en los placeres con anhelo 
La ardiente y bulliciosa juventud; 

Y antes de descubrir tu escelso velo 
Tropieza con la horrible senectud. 

En la cumbre te busca del poder 
El que a^ira á elevada dignidad; 
Las gradas de los tronos logra ver 

Y siempre su akna gime en soledad. 
El guerrero cruel te busca en vano 

Entre el hórrido estruendo del cañón; 
Las entrañas desgarra del hermano 

Y nunca alegras tú su corazón. 

Y en el crimen maldito los malvados 
Guando ensangrientan su puñal cortante; 

Y el que vaga por tristes depoUados 
En el rubio metal del caminante. 
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Y en stts montones de oro el codicioso, 

Y entre sus privaciones el asceta » 

Y el sabio en su retiro silencioso, 

Y en sus versos sonoros el poeta. 

Hasta el que surca los inmensos mares* 
Rompe las olas por creerte allí; 

Y hasta el que se consagra á los altares 
Lo hace tal vez por encontrarte á tí. 

Toda» toda la prole de Jehová 
Corre tras de tus huellas en tropel: 
Los hijos de Jesús , y los de Alá, 

Y las tribus errantes de Iiu'aeh 

Mas ¡ayl en este valle de dolores^ 
¿Qué mortal alcanzarte consiguió? 
¿A quién has prodigado tus favores? 
¿Quién en tu sacro alcázar penetró? 

Si alguna vez con rostro placentero 
Un instante te vio la raza humana > 
Breve fué como ensueño lisonjero 
Que en la luz naufragó de la mañana» 

Breve fué, y á la dulce sensación 
Sucedió un melancólico pesar, 
Que bien pronto ocupó en el corazón 
£1 hueco que debieras tú llenar. 
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.Sí, que el autor divino , el Dios Potente 
Tan solo para el hombre te ha criado; 
Con él debes vivir eternamente 
Porque asi está en el cielo decretado...... 

¡Tan solo para el hombre 1 ¿Y tú le dejas 
Entregado al dolor y á la tristura? 
Pero ¡ahí ¿Por qué te doy tan serías quejas? 
¿Huyes tú de nosotros por ventura? 

No: las pasiones son de los mortales 
Las que: te alejan ¡ayl de esté hemisferio; 
Ellas con sus desórdenes fatales 
Los cimientos socaban de tu imperio. 

Ellas nos arr^antan el sosiego, 
Ellas encienden k funesta guerra , 
Ellas respiran esterminio y fuego 
y en un infierno-, en fin, tornan la tierra. 

Yuela , vuela á las célicas regiones 
Donde siente su solio la virtú; 
Que aqui reina el furor de las pasiones 
Y donde ellas están no cabes tú. 




'FAISULA 


£JL BOTICARIO. T EL ALACRÁN. 

Un horrendo Farmacéutico 
Contemporáneo de Abram, 
Tan raro y tan extrambótico 
Como 8U gorro y su frá, 
En un «obrador galénico 
(Mansión triste y sepulcral 
Que parecía en lo lóbrego 
El reino de Satanás) 
Al pie de llama fatídica 
En mortero colosal 
Agitaba con la espátula 
Una especie- de Alquitrán. 

Mezcló allí con Asafétida 
£1 agua Pontifical y 
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Zumo de Ramno Catártico , 
Bálsamo de Fierabrás, 
Be los 4res Diablos las Pildoras^ 
El Colirio de Lanfranc, 
Proto-cloruro dé Arsénico, 
Deuto-tartrato de Cal, 
Antimonio Diaforético, 
Asaro del* Canadá, 
Caldo colado de Vívoras, 
Betónica, Solimán, 
Árnica, Betum Judaico, 
Coloquíntidas^ Maná, 
Acido Prúsico y Nítrico, 
Álbum Grecum y Aguarrás. 

Todo este potage químico 
Puso luego á evaporar 
En una caldera gótica 
Mas negra que un cordobán. ^ 
Arrugó su rostro escuálido, 
Atizó el fuego Yoráz 
Y aquel brebage diabólico 
Comenzó á gorgoritear. 

Viendo el Boticario empírico 
Dos gotitas de Aguarrás 


En el mortero de pórfido, 

Dijo entre sí: ,,Por San Juan, 

Desperdiciar este líquido 

Es un pecado mortal; 

A veces por cosas fútiles 

Se suele un hombre arruinar'* 

Y en sus manos cadavéricas 
Tomó el hueco pedernal 
Para escurrir en la pócima 
Una gota á todo mas. 
Pero como estaba exánime 
No lo pudo levantar, 

Y en la caldera galénica 
Lo apoyó.... ¡Trance fatal! 
Con aquel peso enormísimo 
La echó al momento á rodar, 
Se inflamó el caldo mortífero , 
Chamuscó sü beHo frá. 

El gorro tuvo fin trágico. 
Se quemó un dedo además, 

Y entre enfadado y colérico 
Exclamó : ,, ¡ Suerte infernal I 
¡Adiós precioso narcótico 
Medicamento eficaz 
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Para la Sífilis crónica 
Y la Hepatitis boreal ! 
¡ Adiós la invención magnífica 
Que me iba á inmortalizar I 
¡Adiós el grande específico 
Para aumentar el caudal I 
¡Adiós mi IQlamno Catártico 
Mi Arsénico y mi Maná 1 
En un triste Farmacéutico 
Este es un golpe mortal. 

Oyendo el discurso lúgubre 
Un venenoso Alacrán 
Que estaba estudiando Química 
En el libro de La-Rua/ 
Así habló en tono de oráculo: 
,,BÍQn empleado te está. 
Miserable Farmacópola; 
Por querer aprovechar 
Dos gotitas de ese líquido, 
Que vale la arroba á real , 
Perdiste según mi cálculo 
Cien pesetas y algo mas. 
Por esta vida fantástica 
A eso el ruin expuesto vá.'» 
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CAfnCO DEL ÁNGEL DE LA CURRA (!)• 


Temblad hombres temblad, yo al mundo espanto. 
Yo solo anuncio luto y desconsuelo. 
]Ay del que escuche el eco de mi canto 1 
]Ay del que vea mi funesto vuelo 1 

Yo he sido de los cielos desechado 
Porque turbaba la eternal ventura; 
¿Y .vosotros me habéis acariciado ?•••• 
¡Insensatos! llorad tanta locura. 

La santa paz el Dios Omnipotente 
A vuestras razas concedido habia, 
¿Y la habéis despreciado incautamente 
Por mi que en el infierno -os maldecía? 

¡ Inocentes I llorad ; mi poderio . 
Ya tiene al orbe todo en cautiverio. 
Desde el mas limitado señorío 
Hasta el; mas poderoso y vasto in^perio. • 

¡Ay de vosotros miseros mortales! 


(i) Imitación del Cántico del Ángel I^egro, de 
D* Ventura Ruis Aguilera. 
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El reino de las tumbas poblaré; 
Ya os éontemplo en mis garras intímales ; 
Sobre vuestros sepulcros cantaré. 

Yo soy el que en los campos ha inundado 
Con la sangre de víctimas sin cuento, 
Mil pueblos á las llamas he entregado 
Lanzando sus cenizas por el viento. 

Y con furia implacable he conmovido 
Los tronos mas potentes de la tierra, 

A mi vista entre el polvo se han hundido. 
Yo soy ¡temblad! el Ángel de la Guerra. 

Yo la ambición impfa fomentaba 
Del bárbaro y cruel conquistador, 

Y cuando él vuestra casta aniquilaba 
Yo su rabia atizaba y su furor. 

Y le llevé á los climas mas lejanos 
A robarles su dicha y su reposo, 

Y allí despedazó á vuestros hermanos 
Al resonar mi cántico horroroso. 

¡Ay úe vosotros miseros mortales I 
El Beino de las tumbas poblaré; 
Y^a os contemplo en mis garras infernales , . 
Sobre vuestros sepulcros cantaré. , 

Yo juego con la vida de los reyes 
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T el destino de todas las naciones, 

Me rio de derechos y de leyes 

T planto donde quiero mis pendones. 

Yo interrumpo el silencio de los muertos, 
To arrebato á los sabios el retiro , 
PrÍYO de soledad á los desiertos 
T dueño soy de todo cuanto miro. 

Y llevo el exterminio por do quiera, 
T arrojo por el suelo las ciudades» 
Y trastorno también la tierra entera 
Con todas sus soberbias potestades. 

¿Quíéi^se resiste á mí? ¿Qué Soberano 
Detendrá de mi brazo el fuerte brío 
Ciuando ya el infeliz linage humano 
üs prenda» si» del patrimonio mió? 
¡Ay de vosotros míseros mortales 1 
XI reino de las tumbas poblaré; 
Ya os contemplo en mis garras infernales. 
Sobre vuestros sepulcros cantaré. 

. Y ^ú, divina belleza» 

La del blanquísimo velo. 

La de los ojos de cielo» 

La del .candor virginal; 

Tiembla también » que mi saña 


No «respeta tu tbermosurá 

Y he de llenar de amargura 
Esa vida angelical. 

' Tus ilusiones mas gratas 
He de trocar en dolores, 
Dando fin á tus amores 
Con sanguinario furor. 
Pues cuando rai yoz resuene 
De .ese seno delirante 
Se .apartará el tierno amante 
Agitado de temor. 

Y le arrastraré al cómbate, 

Y en odio infernal ardiendo 
Allí entre el bélico estruendo 
Su corazón sacaré: 

Y desplegando mis alas 
Con un aspecto sombrío 
Sobre su cadáver frió 
Mi canción entonaré. 

Y tii la buena consorte, 
La de conyugal ventura 
Ya verás con mi dulzura 
Gomo aplaco tu afficcion. 
Guando el hierro fratricida 


Abra el pecho de tu esposo; 
Entonces ¡ ay ! yo gozoso . 
Entonaré mi canción. 

Y contemplaré á tus hijos 
Desnudos y descarnados, 
Gimiendo los . desdichados 
En espantosa horfandad. 

Y su llanto y desconsuelo 
Me llenará de alegría , 
Porque siempre el alma mia 
A(|oró lá crueldad. 

l^órque en los tnismo abismos 
Vuestra raza abominaba 

Y devorarla juraba 

Con mi diente abrasador. 

¡Ay de vosotros mortales! 

¡Sucumbiréis al dominio 

Del Ángel del esterminio 

El del canto aterrador! 
Y el eco pavoroso de sú acento 
En la esfera celeste retumbó: 
Gruge el rayo terrible por el viento, 
Y estremeciendo un trueno el firmamento 
Satanás al infierno descendió. 
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&PIG-B.ÍJCA. 


Tomar la borla quería 
Un Médico joYencillo, 
Y porque nada sabia 
£1 infeliz se afligía 
Llorando como un chiquillo. 

Conociendo esto el Rector 
Asi le habló: ¡Qué inocencia! 
Deseche usted el temor, 
Que para ser hoy Doctor 
No se necesita ciencia. 
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LETRILLA. 

Tu linda joroba 
Me hace delirar. 

• 

Que salgas tapada 
Ó salgas con lujo. 
Que estés de rebujo 
O estés adornada y 
y muy repeinada 
Con todo ese ajuar, 
Siempre tu joroba 
Me hace delirar. 

Que seas golosa. 
Taimada y coqueta. 
Voluble veleta, 
Algo Tanidosa 
Y un tanto envidiosa.... 
Ya puede pasar, 
¿Pero esa joroba 
Qué hace delirar .? 
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Esa gran montana 
Que á la espalda llevas 
Y al cielo la elevas 
Con arte y con maña. 
La jiba que á España 

Puede mas jibar 

Tu joroba digo 
Que hace delirar. 

Y esas tus orejas 
Tan descumanalesy 
Orejas asnales 
Que cuentan las viajas 
Que sirven de tejas 
A tu jorobilla. 
Oh niña bobilla 
La de este cantar: 
Tu linda joroba : 
Me hace delirar. 

¿Y eres orgullosa 
Maldita de Cristo, 
Siendo por lo visto 
Tu oreja horrorosa? 


¿Y piensas jibosa 
Que puede agradar 
Esa tu joroba 
Que hace delirar? 

Luzbel te confunda 
Felisa la ruda, 
Coqueta orejuda 
Si sé en que se funda 
La soberbia inmunda 
Que quieres mostrar 
Teniendo la jiba 
Que hace delirar. 

Sal de. ese letargo, 
Deja de, ser boba, 
Mide la joroba 
De lo ancho á lo largo, 
Y en tono algo amargo 
Puedes esclamar: 
Esta es la joroba 
Que hace delirar. 
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Goza en tu lecho de plata 
Hio manso y cristalino 
De esa calma dulce y grata 
Que en tu vega se dilata 
Bajo un cielo nacarino. 

Mientras solitario lloro 
De Elina el cruel rigor , 
De |esa¡ ninfa á quien adoro 
De bellezas el tesoro 

Y modelo de candor. 

¡ Cuánto envidio tu reposa 

Y la paz encantadora 

Que disfrutas , rio hermoso , 
En ese [valle frondoso 
Que el sol con sus rayos doral 
Guando á tu orilla me via 


Mas feliz entonces era, 
i Quién turbaba mi alegría 
Al tiempo que me dormía 
En la florida pradera? 

Cuando inocente gozaba 
De una madre las caricias, 

Y tus olas contemplaba, 

Y en mirarlas encontraba 
Mi placer y mis delicias. 

Entonces f ay ! la amargura 

Y el dolor no habia prcAado,. 
Pues Elina Virgen pura 

Con su angélica hermosura . 
Hasta tí no haWa llegado. 

Si la vieses Algún dia 
Díia rio que lloré, 

Y que tu arena cogía 
Las lágrima^ que vertía 
Porque de ella me aparté. 

Díla Tormes 
La demencia 
Que €sta ausencia 
Me causó. 

Que mi llanto 
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Tan ardiente 
Tu corriente 
Se llevó. 

Que la adoro 
Con delirio, 
Que un martirio 
Yo sufrí. 

Guando triste 
Y angustiado 
A su lado 
lío me vi. 
Pero no, no aflijas rio 
A esa diosa del amor, 
Quizás siente ya el desvío 
Que de tristeza y dolor 
Ha cubierto el pecho mió. 

Quizá gime como yo 
Esta ausencia maldecida^ 
Y llora porque apartó 
De su seno enternecida 
Al que siempre idolatró. 

Adiós bosque silencioso 
Con tus aves y tus flores. 
Adiós Tormes bullicioso 
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Testigo de los amores 
De ese valle delicioso. 

Disfruta esa paz divina 
Que alegre empieza á ostentar 
Tu corriente cristalina, 
Mientras vueLo yo á enjugar 
Las lágrimas de mi Elina. 


lEFIC^MAMA. 


Por la hermosa Andalucía 
Publieaba Gil Bellido 
Que un secreto él poseía 
Que á lais solteras hacia 
Con riquezas y marido. 

A su casa van mil bellas, 
Mas preguntando el bribón 
Que si eran ó no doncellas 
Maldijeron todas ellas 
Semejante condición. 
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AL MIÉRCOLES DE CENIZA. 


Memento homo <jma pulvis es p . 
JEt in pulverem reverteris, 
Acuéraate, mortal, que polvo has sido 
Y que serás ea polvo canvertido. 


¡Buena canción en verdad 
Es lá que traes este dia ! 
¡ Agradable sinfonía I 
¡ Vaya una gran necedad ! 

Apenas hace un momenta 
Que dejamos de bailar y 
¿Y vienes aqui á entonar 
El pavoroso memento? 

¿A decirnos nada menos 
Estando sanos y buenos 
Que polvo habremos de ser? 
¿Quién , tontin , ha de creer 
Tal patraña? 
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No has dado tú ea mala maña 
De aterrarnos 
Sin dejarnos 

El carnabal saborear • 

¡ Que antojo tan singular 1 

¿ Y qué es lo que parlas , di , 
En tu cantinela Cera ? 
¿ Que toda la tierra eiÉera 
Se volverá polvo? ¿Sí? 

¡ Por supuesto I 
En esto pensaba , en esto , 
El Señor Omnipotente 
Cuando en su divina mente 
Proyectó 

Dar á este mundo existencia : 
Para esto con su paciencia 
Le formó. 

Para esto trabajaría 
Hasta aquel sétimo dia 
Que nos cuenta la Escritura. 
¡ Qué locura I 

¿Pues qué es como los chiquillos 
QujB hacen de naipes castillos 
Con gran tiento , 


IX"^.. 1... 
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Y los soplan al momento 
Por reírse 

Y divertirse? 

Dios es persona de seso 

Y no se entretiene en eso. 
¿Y nosotros el sosiego 

Para esto saeríficamos 

Por las cosa» que anhelamos.? 

¿Para ser ceniza luego? 

¡ Pues ya ! 

Ahora el hombre secará 

Su mollera 

En una larga cafrera 

Y se estará desojando 
Por las noches estudiando 
Al reflejo del candil 
Para ser un polvo vil. 

Para eso es muy regular 
Que montones de oro hacine , 

Y que discurra y maquine 
Dos mil medios de gozar. 
Para eso con sus inventos 

No deja en paz ni á los vientos^ 
Para eso suda y trabaja. 
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Para eso por una paja 
L.a guerra sangrienta enciende ; 
Y en fin , para eso pretende 
Con atrevida insolencia 
De la misma Providencia 

Los misterios penetrar 

] Qué modo de delirar ! 

¡Qué sandeces 

Se cuentan algunas reces I 

¿Mire usted quién creerá 
Que en ceniza se verá 

Transformado? 
Vaya que la tal simpleza 
Alguna grande cabeza 

La ha abortado. 
Vete , pues , ahora á decir 
Que entre el polvo se han de hundir 

De cogote 
A esos Jóvenes tan bellos 
De los rizados cabellos 

Y el bigote, 

Y á esas lindas señoritas 
De las cofias tan bonitas 

Y las flores ; 
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Las del semblante risueño , 
Y el porvenir halagüeño 

Y los amores. 
También con esa canción 
Puedes ir sin detención 

Ai poeta « 
Que anda medio delirante 
Perdiendo entre el consonante 
La chaveta... 
Mas ¡ ah 1. . . ¿ de qué me burlo , santo cielo? 
¿No he pronunciado una fatal verdad? 
¿No cubrirá mi frente el negro velo 
De la inmensa é insondable eternidad? 

¡ Ay ! Las tumbas sombrías y horrorosas 
Contestan con un si mas elocuente 
Que las frases limadas y pomposas 
Del mortal mas retórico y sapiente. 
¿En aquella mansión aterradora ^ 
Quién no escucha esta lúgubre sentencia? 
Aquí se hunde la vida encantadora 
Con toda su ilusión y su apariencia. 

Recuerdo bien cruel , recuerdo triste 
Que nos llena de luto y de amargura ; • 
Pero que solo en nuestra mente existe 
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Mientra .el eco en las bóvedas mnrrnura. 

Pensamientos mas gratos cruzan luego 
Los campos de la aérea fanlasía ; 
Y gozan ios sepulcros su sosiego , 
T cl hombre corre en pos de la alegría. 

Tal vez en sus decretos eternales 
Así los justos Cielos lo ordenaran ; 
¿Qué fuera de los míseros mortales 
Si esta idea terri))Ie no olvidaran ? 


r^BULi^. 


DE LOS ANIMALES. 


Guta-Gamba , del bosque soberana > 
Xeona ya algo anciana 
T ambiciosa de gloria , 
Por ganar una página en la historia 
Determinó que en su palacio regio 
Se fundase un científico Colegio. 
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Al efecto convoca algunos brutos , 

Les habla de los sabios institutos 

Que tienen los mortales ; 

Les dice que las ciencias naturales 

Hacen grandes prodigios en la tierra ; 

Que hasta el arte funesto de la guerra 

^Las debe mil inventos sorprendentes; 

Y , en (in , con sus discursos elocuentes^ 

Logra que aquel Senado . 

Allí deje acordado 

Establecer Escuelas de mecánica » 

Física y química , álgebra y botánica. 
De los montes cercanos 

Y también de los climas mas lejanos 
Vienen opositores 

A las pingües prebendas de Doctores. 

Un Asno muy pulido , 
Joven amadamado y presumido 
A pretender se acerca con su esposa. 
Que era una yegua hermosa , 
Hembra tan atrevida y arrogante 
Que se planta en palacio en un instante ; 

Y al ministro (caballo fiero y brabo) 
Un decreto real le saca al cabo 
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Para que su marido 
Maestro en propiedad sea elegido 
De la fisica ciencia ; 
Cátedra que la bestia sin conciencia ^ 
Según dice una lengua maldiciente 
AI Alazán pagó físicamente. 
Todos los brutos claman 
Contra aquel que un escándalo ellos llaman^ 
Pero nada por eso consiguieron 

Y doctor al Pollino siempre vieron. 
Yeguas de esta calaña 

Muchas hay por desgracia en nuestra España , 

Y también Catedráticos pedantes 
Que lo son por sucesos seüiejantes* 
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^i posta Jlion t m. )) M^ 


Si pudiera pulsar la sacra lira 
De aquel Dios inmortal , 
Que desde el Trono del parnaso inspira 
M vate divinal. " 

Yo tus versos, preciosos ensahára. 
Su mágica armonía 

Y ese fuego que á Apolo arrebatara 
7u oriental fantasía» 

Mi voz entonces dé entusiasmo llena • 

Y poéticp ardor 

Al contemplar lo rico de tu vena 
Cantara en tu loor. 

Cantara , si , tu elogio por el mundo 
En tono melodioso , 

Y todos admiraran lo fecundo 
De tu numen grandioso. 

Cantara con dulzura celebrando 
Tu ingenio peregrino , 

Y cantara mil trovas ensalzando 
A tí vate divino. 
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Pero ]ayl ¿Cómo mi musa malhadada 
Con armóuico son 
Entonará en tu gloria la cuitada 
Magnifica canción? 

¿Cómo ella faá de atreverse^ ¿Cómo , dime 
Al ver la fluidez 
De ese tu verso mágico y sublime 

Y sonoro á la vez? 

Confusa en tú presencia y admirada 
Se vuelve para mí, 

Y me dice que queda avergonzada 
Si te comtempla á ti. 

Por que asi como eclipsa á las estrellas 
El refulgente sol 

Asi eclipsa tu musa á las mas bellas 
Del parnaso español. 

Por eso ya la mia se retira 
Deslumbrada á la luz 
Que despide la tuya con su lira 

Y célico laúd 

¡ Ah I vuelve , vuelve musa vergonzosa 

Y desdichada asaz ; 

¿Por qué te ha de cegar la auréola hermosa 
De esa tierna beldad? 
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Recobra ya tu espíritu abatido « 
Desecha ese temor , 

Y dila que yo soy y siempre he sido 
Su fiel admirador. 

Te admiro , joven , si : yo te lo digo 
Con toda ingenuidad , 

Y admiro sobre' todo y amado amigo , 
Tu gran fecundidad. 

Y esa imaginación que el alto Cielo 
Solo á ti concedió 

Ardiente como el clima de aquel suelo 
Que tu cuna meció. 

Tu serás ¡ ay I honor de las regiones 
Qae baña el Gualquibir ; 
Ya contemplo en mis gratas ilusiones 
Tu bello porvenir. 

Ya parece que miro en esa frente 
Los laureles brillar ; 
¡ Ah ! no son ilusiones de mi mente 
Que tu has de ver de gloria eternamento' 
Tus sienes coronar. 


i^ioai^ss 7 missipiBMiXo 


NOVELA eiSTOMCA. 
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ABIDES Y HESPERIA. 


BO<^BILil^ SBEIBVÓBIOAa 


I, 


la noche habia envuelto en ta negro 
manto la isla de Erithrea ; sus habitantes 
estaban entregados al sueño, y todo respi-^ 
raba soledad y silencio. Oscuras nubes ocul-* 
tan el disco plateado de la luna; el sober-* 
bio huracán deja su lecho y empieza á dar 
horrorosos silbidos en los bosques; el mar 
brama enfurecido, y mil detonaciones es-^ 
pantosas son repetidas por el eco de los 
montes. El rayo esterminador que arrasa las 
florestas , el estampido del trueno que re- 
suena por todas partes , el terrible rujido de 
las fieras qae recorren furiosas las selvas, y 
los grandes tórrenles que precipitándose por 


—. se- 
tas peñas parece que quieren inundar el 
mundo todo, no atemorizan á la hermosa 
Hesperia. Postrada ante un tosco y elevado 
sepulcro de piedra blanca ^ qué aparecia al 
través de las sombras como un fantasma; 
con el cabello desordenado , calados los ves-^ 
tidos de agua y derramando un diluvio de 
lágrimas dirigia al cielo estos ardientes vo- 
tos:— ¡Divino Oro, rey de Scithia, hijo de 
los dioses Osiris é Isis ! \ vuélveme mi ado-^ 
rado esposo I ¡ vuélveme el compañero de 
mis dichas! el que sacrificaba los toros en 
fu templo y cortaba las cabezas áe tus ene-** 
migos I Ya es tiempo , Dios inmortal , de que 
enjugue mi llanto y torne á los brazos del 
hombre que tanto amo .'-—Asi habló aque— 
Ua triste beldad. La. tormenta no cesa^ Io9 
nublados se suceden unos á otros y un re-^ 
lámpago iluminó el descolorido semblante de 
un robusto joven (jue estaba Gá>mo asusta- 
do bajo el arco rústico del fúnebre edificio^ 
Hesperia al verle cree que los dioses bao 
oido sus plegarias, que le envian su suspi- 
rado consorte y que sale en aquel momento 
de la tumba. Lanzar un ^ito de alegría. 
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correr frenética hacia él y estrecharle deli- 
rante en su seno fué obra de un solo ins- * 
tante. ¡Esposo mió! le dice ¡ idolatrado Ge- 
rion! ¿con qué estás á mi lado? ¿con qué 
mi aliento se mezcla con el tuyo , y tu co- 
razón palpita junto al mió? iQúe venturosa 
soy! ¡Ay! ¡cuantos gemidos me hds costa- 
do!... Pero no, no quiero afligirte con lú- 
gubres recuerdos. Soló , solo tengamos pre- 
sente la felicidad que nos rodea. — ¿Quién 
eres desdichada mugcr? contesta brusca- 
mente el fornido mancebo. Suéltame, no te 
conozco, no soy Gerion, me llamo Abides. 
•^-[W Abides !!!.... no , tu me engañas . Esas 
facciones, esa toz son las de mi esposo. ¡ Ah 
ingrato! ¿Es posible que después de estar 
regando tu sepulcro con mis lágrimas por 
espacio de diez y ocho primaveras , cuando el 
cielo te vuelve la vida , no 'quieras conocer- 
me y huyas de la buena Hesperia que tanto 
te ha adorado? — ¿Diez y ocho soles hace 
que murió tu esposo? esa edad tengo yo 
ahora ¿como puedo ser él? — ;Ah! si, mi 
Gerion eres. Como has estado en las eté- 
reas mansiones habitando con los dioses, el 
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t¡en>po no ha impreso su huella en tu be— 
lio rostro. Un solo día ha pasado por tí, 
mientras yo he estado tantas lunas entre- 
gada al dolor y á la desesperación. «... [Que 
noche aquella tan horrorosa! ¿Te acuerdas 
bien mió? Las nubes presentaban un aspecto 
amenazador; las avecillas buian atemoriza^ 
das , y la naturaleza toda se cubrió de lu- 
to. El trueno espantoso retumbaba en las 
concavidadeis de los peñascos , y una cente- 
lla ¡ ay de mí I lanzada quis^ por el espí- 
ritu malo me privó del único objeto de mi 
amor. Yo te vi espirando entre aquel hu- 
mo rojo, escuché tus postrimeros ayes, y 
contemplé aterrada tus inanimados restos. 
¡ Que día tan terrible ! No puedo recordarlo 
sin estremecerme. •• Guando se mitigó algo 
mi pena , recogí tus cenizas y las deposité 
en este gigantesco sepulcro donde reposan 
tus abuelos. De tanto humedGcerlas con mis 
lágrimas nació de ellas ese precioso árbol 
que lleva tu mismo nombre. Por su tronco 
circulaba la sangre de mi desgraciado espo- 
so , y su blanca alma habitaba entre sus 
hermosas hojas ; Ay ! ya no estará allí , por- 
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qué tu has resucitado y vives para labraf 

la ventura de la pobre Hespenía No me 

engañó el Dios Oro. Mira, una tarde sere- 
na , no tormentosa , cuando dormia al píe 
de tu tumba ^ se abrieron los cielos , se dejó 
Ter en una nube de fuego el hijo celestial de 
Osiris, y me dijo estas divinas palabras: 
)» Viuda de Gerion deja de llorar : si una 
tempestad te arrebató tu consorte ^ otra ie 
lo volverá/' Desapareció, y desde entonces 
siempre que el negro nublado llenaba de 
terror la isla toda, yo volaba á tu sepul- 
cro esperando la hora feliz de recibirte en 
mis brazos ¡Cuantos otoños me han visto 
arrodillada delante de este tétrico monu- 
mento y pálida como la muerte I ¡Cuantos 
rayos han asolado las campiñas y mi e^e- 
ranza siempre burlada ! Pero esta noche , la 
noche mas venturosa que ha descendido á 
la tierra , los dioses te han restituido la vida 
y á mi aquella antigua alegría que se ha- 
bla sepultado en los abismos. — Sumamente 
conmovido quedó Abides con el discurso de 
la infortunada viuda. Ap^sar de su carácter 
entonces feroz y salvaje no pudo oir aque- 
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lias laímefitacieiies sin enteitiecerse , sm ojos 
se humedeci^raD y por primera vez ésjteri— 
mentó los movimientos de sensibilidad. Gor-^ 
respondía á las carieias con que ie sofocaba 
]a engañada Hesperia , imprimía en su frente 
ósculos ardientes , y la apretaba amoroso 
Contra su pecho. Entretanto ol sueño iba 
enredando dulcemente en sus redes á los 
nuevos amanten; aparece en el firmamento 
la reina de la noche con su gran séquito de 
estrellas y todo quedó de repente en una 
imperturbable calma. 

Ya el sonoro canto de los pajartllos anun-* 
día la venida del dia;: ya el cielo va descu-> 
briendo un azul claro y hermoso, y el ho--¿ 
rizonte empieza á iluminarse poco á poco. 
Se presenta al fin el padre dé las luces en 
un magnífico carro de oro: á su vista el a^^ 
tro nocturno se deslumhra , desciende pro-* 
cipitadamente del trono y huye avergonza- 
do con toda su corte. El nuevo soberano,. 
el sol radiante se eleva magestbosamente 
hasta el solio; las criaturas todas íe rinden 
vasallage; eK universo entero queda sometido 
á su imperio. ¡Qué espectáculo tan grandio- 
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SO ! Las pintadas avecillas vienen saltando de 
rama en rama para ser las primeras en sa- 
ludar oon armoniosos gorgeos al refulgente 
.monarca ; las tiernas plantas alzan sa cabeza 
para verle ; la tímida rosa safe del capullo 
y esparce por do quiera su fragancia; los 
amenos pensiles ostentan á porfía su belle- 
za; los prados sus dilatadas alfombras ma- 
tizadas de verde y los bulliciosos rios sus 
cristales de plata. Todo se anima , todo se 
alegra, todo se regocija. Hesperia despierta 
y se halla rodeada de una atmosfera pura 
y deliciosa. ¡Que mañana tan encantadora 
para ella ! Al fijar la vista en el bello joven 
que tiene á su lado , el júbilo se le asoma 
al semblante , hace mil movimientos de gozo 
y no se encuentra tranquila hasta que le 
abraza estrechamente y prorrumpe en estas 
espresiones. — ¡Criatura divina, mas her- 
mosa que el planeta dorado que te alum- 
bra ! deja ese sueño y ven á disfrutar de to- 
dos los placeres con qué nos brinda la na- 
turaleza ; abre esos ojos y mira como ama- 
nece un dia de ventura para nosotros. Ven, 
ven á respirar el suave ambiente embalsa^ 



mado coü el aroma de las flotes. Los dio- 
ses han amenizado los valles y han engala- 
nado hastas las mismas peñas. Todo» todo 
celebra hoy la bendita unión de Gerion y Hes- 
peria. — AgraSablemente sorprendido quedó 
Abidei cuando descubrió la hermosura de 
su compañera. Apcsar de tener doble tíem— 
po que él conservaba los mágicos atractivos 
de la juventud , y prendado de sus gracias 
desde aquel instante se prepuso fingir que 
era Gerion. La llamó repetidas veces su es- 
posa y esto solo bastó para que ella acá— 
hará de persuadirse que verdaderamente era 
aquel su llorado consorte. — Ihieño ^mio le 
decia ¿por qué reusabas ayer mis cariño- 
sos halagos ? ¿ por qué te 'dabas un nombre 
desconocido cuando eres mi esposo , mi ido- 
latrado Gerion , el único hombre á quien 
amo., á quien adoro mas que á las deida- 
des eternas del empíreo? jAy ! bien me pre- 
sagiaba mi corazón cuando á la pálida luz 
de los relámpagos te vi salir del sepulcro: 
él me' pronosticaba que eras tü. ¡ Qué mo- 
mento tan afortunado I.... Acércate, acér^ 
cate á ese prodigioso árbol , troncha una ra— 


ma 7 verás como ya no está allí ta áangr^^ 
—Cortaron en efecto un pequeño vastago, 
pero no dejó de brotar el mismo líquido 
que siempre ( 1 ) ; mas la cuitada viuda qutí 
no quería salir del engaño , dijo con la ma- 
yor prontitud, que aquel era un licor que 
el cielo enviaba para reanimar sus espíritus 
abatidos con las penas ; tomó una buena 
dosis y hallándolo do 4in sabor muy grato 
no le quedó ya duda alguna de aquella ima- 
ginaria resurrección. Estaba como embria- 
gada de amor , no se apartaba un punto del 
que ella creia su esposo y le asía fuerte- 
mente de una mano temiendo que se le es- 
capase, Abides viéndose amado por aquella 
estraordínaria belleza se consideraba el hom- 
bre mas feliz de la tierra. ¡Qué momentos 
tan lisongeros! ¡Qué dias de tanta gloria y 


(i) Diodoro SícaTo y otros hístori adores anti- 
guos hacen mención de este árbot llamado Gerion que 
nacía en la isla de Eríthrea (hoy Cádiz). Al hacer la 
menor incisión en sn tronco destilaba un licor rojo 
XDuy semejante á la sangre: los ramos estaban encor— 
hados hacia la tierra , y las hojas eran de un codo 
de largas y cuatro dedos de anchas. Estalla en el 
mismo sitio donde después los fenicios cdificarQn el 
famoso templo de Hercúlea. 
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plaoer I Pero i ay I ¡ qué breves fueron ! ¡ caír 
qué yelocidad huyeran ! 

Hacía algún tiempo que estos amantes 
habitaban una especie de choza situada en 
lo interior de la isla , entonces casi desierta, 
ouanJo Hesperia dio á luz un niño. Senta- 
dos ambos á la orilla del mar en una tarde 
de verano ^ le llenaban de caricias. Su ma^ 
dre comtemplaba estasiada los embelesos de 
aquel ángel , hacía una comparación de su 
hermosura con la de su consorte , y fuera 
de d esclamaba: — ¡Qué dos seres tan pre- 
ciosos me han concedido Osiris é Isis para 
elevarme al mas alto grado de ventura ! ¡ Oh 
Dios I si viviera el otro hijo de mis entrañas 
j qué dichosa sería yo rodeada de tres criatu- 
ras las mas hermosas del universo I ¡ Ah pa- 
dre cruel! ¡hombre inhumano! ¿Porqué las 
fieras que reuniste para que le despedazaran, 
no asaltaron tu trono y devoraron antes á 

tí y á todo tu reino? — ¡¡iQ^^ ^^ "^ í^® 
dices!!! contesta Abides con el pelo erizado 
y echando fuego por los ojos. ¿Eres tu la 
hija del impío Gargoris , el rey del bosque 
de los tartessios? ¿Aquella malhadada mu- 


•^^-•- 


ger y á quien ese bárbaro espulsó ¡gnoilii'« 
niosamente de sus dominios , sdo por ha-* 
betse unido sin su consentímiento al último 
descendiente de unos reyes destronados por 
el mismo Dios Oro ? ¿ Hija de ese monstruo 
que entregó el inocente fruto de esta unión 
á los animales feroces de ias selvas?"^ ¿Abo-* 
ra me preguntas eso? responde Hesperia ad* 
mirada. Sin duda en el cielo olvidaste níiefH 
tros infortunios.-^! Qué cielo « ente maldito 
y abominable !••• {desdichado de mil ¡Por 
qué los ancianos del bosque al contarme esta 
historia no ma dirian los nombres de mis 
padres ! ¡ Por qué las fíeras no me quita** 
ron cien veces la vida !....; ¡¡Muger odiosa II! 
I Huye , huye de mi I ¡ Huye del hombre mas 
detestable! ¡Sepúltate donde ia luz del dia 
no descubra el mas horrendo da todos I09 
crímenes! Yo soy tu hijo.— ¡;i Mi hijo 111 
I ¡ ¡ Qué horror !!!«... ¡ Maldita , maldita yo 
sea ! ¡ maldita toda la raza humana ! [ y mal-*- 
ditos hasta los dioses supremos del Olimpo! 
j Caiga todo el firmamento sobre mi ! ; Tra^ 
guénme los mas profundos abismos ! ¡ y toa- 
das las furias infernales carguen conmigo !...« 
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I Aborto espantoso del avefiiol.... dijo agar-* 

rando por los cabellos al tierno infante qud 
tenia en sus brazos ¡ Hijo del crimen y de 
la maldición I \ la naturaleza toda sé estreme-^ 
ce y se horroriza con tu presencia ! — *• Y ar--- 
rojándole fuertemente por el aire^ vino á 
estrellarse contra una peña..*.. Se abalanza 
hiego á la garganta de Abides , le arrastra 
furiosa hasta el mar y se precipitó con él 
en el inmenso piélago. ...4. 

Pocos dias después un joven de aspecto 
salvage pretendia hablar al monarca del bo»^ 
que de los tartessios. Fué introducido á la 
presencia del altivo Gargoris, y preguntán- 
dole quien era » contestó en estos térmi-^ 
nos: — 'Yo soy tu nieto Abides, el misma 
que entregaste á las (leras del monte Galpe^ 
pero ellas menos crueles que tú mé susten^ 
taron con su leche en lugar de devorarme. 
En sus cuevas fui creciendo hasta que unos 
ancianos vasallos tuyos me arrebataron de 
aquellos lugares y me trageron á tu reino. 
La semejanza de mi rostro con el de mi des-- 
venturado padre les dio á conocer quien yo 
era y me declararon mi nacimiento ; mas no 
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aé que espíritu maléfico les impulsó á ocnl-^ 
tarme los hombrea de los autores de mi exis*^ 
i;encia. Temiendo tu sangrienta indignación 
abandoné tus estados y pasé á la isla de 
Erithrea. Allí , en una noche tremenda eü 
la que el trueno aterrador difundía el es- 
panto por todos los ángulos del mundo , me 
acogí bajo el arco fúnebre de un antiguo so^ 
pulcro. A su lado yacia una triste viuda inv^ 
plorando de los dioses la resurrección de su 
consorte. Cuando fijó la vista eú mi, creyó 
-que sus ruegos habian sido oidos y me tuT<^ 
por su esposo. La belleza seductora de aquella 
Biuger y sus dolorosos ayes me interesaron 
^obre manera , la dejé permanecer en sú 
«rror^ y viví algunas lunas en su cabana. 
Un robusto niño acababa de ver la kiZy 
cuando...» ¡oh día fatal! descubrí que era.... 
¿quién dirás que era, bárbaro?.... tu des- 
dichada victima , tu misma hija , mi madre. 
¡¡¡Qué horror!!!!.... Gomo'UQa leona furiosa 
despedazó el fruto nraldito de nuestra abo- 
minable unión; corrió frenética hacia mí, 
me llevó con una fuerza irresistible hasta el 
mar y me sepultó con ella en las terribles 


das. Alli acabó su yida ; pero el divino Osiri^i 
que rara vez deja impune el delito , conservó 
la mia para arrancarte esa alma empederní-^ 
da y lanzarla en el seno de los mas hondos 
abismoSé 

No tuvo necesidad el hijo da Gerion de 
efectuar esta amenaza; su aterradora rela-« 
cion ya había herido de muerte al malvado 
fiargoris y y bien pronto exhaló el último sus^ 
piro. Abides empuñó el cetro de su abuelo, 
logró hacer vivir en sociedad á los españo-r 
}es que hasta entonces habian andado er- 
rantes por las selvas , les dio leyes muy sá*- 
hias y reinó ciento seis años. Su nombra 
y el de Hesperia fueron adorados en al*- 
gunos pueblos hasta la dominación de log 
romanos. 
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LA filosofía T EL DINERO* 


Eitla aniígaa Wísoalia, ifiistre cuna 
De noventa monarcas de la Luna, 
Capital del mas vasto y rico imperio 
De aquel alto hemisferio 
Se prescito una Dama muy hermosa. 
De presencia gallarda y magestuosa. 

Un velo azul celeste la cabria, 

Y colgada traía 

Media corona blanca de los. brazos 

Y en la mano su cetro hecho pedazos. 
Corre al momento la ciudad entera 

A ver á la extrangera^ 

La rodean mil hombres y mugeres 

y la dicen: — Señora ¿Tú quién eres? 

¿De qué reino has venido? 


HE 
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¿Quién con tanto furor te ha perseguido 
Que abandonas tu patria y tus parientes 

Y pides hospiedage á estrañas gentes? 
Yo*soy hija del cielo, les responde, 

A mí me corresponde 

El dominio de todo lo criado ; 

Ldd pueblos, qae pdr itil se ha A gobecáado 

Felices siempre fueron; 

Las deidades eternas permitieron 

Qué 70 sen la madr« de las ciencias , 

Y sus oninípetencias 
Dierónitoe divinal sabiduría 

Y por nombre la gran Fílosofia. 
Mas como ni los dioses inmortales 
Pudieron contentar á los mortales , 
Disgustados algunos ya conmigo 
Formaron de metal un enemigo 
Que en todas las naciones 
Desgarra mis pendones 

Me declara sangrienta y cruda guerra 

Y á remotos paises me destierra* 
De un reino dilatado 

Hoy mismo la diadema me ha usurpado, 

Y viendo que este trono está vacante 
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A ocuparle he venido en un instante. 

Si, b dice la turba entusiasmada. 
Tu serás nuestra reina idolatrada; 
Dictarás sabias leyes 
Y en tus hijos tendremos glandes i:eyes. 

Y entre vivas y. gritos de contento: 
Conque llenan el viento . . 
La conducen en triunfa al templo santo 
Para ponerla allí fA imperial masto; 

Pero en aquel momento un sord^ ruido 
Que hacia la cOsta d0 la mar «e ha oído 
Deja al pueblo suspenso, 
Marchan todos corriendo al lago inmenso 

Y ven un personage que ha llegado 
De músicas sin. cuento acompai^ado. 

¿Qué traes aquí? preguntan los ancianos; 
¿En qué climas lejanos. 
Hay el estilo fiero 

De venir aturdiendo al mundo entero 
Con esos instrumentos armoniosos 

Y asaz estrepitosos ? . 

Gallad, les contesta, 
Incultos salvages 
Y hablad con respeto. . . \ 


i • 
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•Al ente mas grande 
Que existe en el orbe^ 
Yo soy , miserables , 
En todas regiones 
. Potente ouál nadie. 
Itnpiei^tos ' yo* fundo , 
Yo pueblo ciudades, 
Ejércitos "Cíea» 

Y ffiMnnd'fa» iiáveb; • 
A veces apago 

La guerra cuándb arde 

Y solios derribo 

' Con sus potestades. 
Yo elevo edificios 
QúQ rompen los aires 
De formas esbeltas 

Y torres gigantes. 
Sin mí no se harían 
MiHones de enlaces 
Ni fíieran ilustres 
Algunos linages. 
Conmigo {Prosperan 
Las útiles artes. 

Por mi muchos sábioi^ 


¡f ¡I' 




Tío son ignorantes, . * 

Y hasta las virtudes 
Las hago mas grandes. 
En fin» de las dichas 
Me creen ei padre , 

Y todo viviente 
Desea encontrarme. 

¿Pues qué nombre te dan , rey extrangeroT 
Esclama aqndla gente: — ^EI Gran diñero , ' 
Besponde muy ufano, 
£1 dinero del mundo soberano. 

I El dinero 1 repiten cien mil voces, 
]E1 autor de un sin niimero de goces I 
¡La sola criatura 

Que puede hacer del pueblo la ventura I >... 
Tu serás nuestro gefe eternamente , 
Viva, viva el dinero omnipotente.. 

Y por Emperador fué declarado 

Y en el mismo momento coronado. 
Protesta la inmortal Filosofía 

Alegando el derecho que tenia 

Al solio Wiscaliano, 

Porque antes de llegar el inhumano 

Y bárbaro dinero 
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Nombrada había sido ella primero ; 
Pero nada alcanzó: de acjttellos necios 
Recibió cien desprecios , 
De la corte por último la echaron 
y á triste soledad la condenaron. 

Si como esta Señora fué á la Lima 
A la tierra viniera por fortuna. 
El mismo tratamiento 
La daría hasta el hombre de taíento; 
Pues si aqui alguna vez , muy jsstamente , 
Al mérito se aprecia , es porque atiseate 
Se halla entonoes MetáUco orguHosóy 
Que. doBik está esté ser tan poderosa 
Solo á él se tributa adoraciones 
JLúñque sea un jünmitici con calzones» 
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^ i^a I33§^^9S^X9^ Si« at- 


óesele la vega s<»abf{a ; 
Del Yernesga baUieicMo 
Que lame el muro ruinoso 
De la vetasta. León .» 
Yo, Señora, te saludo 
Con afecto y con termirai 

Y te deseo Ventura 
El dia de San Samm, 

Aunque y» nó te conozco . 
Sé que amable siempre has sido , 
Que del cielo has recibido 
El mas bello corazón, 

Y que tu alma és tan hermosa 
Como el sol de Andalucía; 
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Por eso la musa mia 
Fdkita á San Ramón. 

Tampoco ignoro que tü 
Como las candidas ares 
Querer con constaiícia sabes 
Al^qiie^te ama con pasíoq: 

Y como yo también sé 

Lo que és con delirio amar 
Por eso tC' be áe obsequktr ' 
El dia de San Ramoa. 

Dé mi lira nunca espei«ft 
Escucbar dulce armonía» 
Ni la triste metodia 
De tierna y grata canción. 
Mas t ay t te dné Señora 
Que no deseo otra cosa 
Mas que vivas tú dichosa 
El ¿Uade San Román. 

Porque siempre á la virtud 
Mis respetos la hé rendido , 

Y aprecio me han merecido 


/- 
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El juicio 7 la discreción: 
T viendo que tu posees 
TaMesoro , yo te admiro 

Y como á un ángel te miro 
El dia de San Ramón. 

Si pudiera echar un imelOy 
T conocerte, y hablailte •••'.. 
Si pudiera ir á. postrarte 
Mi grande ireneraeion: •! 
Yo cQlehrára tus diáa ' 
Con un plaeet enñdiaUe » 
Pues tu serás mas aiaable 
El dia de San Maman^ ^ 

Pero ya que el cruel hado 
Me priva de tanto gozo 
Con el mayor alborozo 

Y la mas tierna efusión 
Hé de decir que deseo 
Verte de gloria cercada 

Y de dichas coronada 
El dia de San Ramón. 


st 




Un escelente p5eta 
Sus «comedias ¡ai(Mr¡iiii6 , 
Pero de ellas no sacó 
Ni siquiera una pesetas 

Escribiendo esto á un HarquiSs 
Le contestó : Xirao ^anraeso , 
Traducemál del franeés . ^ 

A esos Dúmas y Sués 
y serás pronto otro Creso. 
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£a aparición t»panto»a. (ij 


Ya cubreíá la tierra 
El lúgubre velo 
Que tétrica noche 
Sobre ella estendió; 
La pálida luna 
No brilta en el cielo 
Y todo en tinieblas 
Sumido quedé. 

Sucede á las sotn^s 
Silencio profbndo, 
Ningún ser humano 
Se siente ínover; 
Morfeo parece 
Que ya en éste mnndfi 
Fijó para siempre 
Su imperio y poder. 


( ' } Ksta escena tuvo lagar «i ttn monte de la 
Provincia de Yalladolíd una noche de Otofla del aSo 
de i84i. 
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En nn montecillo 
El Tiento furioso 
Im fuertes encinal; 
Comienza á agitar ; 

Y algunos pastores 
Que están en rejpofio 
AI pie del rebaña 
Que suelen guardar, 

Despiertan al ruido 
Del fiero elemento 
Que el eco eH Jas; breñas 
También repitió ; 

Y entonces descul^on 
En el firmai^Dio : 
Especie de hogilera 
Quft allí aparjscló# 

Contemplan alientos 

Y medio asustado^. , 
El rumb^qu^ sigue 
La horrible visión , . 

Y observan ^que gira 
Por todos los lados 

Y luego desciende. 
De íá alta región. 
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Ya viene muy cerca , 
Al monte' camina y 
Refleja en la peñas 
Su triste fulgor y 
El bosque ininediato 
AI fin ilumÍQa 
Y llena á rai^ bombres 
De espanto y terror^ 

Por últifHO Seg»! 
De llamas ' rodeada • 
Horrenda figura - -■ ■ ■ 
De aspecto icifeniál , 
¡¡[Jesús!!! exclamaron 
Con voz sofocada > 
¡]¡ El mismo demonio !!!.*• 
¡Oh trance fatal 1 

Y como golosos 
E inmundos ratones 
Guando en los rincones 
Se ven sorprender, 

Así ellos escapan 
Por valles y prados 
Corriendo aterrados 
A mas no poder. 


Los pueblos yeetfios 
Sus voces alarman. 
Los jóvenes se arman 
Con grande valor , * 

Los unos con piedras. 
Garrotes y azadas. 
Los otros de espadas 

Y largo asador. . ' 

Ya sale un alcalde 
Con vara y montera; 
Hisopo y caldera 
Cogió un sacristán ; 

Caducas abuelas 
Con sus manos secas 
Empuñan las ruecas 

Y allá también van. 
Todo es alboroto , 

Todo gritería , 
Todo a^arabía, 
j Pobre Lucifer! 
¡ Huye , que te atrapan t 

¡ Marcbate maldito ! 

Ni San Blas bendito 
Que le haga mover., 


^---^ 


J 
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Muy quieto y traiMpiilo 
Con faz ¡mponente 
Le encuentra la t«tba 
Que allí se acerco ; 

Y al ver que echa chispas 
Gritó de repiAte 

Y ruecas y espadas 

Y piedras soltó. • 
De lejos le' ñiirau 

Los héroes temblando , 
Ninguno se atreve 
Siquiera á chistar; 
Aquí hay «n muchacho 
De miedo llorando , 
Allí un viegecíllo 
Se pone á rezar. 

Estando en apuro 
Tan cruel y horroroso • 
La plácida aurora 
La tierra alumbró ; 
Entonces se llegan 
Al monstruo espantoso 

Y gran caneajada 
De pronto se oyó. 
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Paes vieroii que a<meUo 
Que tanto asustara 

Y el diablo que hiciera 
Marchar á la lid , 

Tan soki eran restos 
De un globo que fehárar* 
Diestro titerero 
De Yagadolid. 

Ya presa de llamas 
Al monte^ venia 

Y en medio un horrible: 

Y gran figurón, . 
Que fué el que revuelta ' 
La gente traía. 

Y puso á los pueblos 
En tal conmocioa. 

Confusos quedaron 
Aquel chasco viendo, 
A nadie le ocurre 
Lo que ha de decir: 
Cada uno se vuelve 
A casa corriendo 

Y en todo aquel día 
Dejó de reír. 
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A MI DIFUNTA 

(q,e. p. ».) 

—•«»*KlS!í:)f ■♦«•<«— 


CoiM soy ál¿o clstratmlyótíca 
Voy á hacer tu panegírico/ • * ^ 
Eu un verso que M ci Itfico ' -^ 
Ni gerttiflftiiocí ni gótico. ♦ ^^ 

¥ eso que tá^ anuida Móiiwa '' 
No fuisies en nada >ngéiÍQiay ^ -'^ 
Pues 'tí tu Yoa era «él¡c»','> ^ O 
Mágica , grata y aritiónfc*. 

En cambio era tan colériép - 
Tu genio fiero y dkbóUco 
Que por él me daba eólioo . • • 
y á tí te entraba el hiai^co. • ' 

Y con toda mi retórica 

« 

Y mis sermones magrófieo»^- 

Nunca estáj^amo» pae(fico>s • 

Por tu condición fosfórica. 

5 


.- 4 
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Que mugcr ¡ ay ! tan volcánica; 
No era un céfiro suavisimo , 
Sino el huracán mismísimo 
Que abortó región satánica. 

¡Qué espíritu tan quimérico!. 
Yo á tu lado estaba pálido. 
Lívido, tétrico, escuálido. 
Exánime y cadavérico. 

Si vives mas ¡San Gerónjunol 
A estas fechas ya estoy ético; 
Bendito a([iiei fuerte emético 
Que te dio el doctor Aoóniípo. 

Y, bendito, y hendijto W tráfico 
De pócioia» salutíferas . 
Que así cQnvierte en mortíferas 
Un hipócratos seráfico 

Pero 4 oh Dios! el panegírico ; 
O discurso apologético < 
Parece ohra de un frenético 
O de un escritor satírico. , 

No querida; eso no es lícito. 
Yo de tu gloria e$toy ávido, 
Y como fui srámpre impávido 
Corro tras ella solicjto. 


ji j^ 
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To he de elogiar coa estrepita 
El mérito de tu cántico, 

Y aquel aire tan romántico 
Que hechizaba al ma» decrépito « 

Y tu tono aristocrático, 

Y tu aficioir á lo cémico, 

Y el gran odio á lo ecoáómíco 
Que en verdad era enigmático. 

Por que , hija mia , el ser pródigo 
Guando el boUiUo 0stá inyálido, , " 
No . me ptfrece que é^ táltdo 
Ki lo ma#da ningún código* 

¡ Cuántas Teces en ipif pláticas \ 
Te sumé ciep^ desdas,., Afónica, ^ ;/ 
Pero á dama filarffióiiicai. 
INÍo hay que irla con n»at>en^icas. 

Pues es por cierto ima música 
Bárbara, exótica, herética; 
,¡0h! el hablarte de aritmética 
Era hablarte eu Jangua prúsica* , > 

Y cuando tu luJQ asiático 
Criticaba en serio artículo y. 
Era un idiota, un ridículo. 
Un estúpido, un sejváti^. 
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En tíh$ razones sólidas '' 

Obraban como las fútiles; 
Bien que tedas son inútiles <^ 
Paro^ Milgeres estólidas. 

Solo en betloi espeetáelilos 
Eras teórica y práctica, 
Para enÉeader esta iáoiica 
Nunca encontrabas obstáculos. 
^a ta) ópera es magaifica , / 
Si tiene mérito Úrica/ 

Y si aquél drama ^eí9 satirieo...A.. ' 
Siempre en esto tnras cietitífiett. ' '^ 

Pero em reglas económicas 
Fuiste^, ésp6sa pretérita , 
Tan instruida y Mi perita ^ ' ■ 
CoRio en ciencias ' astrdnótñítc^^» " 

Dfgaló mi bolsa tísica 
Con su elocuencia lacónica; 
¡ Ayl de sti enfermedad crónica 
Tu fuiste la eaus%fisica; 

Y el método antiflogístico 
Que usaste con mi metálico 
Siguiendo al médico gáücq 
£n su sistema sofístico. \ 


-j:-:^ -1--^ - -^ 
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Tu pasión > «í , taflí frenética 
Por lo graiiiJe y to ralnántÍ0o, . ? 
La nUtf ice /^l .baile, el. 5^B[tÍGd . O 
y tupida po^o ascética:. : ! .o 

Con la brevedad quo un mágico 
Anima un espectro pálido, 
Llevaban mi bolso inválido 
A un Íin%dii3a5tfoso>;y<4fá0ico. 

Y con'iús gastos (an líorridos 
Que los filósofos rígidos 
Proscriben eo ciiipas ií-igi4iQi» 
Lo mismo que.ea elwasi.jbórridoB; 

Con tusr oQ^mbres Taj9d^U|C4Sí 
Aúlicds» lúbricas ^\cóálíca». 
Con esceso. ^(lolirecon&Ddictaii' ? 

Y altam^nte aoti^-nM^liccs, ' ' 
Te toleré | v0to, al cbé^c} I / 

Con resignación eatólícH'^ ,. i 
Pues eras fiera y* diabólica 

Y yo un solemne gaznápiro. 
JFuiste , sí , una ave carnívora; 

Una hiena ; un tigre hircánico; 
Un león feroz, tiránico; 
Una serpiente; una víbora. 


— 70 — 
¿T hé de elevarme como icaro 
En ta apología /MóDÍca?...% 
Que lo baga )a pu.... histriónica 
Que te hecho á este mundo picaro» 


¿ Qué tengo, yo con mi padre? 
'Decia im^entennente 
EY peqüeñito Clemente; ^ 

Si es marUo de mi madre 
Á mino me toca nada 
Que él no ptí qmm me pari6¿ 
Y el buen cfaiquillo ^ acertó^ 
Con aquella inocentada. 
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L,4 INVEHIRÁ. 


¿Qué estrepito es aquel tan terroroso 
Que la tierra á mis pies bacé temblar? í 
¿Quién enciende ése fuego pavoroso 
Que se mira en los' m«res reflejar? 

¿Ouién exhala aquel fúnebre gemido ' 
Entre esa nube de humo que atza el viento? 
¿ De dó sale aqud hórrido estampido 
Que retumba en el alto firmamento? 

¿Qué es esto , eielo santo? ( Ay tos humanos! 
¡Los hombres , si , losbombresl... ¡EIlQssoa! 
¡Hermanos abrasando á sus berotanos^ 
En la llama horrorosa del ca^n ! 

¡Allí están, allí están! ¡Cuál se enfurecen I 
j Cómo se despedaain asi mismos^l 
¡Cuánto triste clamor I ¡Cantos fperecen[! 
¡Cómo bajan rodando á los abismos I 

¡ü Jebová!!! ¡¡¡Jébováü! ¿No oyes sus^Hos? 
¿No son esos tus hijos tan amados? 
¿Y los dejas cuál ángeles maldito« 
A su ciego furor abandonados? 


«£■1^ •**— ^ •- ■■! I 
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I Ah ! No escucha mi voz ¡ Justos varones 
Que habitas «e< apirea et^aftev^ ^ 
Abridme á mí las célicas regiones 
Yo quiero hablar al Dios Omnipotente! 

¥o* qiri(Mx)fOitté su sóHo prescioitarle . 
La ci!eadhte'énteraí des^acrada . ^ 
Por laiigaerra criieU' quierd ensenarle 
Toda la 'humana ras» ensangrentada. ^ 

Piutre elernal de: los inmensos mtiiido^ 
'Que iptJeblati los espacios imú oyes» di? : 
¿Yes á(;ésto6.desditfcada$ teeribuiMlost 
¿Liegaih 'ir»; sos iilme»Moi abasta tt^? 
!r !¿iY 'süfeeísv'Key de ft^yes hondadas 
:Qiie pérfeTcari así las ícriatoras? : 
¿No pudiera t«í hraasO^mUagroSo., 
Tornar en'Ua&das sus eHtoañasrdufUs? < 
:* ¿Nolpudisté hábér idadoí'á toda» ellli^ 
Un corazoh que respirara pac^: 
Y' unas afmas tan puras y 'tan bellas 
Como tu excelsa y diya Magestad? 
' Entonces ' la ■- ambición ■ nio dó^mlnáfa*. 
Al impío y fatal oonquistiadory m 
Ni á los pueblos pacíficos lleyánai- 
£1 llanto, el estenninio ly iel terror. • 


Y el :^Í6go no jturbáraá las faiíonciáy 

Y el mísero Baortal no: te ofendieta, ' 

Y mil dichas gozaran la6 nacíoaei» 

Y un paraíso.,. én fin, la tierra. &iera4 

¡ Ayl- Y eniyetdé esta gloría deliciosa. y.... 
¿Pero á donde xoe arrastras fantasía? » 
¿Yo awrmuro.de' esa ^ob^a portentosa 
Con tan torpe y saorilega osafAfai? 

¿Yo me atrevo 4 Señor I i dirigirte ; 
Palabras .llenas de quérellaa tantas > I 
En lugas Ide alabarte y bendecirte» r 

£n lugar desacatar tus leyea. sanias?.. «. ] 

No^gpaoi Dio$» no : ijue siempre he respetado 
De tm aujgpstas Juicios el misterio; \ 

No ; qi^ paz á los hombres 'habia» dado ) 
Que habitariOft • primero este hemisferio. 

Pero . ello3 acercarse no temieron 
A aquel , árbol. fwesto que vedante; 
Tus divinos depretoa infríngierou 

Y de toda . ventura le^ privaste. i 
. Y quedsiron sus razas C4^denadas ■{ 

A arrastrar unos dias de dolores, I 

Y á verse, por la muerte devoradas, < 

Y á sufrir de la guerra los horrores. :> 
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Asi tu I0 qaisisle , si : que á penas 
El aire de la vida respiratnoB 
Nos ciñe ia discordia sos cadenas 

Y solo en éí sepulcro las dejamos. 

• Que como por instinto el niño tierno 
Con niños á reñir comienza yá ; 

Y esta es la infoncia de ese choque eterno 
Que siglos rail y nal dominará. 

De ése. fuego voraz que ha derretida 
Los tronos de soberbias potestades, 

Y en ruinas y ceniea ha convertido 
Famosas y magnIGcas cin^tades. 

De ese fuego que cien generacióijies 
<l«garon.á otras cien, yha3ta aquel día 
Que ha de ver hechas polvo las naciones 
Nunca se apagará su llama "limpia. 

Porque nunca los hijos de la tierra 
Dejarán de iiqiiriarte , y tu tal vez 
Con la desoladora y cruda guerra 
Les castigas y humillas su altívee. 

Porque si el hombre paz siempre gozara 
En esa misma paz adormecido 
Quizá de tí , Señor , no se acordara 
Ni del eterno reino prometido.' 


¡Ahí Tus sabios decretos yo venero, 
To bendigo tu mano omnipotente; 
Útil será la (guerra al mundo entero 
Cuando su autor divino la consiente. 


EPIOMAMA. 


Cuatro reales exigió 
Don Luis por una receta, 
Pero el parroquiano huyó 

Y al boticario dejó 

Vn cuarta en vez de peseta. 
CkMrre tras él mi Don Luis, 

Y no alcanzándole á ver, 
Esclamó : Gomo ha de ser 
Gano tres maravedís. 
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FÁBULA 


'. '. ' f 


&^ Saa^ ^ &£1 S3(im3!9&Sí^ 


Por un ameno jardín 
Pablito se paseaba 
Donde /taiFQs^ p^tffiU4^¡, ) 
Sus , petalos ,4f9i Gtirfsíiir, i << ,.í 

Al .v^rib..el nim» jUmi beU^i; 

» 

Y con tant^ Jpawía. ,r f 
D^piio Jt>ríiN?9S/do .ai9grí«> ;: í 
Cfugre ! al ifisiUnte par «Ua.) 

Llegt. al Fc>8ál y la áganra^ 
Pero vi'Ohvipeilveraa. destínd ! ' 
Un fuerte ff puiisante espinó ) 
Sus tiernos dedos desgarra,^ 

»No impor|,a^,dice limpiando 
»La sangre qtie le brotaba, 
»Tengo lo que deseaba 
»Los dedos ya irán sanando.*' 
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Y la lleva Hiuy ufano, » ^ 
Mas €Ón 6ÍU tanto «nreda 
Que en un mitliAo se qtteda '* 
Con solo 'el rubo «n ta mano. - 

Cuando tan pronto en ú suela' 
Deshojada la fuiró. 
Mas frió que' el misní^o hielo 

Y Iterando sin consueto 
Asi el cuitado eselatnó: 

»¿Para esto he sido 

»Todo arañado 

i»Y ensangrentado 

»Sin/coaipasíoi»? ' 

)»¿1^or esa rosa 

DQue en un momento • 

»Desh¡aEO el viento? ' * 

»¡Que maldicionl'' ' 

Una Tortuga inachu<;ha 
Que coa atención escucha 

El caso todoj ' 
Se acerca al triste rapaí ^ 

Y le baÜa con gravedad' " « 

De este modo: . *• ■ 
» Varias rece^ feas de ver ' 


1 -:• 
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En esa misera vida 
Lo que con ta flor querida 
Acaba de suceder. 
En pos del ialso placer 
Con anhelo correrás. 
Todo lo atrepellarás 
Y cuando creas ¡ob infiernol 
Que aquel contento es eterno 
Solo dolor hallará^**' 


SIPIKBI&i^aiA, 


Hablando dos Cirujanos 
De enfermos de gravedad 
Que los creían ya sanos 
Y eran en la eternidad. 

Dijo el ufto con ardor: 
Curas ^e tan gran valor 
Las hago todos los dias. 
— Doy fé, Señor Don Matías, 
Contestó el ent^rador. 


r 
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A LOS días bel POfiTA M 1. D. Y V. 


Si tu mágico niftmen me inspirara 
En taa felice y placentero día , 
Llena de regocijo el alma tnia 
Sublimes bimnos al Erapirea aleara. 
Ella basta el trono del Señor vdiára 
Y batiendo sUs^alas. le diria: ' 

)»Eterea magestad la Poesía . ; 
)>Sia duda eo altos eielos habitará. \ 
»Los ángeles tal vez la ban inventado 
»Para ensalzar tu gloria. Dios Potente; 
»]Ah! el Poeta es un ser divinizado , 
)»Dale paz y ventura eternamente 
«Que ese vate dulcísimo y profundo 
»^o tiene quien le iguale en todo el mundo.". 
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Encargó en una ocasión 
Treinta .ciervos á sus yernos 
Cn hi4algo ricadioii, 
Porque tenia afición , - 
A todo animal* con cuernos. 

• Oftkando una vecina^ •' ' 
JU{uél 'gusto éstribagante ' 
Lo oyó su esposa , y la indina 
Dijo: A su casta se indina 
Aqui no hay nada chocante. 


• t 
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luL SEDAI^á. 


BIS ^ ' 


SAN MARTDÍ M m\M. 
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ACTO ÚNICO» 


ESCENA PRIMERA. 


t' 1 


^▲0STISO;Y FELISA. 


: FSLISA. : 

Ss su g^io táa terrible^ . 
tan imperioso y aUÍYO 
que lo creo y« iitipQSÍl>U> . 

FAÜSTISfO. 

Todaviav és oits temible 

ese miedo ii)Ée[ii{iestívo» . 

¿Qué podemos alcanzar 

si así cobarde te ]iiuesU*as 

en el momento de dar 

un paso que ha de acabar 

con todas las penas nuestrus^? 




Ba^Bfii 


Muy cruel debe de ser 
si mi llanto no la mueve « 

¡ Ai" Faustino ! lo has de ver, 
mi madre es una muger 
que rara vex se conmueve. 
Su entusiasmo es sobrehumano 
por la* alcurnia, és ya manía, 
y á nadie dará mi mano 
si no viene su hidalguía 
de algún' t^oe Toledano^ 

A sus pies me postraré^ 
mis ruegos la ablandarán ^ 
con valor confesaré 
que sin Ú no viviré 
y tus dichas ^ct9i&aráii# 
La diré que yo Ue nmáú 
para amarte y ser tu espo6(ff 
pues muy ttiñif me has vpítñéo 
y siempre constante Íie 5idó 
en mi afecto carinosíc?* 
La hablaré de aquel «ontent^ 
tan* puto y tan hipc^ente. 


ESCENA SEGUNDA. 


DO$A ]II«A$A ¥ BlCPdS* 


i 


Y yo díte 9I gran juniento .. 

que es un' pechero msoleiUek 

Buen bodorrio era en verdad, 

I con un jbi}o ' d,e la plebe! r. «;• ^ . 

primero el diablo la Ueye 

que consien^ tal pnaldad, 

I Ser esposa 4e un > vmanQ 

la nieta de cien varones 

que auments^ron los'blasopcei 

del monarca casteHanol 

¡Mi familia esclarecida . , 

unirse á inmundo linage!.... 

Yo me mupfco- de cqrage; « 

Ven acá, muger p?^dida 

¿asi premias mis de^yefos? 

¿es .^ p4gji>i que h^ade^aF; :i 

el querer ase$ÍAfl^r^ 

la gloria it tuií al]^osS..:r.,i ./f 


•> i 
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P£LISA. 

Madre mia , desechad 
tan fatal preocapacion, 
recurrid á la razón 

DOÑA BtASA. 

Es muy grande necedad. 
¿Con que quieres según eso 
ser oprobio de tu casst? 

Escuchadme, Doña Hasa« 

DOi^A BLASA. 

No tenéis miaja éé seso. 
Tu presencia me importuna 

(á Famtim) 
animal de baja esfera, 
solo en verte degenera 
lo sublime de mi cuna; 

' PACSTINO. 

Atcndedme en caridad, 
os lo pido humildemente, 

mSa blasa. 
Es tu audacia muy insolente. 

FB11SA. ? 

Escuchadle per piedad; " 
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DONA BLASA. 


¡Que perversa obstinación! 
Con repugnancia le escucho, 
tan asqueroso avechucho 
me llena de indignación. 

FAVSTtira. 
Yerdad es que en nri liaage 
DO ha habido balattador 
que fuese azote y terror 
del bárbaro Abeneerrage. 
Ni que al moro de Sevilla 
en campaña diese muerte, 
pero tenemos la suerte 
que es honrado, sin mancilla. ( 
Janñás cometió vileza, 
ningún hecho torpe y feo 
y por eso yo no creo 
que manche vuestra noblexa. 

DOiÍA BLA2^Á. ' 

¿Cómo que no, gran tunante? . 
Vive dios que le malara. 
entre nris brazos^ le ahogaba, 
como AlcideS' al-giganteii...'*: 


•anaiMahí 
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¿Con qué vienes á decir 
con tan largo relatar 
que paédes «mparentar 
con la fttmiUa ábl Cid? 
¿Con qué> rio sufire baldón 
mi estirpe;4lu8tre ! y preclara . 
81 contigo se.«iilaiára? 
¿Con 'la pésfei.y 'el tizón : ' 

de toda la .et^íÉtiamlad? * 
¿Con un fiwrot escribano 
tizno del gánaro bumano? 

¡Que funesta ceguedad! 

FAIMTiAo». 

Yírgih State queno^.... 

Calla . 
charlatán de yil ralea; 
¿Adoode'Jré (fue no yeá - «i . :^ 
tan detestable/ oanalia? ' 
¡Uflahinfiame saband^a .; r, 

quererse tanto etovaiTlr ^ /</ 

¡Con ido&yotguetiza ^aspirar*' ,*mi 
á la manoivde «mü^biiat - . / < m..' > 


i 
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Ilustres progenitores 

(descvdga ti» grándüimo y aJmmado 
pergamino que habrá en una pared) 
de mi alcurnia, yo os invoco, 
Tuestra venganza provoco 
contra .aquellos detractores 
de toda nuestra hidalguía: 
abre esos ojos plebeyos, 
mira aquí dos mil pompeyos 
en mi gran genealogía. 
Aqui está ún sabio varón 
que en tiempo de Recaredo 
asustó á todo Toledo 
con su rica erudición. 
Allí tienes los Guzmanes 
que mil lauros recogieron 
y en batalla deshicieron 
un.DÚtkm de musulmanes* 
Y la señora polaca 
que funda luna grande villa 
cuando reinaíba en CastíUa 
la célebre Doña Urraca. 
Allá: el suegro deila abuela! 
de un cuñado de una tia 
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de la que fue ama de cria 
de la Reina Berenguela. 
Aqui el saldado mas bravo 
que las leyendas presentan 
y según autores cuentan 
ayo fue de Alfonso octavo. 
Mas acá cien consejeros» 
vireyes y. generales , 
y po se cuantos millares 
de fuertísinK)s guerreros, 
cuyos nombres siglos hace 
que han sido inmortalizados: 
¿y queréis sean infamados 
con el mas oscuro enlace? ' 
Antes el Dios verdadero 
os aniquile y confunda, 
primero la tierra se hunda 
y os trague el infierno entero. 

FELISA. 

Sosegaos, madre amada 
¿á qué viene ese dolor? 

DONA BLAS A. 

Cuando se atenta a mi honor 
¿podré yo estar sosegada? 
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FAUSTINO. 

Trunca he negado hasta ahora 

que su ilustre gerarquia 

superior es á la mia, 

nobilísima Señora: 

ni esas glorias decantadas, 

ni esos valientes guerreros 

que debieran cien Horneros 

celebrar en sus litadas. 

Mas , por Jesús , recordad 

los momentos deliciosos 

tan breves como dichosos 

de nuestra primera edad. 

Cuando Felisa á mi lado 

en cualquier parte se hallaba , 

y á buscarme se marchaba 

desde su casa hasta el prado. 

Y si su padre quería 

detenerla en el camino , 

»Yoy con mi amado Faustino" : 

risueña le respondia. 

Cuando con gracia y candor 

me titulaba el hermoso 

y me llamaba su esposo 


con acento encantador. 

Aquel (^o angelical 

que mostraba en mi presencia , 

la inocente prefereiicia 

que á todos los de mi igual 

constantemente me diera 

¿no os mueren el corazón 

y os dicen qtie esta pasión 

no será pereoedera? 

Nuestra! tan larga armonía 

y el no haberse iüterrumpido 

¿no os convence que ha nacido 

para ser.iesposa mia? 

Sino pareciaita osado 

diri^. <|ue el mismo Diois 

el enlace de los dos. 

desde el cielo ha decretado. 


V(^A BLASA. 


¡Que bonita relación! .. 
¡que: tierna, ^e interesante I 
el mas derretido amante 
no tuyiüra tu ilusión. ;> 
¡ Que frasQs tan sfeductoWsl 
¿por ellas á donde ha^ ido? 
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como de molde han venido 
para lograr á estas horas 
mi feliz consentimiento: 
Ay amigo Don Bobsles ' 
tus proyecl)os colosales 
toditos .los tieiró él viento. 
Si el miáfflo Dios decretó 
desde el cielo vuestro enlsce, • 
tal decreto no me place 
y mas que Dios podré yo. 
Sacrilego y khpio» malvado, 
¡de ese modo blasfemar! 
¡ atreverse m A jugar 
con todo lo mas sagrado! 
La. suma sabiduría 
¿cómo podrá consentir 
que un plebeyo baya de ir 
á manchar una hidalguía? 
¿Cabe en los planes de un ser 
tan perfecto y sobrehumai^o 
que un infiel de un escribano 
lleve cristiana muger? 

FELISA. 

Señora , ei eompasíon ' 


i f 


de vuestra hija tencig^ 
os suplico qué eseucheía 
el grito de la razón. 
¿La nobleza que sirviera 
á una esposa desdichada 
que muy poco ó nada amada 
por su marido se viera? 
¿Y como podré adorar 
y tener á otro cariíLo . . 
si á Faustino 4^sde ntfio 
he empezado á idoiati'ar? 
El domiba en mi memoria^ 
en él mi ventura fundo» 
y solo 61 en este mundo - 
es mi hechizo y es mi gloría. 

DONA .BLASA. 

Caramba con la niñita 
y cuerno con su inocencia: 
si esto dice en mi presencia 
la candorosa y bendita 
¿que sería 

FELISA. 

Harto me cuesta 
el verme en la precisión 
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de hac^r una confesión 
á Dii caráQier opuesta • 
¿Pero que recurso había 
cuando estáis tan obstinada 
en que sea atonnentada 
en honor de la hidalguía . 
y de Tanas tradtcciones? 
¡ Ay ! adoro mas á Faustino 
que á ese rancio pergamino 
y á esos malditos blasones. 

DONA BLASA. 

¿Y esto sufro, cielo santo, 
que una mocosa me diga? 
¿qué á sus mayores maldiga?;... 
yo no se como lo aguanto. 
Sí su padre levantara 

la cabeza y tal oyera 

tan entusiasta como era 
por su prosapia...... 

FELISA. 

Lograra 
quizá Faustino mi mano, 
pues como vos no créíá 
que su casa envilecía 
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ningún honrado escribano. 

DOKA BLASA. 

Imponible es resistir 

tanto tiempo tn insolencia; 

mil santos con sa paciencia , 

no te pudieran sufrir. > 

Esto es lo que hay «fue. espeifar 

y estos son los pagos fijos 

que á los padres dan lo» hijos, 

después de sacrificar 

nuestra existencia en servirlos: 

si hoy á tenerlos volviera 

el pescuezo les toreiera 

al momento de parirlos^ .- 

¡Mi autoridad ultrajada! 

¡Nuestra alcurnia por los svelosí 

¡La glpria de mis abuelos 

envilecida v hoUada! 

«I 

¿Y lo sufro? ¿Y lo tolero? 
¿y no la cojo y la mato 
y toda la desbarato 
cual si fuera un tigre fiero? 
Marcha de aqui, condenada, . 
no te quiero ya mirar». 
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hasta que llegue á lograr 
contemplarte amortajada. 

(9e reüna Ftlisa á tm rincón) 

Y el infame pretendiente 
desde boy ya puede saber 
que nunca logrará ser 

de los Guzmanes pariente. 

Y le dices á la bruja 

que tan mal te ha aconsejado 
que á mi hija lio he criado 
para esposa de un granuja^ 
Que antes que seas mi yerno 
consiento verla enterrada 
y mil veces sepultada 
en el mas profundo infierno. 

FAUSTINO. 

¡Que locura I 

]K>S'A BLA9A. 

Galopín 
¿así insultas en su casa 
á la ilustre Doña Blasa 
la hidalga de San Martin? 
Aunque no tengo marido 

ni tu ni ningún tunante 

7 
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de mi se burla un instante. 
Pechero vil y atrevido, 
solo tu vista me injuria; 
vete pronto si no quieres 
probar lo que son mugeres 
eu un momento de furia. 

ESCENA TERCERA. 


FELISA « 

No hay esperanza ninguna^ . 
jamás se convencerá; 
ya está visto que su orgullo 
cada .vez se aumenta mas^ 
¡ Ay Faustino I nunca , nunca 
esposa me has de llamar; 
pero nadie en este mundo 
al altar me llevará. 
O soy tuya ó me condeno 
á eterna virginidad; 
y sin vocación por cierto^ 
Dentro Difña Blasa , 
Infame, la pagarás: 
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desterrado has de salir 
antes de natívídad. 

FELISA. 

¿Que k habrá dicho. Dios mío? 

Dentro Daña Blasa^ 
Y la tengo de encerrar 
donde no vea ya el soL 

FELISA. 

¡Que obcecación tan fatall ,: 
{ Que genio » virgen , que geniol 
no se puede tolerar, 
es insufrible. 

ESCaENA CUARTA. 


FELISA T MARGARITA* 
MARGARITA. 

Felisa, 
¿qué ha. sucedido que está 
tu madre tan alterada? 

FELISA. 

¿Acabó ya de gritar? . 
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¿se fué á su casa Faustino? 

MARGARITA. 

Yo no he visto á nadie mas 

que á mi ama dando Yoces 

allá fuera en el portal. 

La pregunté que tenia 

y me quiso repelar. 

Es una fiera, es un tigre , 

es el mismo satanás. 

Pero di ¿qué es lo que ha habido? 

FELISA. 

Ya te puedes figurar 

lo que habrá sido, mi madre 

al sepuk^o me echará. 

MARGARITA. 

¿Qué no le gusta que el mozo 
te yen^ aquí á cortejar? 
¿Es por esto la camorra? 

FELISA. 

¡Ay Margarita! jamás 
la he visto tan enfadada: 
en casa ya no habrá paz, 
no quiere que yo me case 
con él 


MABG AHITA. 

¡Que barbaridad t 
¿Pues que espera esa señora 
un capitán general? 
¿No es rico y bombre de bien^ 
y muy guapp y nmy galán? 

« FELISA. 

Pero no es noble, muger. 

MARGARITA. 

Esa es otra necedad. 

¿Y ella lo era por ventura 

cuando se vino á casar 

con tu padre que esté en gloría? 

FELISA. 

No lo se. 

MARGARITA. 

Pues lo sabrás. 
Es hija del tio Bartolo 
alguacil y sacristán 
de Gastronuevo, es la niela 
del cocinero Golas, 
y sobrina de un herrero 
de Salamanca, cabal. 


FELISA. 

¿Quién te ha dicho tal patraña? 

MARGARITA. 

Y por eso no usa ,ya 
hace tiempo su apellido, 
} se apropia el de Guzman 
que es de tu padre. 

FELISA. « 

Embustera, 
ese es un cuenta. 

MARGARFIA* 

No hay tal: 
lo sabe de buena tinta 
mi cuñado Barrabás. 

FELISA. 

Pues miente como un villano. 

MARGARITA. 

Que ¿te entra la vanidad? 

¿No quieres ser descendiente 

de Bartolo el sacristán? 

¡Vaya! Está visto que el que anda 

con lobos se enseña á aullar. 

De tales padres tal hija, 

bien nos lo dice el refrán. 
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FEtlSA. 


Mo me vengas coo refranes» 

BIARGARITA. 

¡Ay amiga I la yerdad 
es una bebida amarga 
que á veées 

FELISA. 

Déjame en paz. 

«fÁRG AHITA. 

No quiero: tu madre y tú 

sois unas locas de atar. 

¿En qué fundáis el orgullo 

cuando muy pronto quizá 

tendréis que ir de puerta en puerta 

pidiendo un poco de pan? 

FEI¡ISA. 

Tu estás tonta, Margarita 
esta tarde. 

MARGARITA. 

Es regular: 
porque estoy tonta conozco 
en lo que tu pararás. 
¡ Ay hija ! si el pleito pierdes 
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¿qué recurso os queda ya 
para vivir? A tu tio 
Don Juan Tomé de Guzman 
cuanto tenéis le daréis» 
y aun así .no alcanzará 
para que él se reintegre 
de la inmensa cantidad 
que le debéis de diez años 
y algunos mesitos mas 
que el mayorazgo en disputa 
habéis gozado. 

FBLISA. 

Fatal 
es para mi ese recuerdo. 

MARGARITA. 

Lastima tu vanidad, 

no puede ser muy agradable. 

FELISA. 

Tu me quieres insultar. 
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ESCENA QUINTA. 


DONA BtASA T DICHOS. 
BOÍfA BLASA. 

Tiemble el mundo ante tu imagen 
(Doña Blasa sacará un cuadro muy 

grande y muy anjUgm fue figurará ser 

un rieírato) 
noliíKsimo Don Tello 
como algún día temblaran 
las huestes del Sarraceno. 
Tú yaron esclarecido 
que; con tu iuTencible acero 
derrotaste mil legiones 
de moros y de plebeyos. 
Tú el valiente lidiador^ 
tú el galante caballero 
que cogiste cien laureles 
en las justas. y torneos. 
Tú el general mas famoso 
de mis ínclitos abuelos. 
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MARGARITA. 

¿Era bermano ese señor 
de Golas el pocínero? 

DOÑA BLASA. 

Era hermano del demonio 

MARGARITA. 

Diabólico parentesoo. 

BOÑA BLASA. 

Gaando yo hablo nadie chiste 
y menos un vil pechero. • 
Estas son las consecuencias 
de perderle á uno d respeto 
sus hijos, pues los criados 
quieren imitarles luego. 
Envilecida muger 

(á Felisa) 
tu tienes la culpa de esto, 
tu que. debieras en casa 
ser un perfecto modelo . 
de sumisión y obediencia 
á mis augustos preceptos. 
Ilustre conquistador 

(coloca el cuadro sobre una mesa y 
se arrodilla delante íe él) 


— 107 — 
de millones de trofeos 
que dieron prez á Castilla 
y á todo el hispano suelo , 
aquí está la que pretende 
profanar tu nombre excelso, 
uniendo su sangre azul 
con la negra de un plebeyo, 
Yen^ desdichada, contempla 

(coje á su hija del bruzo y la hace 
hincar la rodilla á loa pies del retrato) 
el rostro de ese guerrero 
Don Tello Nuñez Guzman 
tu décimo-cuarto abuelo. 
Mira, mira en su semblante 
señales de descontento; 
mira como te reprende 
con su fiero y torvo ceño. 
¿No te parece que escuchas 

un sonoro y triste acento? 

Es su voz, su voz sublime 
que te dice desde el cielo: 
»Nieta ingrata ¿por qué intentas 
cubrir de un oprobio eterno 
al linage mas preclaro 
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de todo el imperio hibero? 
¿Para esio jo en mil combates 
y entre aquel horrible fuego 
derramé mi sangre , di? 
¿Para esto» infame , para esto? 
Yo te maldigo» infeliz» 
jamás te abrigue en su seno 
la tiefra» y tan solamente 
te dé acogida el infierno.'* 
¿Que respondes, condenada 
al inveneible Don Tello? 
¿No Iq has oido? 

FELISA. 

Yo no. 

MARGARITA. 

Yo tampoco. 

DONA BtASA. 

Eres un hielo: 
nada se puede esperar 
de una figura de yeso. 
¿Qué muger no se conmueve 
á la voz del gran guerrero» 
queja habla desde la tumba 
en un Iengu9ge tan serio? 
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¿Eres tu el último vastago 
de aquellos varones fieros 
que con mil y mil hazañas 
á todo el orbe aturdieron? 
¿Eres tu?%«. no sé á quien sales* 

MAllGARITA. 

(A sus abuelos matemos; 
claro esH}. 

DONA BLASA. 

Pues yo te juro 
por este nombre que llevo 
que nunca te casarás 
con tan inmundo pechero: 
primero te he de meter 
en un tenebroso encierro. 

ESCENA SESTA. 


FELISA T MARGARITA. 
MARGARITA. 

]Que modo de delirar! 

Tu madre ha perdido el seso. 
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FELISA. 


Acaba conmigo. 

MARGABITA. 

Sí, 
está loca, no hay remedio. 
Y si se empeña Felisa 
te sepulta en un convento* 

FELISA. 

Ojalá, con mucho gusto 
seré monja. 

MARGARITA. 

No lo creo, 
¿como es posible que olvides 
á ese gallardo mancebo? 

FELISA. 

Muy fácilmente. 

MARGARITA. 

¡Pues ya! 
fácilmente , lo que es eso 
es mas fácil de decirlo, 
hija mia, que de hacerlo. 
A mi no me engañas tu 
que ya no me mamo el dedo. 


— 111 — 

FELISA. 

Calla ¿con quien reñirá? 
Dentro Doña BlasOé 
Eres un bestia , un jumento. 
¿No te fae dicho veinte Teces 
que me quites ei sombrero 
cuando yo pase? 

¡Ay Dios mió! 
También la tramó con Diego. 

FELISA. 

¿Por qué será, Margarita? 

MAXfiA&ITA. 

Cbiton^^ne viene. 

FBLISA. 

Yo tiemblo. 
ESCENA SÉTIMA. 


DONA BLASA T DICHOS 


DONA BLASA. 

Maldita la raza sea 


,.M«iaMai*in£^aBiMi..diMca^Ék..^^tfH 
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de plebeyo nacimiento, 
no quede ningún cimiento 
de tan inmunda ralea. 
Muera la canalla infame 
que quiere eclipsar mi gloria , 
perezca hasta la memoria 
del que hidalgo no se llame. 
Solo quede en mi alredor 
aguerridos infanzones, 
tronos, coronas, pendones 
y magnífico esplendor. 
Corradme los corredores 

(á Mar^rüa que irá egeúiUando 
cuanto la vaya diciendo Boña Blasu) 
que no miren, al oriente, 
solo jespire yo ambiente 
que venga de emperadores, 
¿Qué se presenta á mi vista? 
¿ese nuevo tocador 
trabajado en obrador 
del mas oscuro ebanista? 
Lleva ese mueble horroroso 
donde nunca yo le vea, 
cuanto mire todo sea 
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sublime, regio, grandioso. 
QuiU allá ese cuadro fiero 
que es retrato de Cheeberto, 
pues casó ese rey por cierto 
con la hija de aii lanero. 
También la estampa nefanda 
que representa á Gontrano, 
pues casó ese soberano 
con su esclava Veneranda. 
Y el otro que es de su padre. 

MARGARITA. 

Si empezáis, así á quitar 
muy pronto habéis de quedar 
como os parió vuestra madre. 
Pues los vestidos, mantilla , 
medias, camisa y demás 
no fueron hechps jamás 
por ningún rey de Castilla. 

DONA BLASA. 

¿Quién te mete á perorar 
eii materia que no entiáides? 
¿Y de donde tú desciendes? 
Aqui nos vas á enterar 
de tu rango y de tu cuna; 

8 
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si es antigua ó no lo es , 
sí hay en ella algún marquéis 
terror de la inedia luna, 
ó templario caballero • 

MARGABITA. 

De esas 'cosas poco entiendo^ 
es verdad que no desciendo 
de ningún grande guerrero; 
pero mi. abuela Tomasa 
casó con un labrador 
may rico. 

DONA BLASA. 

¡Jesús que horror I 
Tete, pronto de mi casa« 
Solo servidas las dos 
por hijos-dalgos seremos, 
nada contigo queramos. 

MARGARITA. 

Está loca como hay dios. 

DONA BLASA. 

Marcha de aqui , vil muger, 
miserable criatura; 
vuelve al lodo y la basura 
donde encontrastes él 5ér« . 


Mí excelsa y alta nobleza 
una afrenta sufre en verle, 
es un crimen el tenerte 
delante de ín¡ grandeza. 

ESCENA OCTAVA, 


DOSa BLASA y FELISA. 


FELISA. 

Por dios, madre mía 
mi ruego escuchad, 
por dios reparad 
que no estáis^ en vos, 

Que loca os volvisteis 
con esa hídalguia, 
que es vuestra mania 
funesta á fas dos. 

Si el pleito se pierde 
I oh cielo divino I 
será mi destino 
limosna pedir. 

Y entonces el pueblo 
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al ver mi pobreza 
de nuestra nobleza 
se viene á reir. 

Al mas vil por ^o 
no es bueno insultar, 
ni á nadie humillar 
con ese furor. 

Mañana fortuna 
voluble y inconstante 
nos puede un instante 
mostrar su rigor: 

Y luego 

DONA BLASA. 

Insensata: 
el Dios poderoso 
jamás riguroso 
conmigo será. 

Que somos los noblei 
amados del cielo, 
ningún desconsuelo 
mi estirpe tendrá* 

Tan solo levanta 
su mano bendita 
á plebe maldita^ 
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á gente soez; 
á infame canalla, 
á turba perdida. 

FELISA. 

No he visto en mi vida 
igual altivez. 

ESCENA NOVENA. 

BOK SmOK T DIGHOI». 


DON SIMÓN. 

Buenas tardes Doña Blasa 
de Guzman y Santa Cruz, 
¿como vamos de salud? 
¿hay novedad en la casa? 

BOStA EL ASA. 

Tan buenitas, Don Simón; 
¿y los niños y señora? 

SON SIMÓN. 

Todos me van por ahora 
despachando b ración. 

DONA BLASA. 

Parece qoe estáis cansadlo; 
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acerca , niña , una silla. 
¿Cuando entrareis en la viMa? 

DOJir SIMÓN. 

Ahora mismo he libado. 

BOSa BLAS a. 

¿Que negocio os ha traida 
con este tiempo al lugar? 

DON SIMOír. 

No lo debéis estrañar, 
solo por Yos he Tenido. 

DOÑA BLASA. 

[Solo por mi! ¿Que decís? 
¿Acaso «1 pleito gané 
contra el picaro Tomé 
y á decirmela venís? 
¿Yes, Felisa, como Dios 
por los hidalgos miraba? 
Otra cosa no esperaba 
de abogado como tos. 
Mucho celo habréis tenido 
agradecida estaré. 

DON SIMÓN. 

¿De qué, Señora, de qué? 
si sois TOS la que ha perdido. 


BOJfA BLASA. 

[Yo he perdido! ¡Hado perverso! 
¿Pues no me habéis dicho á mí?.... 

DOIf SIMOir. 

Nada be dicho yo hasta aquí 
ni favorable ni adverso. 
Como sois asi tan viva 
al comenzaros á hablar 
sin permitirme acabar 
juzgasteis sin duda que iba 
á decir que se gainó; 
pero amiga os engañasteis 
y en vano os regocijasteis. 

BONA BLASA. 

¿Con qué todo se perdió? 

DON SIMONT. 

Y condenada habéis sido 
á volver toda la renta 
que diez anos por mi cuenta 
usurpada habéis tenido. 

nONA BLASA. 

¡Yo usurpar! ¡Una persona 
de noble categoría 
cometer tal villanía! 


rii^Mü 
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{Tenerme a-mi por ladronat 
'¿Y no salió un caballero 
lleno de arrojo y valor 
á combatir por mi honor 
con brazo terrible y fierol 
¿Donde están los paladines . 
que á las damas .socorrían 
y siempre las defendían 
de cobardes malandrínes? 
¿Donde están? les buscaré 
recorriendo todo el mundo, 
y con un llanto profundo 
mi cuita lea contaré. 
Y con denuedo y eorage 
enristrarán el lanzon 
y hundirán al tU follón 
que asi agravia mi Hnage« 
Justicia, justicia cielos 
á una hidalga desvriida. 

]>ON SIMÓN. 

Su cabeza está perdida. 

FELISA. 

Por los ilustres abuelos 
no deliréis de ese modo. 
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Yaestro juicio recobrad 

7 el remedio preparad 

doSta blasa. 
Satanás lo llevó todo. 
No hay remedio ya en la tierra 
¿ mi suerte 'desdichada 
mas que marchar enlutada 
por el monte y por la sierra 
en busca de algún valiente 
que me ampare y me defienda ^ 
que venza en fiera contienda 
al infame y cruel ente 
que 

USLISA. 

Por piedad, madre mía, 
os ofusca la razón 
esa maldita ilusión. 

DON SIMOir. 

Es muy rara su manía. 
do9a blasa. 
¿Que manfa, mal curial, 
torpe, ramplón, chapucero? 

DON SIMÓN. 

¡Yaigame el Dios verdadero I 
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DONA BLASA 

Escoria' del tribunal. 

DON SIMÓN. 

Está loca esta muger. 

FBLISA. 

[Ay miserable de mi! 

DONA BLASA. 

Marcba al instante de aqui 

inmundo y villano se^. 

Es muy grande tu vileza, 

¿ solo para esto bas venido?" 

¿á decir que me bas perdido 

y á declarar tu torpeza? . 

Buscaré un noble infanzón 

quQ te anonade y t^ol:ifunda; 

que en profundo abismo te hunda 

con mortífero espadón. 

Vente conmigo , Felisa , 

en pos de un aventurero. 

BO^ SIMÓN. 

¿También quiere su escudero 
la dama andante? ¡Que risa! 

FELISA. 

Pero por Dios^ madre amada» 
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¿llega á tal vuestra locura 
que os marchéis á la ventura 
por caminos arrastrada 
tras fabulosos guerreros 
de ese arrojo furibundo? 
¿Hay por si acaso en el mundo 
hoy andaptes caballeros? 

DONA BLASA. 

¡Que me.dicest Es verdad; 

delirante hasta aqui he estado; 
¿que mada á mi me ha dado? 
¡Jesús y que ceguedadl 
Pero, ay hija, mas valdría 
que este sueño me durara^ 
entonces ¡ahí no penara 
por que mi estado no vía. 
¡Que recuerdo me ha venidol 
¡Condenada á devolver 
lo que pude yo coger 
en diez años que he tenido 
el mayorazgo! |0h mi Dios I 
¡Que sentencia tan terriblel 
¡Que miseria tan horrible 
nos amenaza á las dos! 
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DOÜ SIMÓN. 

¿Como es eso, si ha un instante 
que el ser supremo miraba 
por los hidalgos? 

iigSa blasa. 

Estaba, 
no lo dudéis» delirante. 

DON SIBfON. 

D^n las orejas mías 
si toéa 6 no habéis estado 
después ée haber escuchado 
cuatrocientas picardías. 
A una persona decenté 
y de alguna educación 
no se le habla sin razotí 
de un modo tan insolente. 
Yo -también noble he nacido 
y tan noble como vos; 
mas reparad si á las dos 
la nobleza algo ha servido. 
Ya os confundió en un vaiyéD 
la fortuna caprichosa 
con esa plebe asquerosa 
que mirabais con desden. 


DONA BLA^A. 

2 Con la plebe confundida I 
} coü tan inmunda canalla ! 
jcoQ asquerosa gentualla 
\illana , torpe y perdida ! 

DON suaoif. 
¿A las andadas volvéis? 

&OÑA BLASA. 

Yo no sé lo que me pasa. 

FELISA. 

}Oue desdicha I 

DON SIMÓN. 

Dona Blasa, 
á vuestra hija la veis 
sin piedad sacrificada 
á un capricho , á una manía, 
á una bestial tontería 
que aun pue4e ser reparada. 
A pesar de tan mal trato 
como á Faustino habéis dado, 
no por esto ha desmayado 
y sigue con gran conato 
esperando ser esposo 
de la adorable Felisa, 


— 126— 
él no viene sin camisa , 
pues aunque es casi un mocoso 
suena ya. en el alredor 
como rico; y es al fin • 

FELISA. 

(can mucha pranHíudJ 
Un bendito Serafin 
y un arcángel del Señor. 

DONA BLAS A» 

Y tú una desvergonzada 
que pretendes acabar 
con tu madre. 

DON StMON. 

¿A delirar 
volvéis otra vez malvada ? 
¿Permanecéis todavía 

en el loco parasismo? 

Cargue con vos el abismo 
y con toda la hidalguía. 
En el mísero destino 
¿ que quedáis reducida 
¿ no es volveros á la vida 
el casarla' con Faustino? 
;0s creéis en este instante 


_i 
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una muger poderosa? 
Pues ya no sois otra cosa 
que una pobre mendiocante. 

DONA BLAS A. 

¡Mendincante! 

Dios me valga 

¡Una hidalga 

como yo ! 

¡ Sin solar 

y sin cama 

una dama 

de mi pro ! 
¿Y en esto , cielo , he parado? 
¿Igual ya con esas tías 
á quien miraba hace ditis 
con el cuello levantado? 
¡Yo que soberbia tenia 
unos planes tan grandiosos t 
Aprended necios de mi 
á no ser tan orgullosos. 

¡Por las calles mendigando 
aquella altiva muger 
que en el aire estabsr ayer 
altos castillos formando 1 
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¡Yo que elevarme quería 
sobre los mas poderosos I 
Aprended necios de mí 
á no ser tan orgullosos. 

¡Implorando caridad 
de los mismos que yo hollaba 
y algún dia despreciaba 
con bárbara vanidad! 
¡Mezclada con esos seres 
hambrientos y farroposost 
Aprended necios de mi 
á no ser tan orgullosos. 
¡Una limosna 

DON SIMÓN. 

Dejad 
ya vanas lamentaciones 
atended á mis razones 
y á vuestra felicidad. 
¿Estáis al fin decidida 
á entregar la mano hel\a 
de esta preciosa doncella 
angustiada y afligida? 

BOiCA BLASÁ. 

¿A Faustino 9 Don Simón? 


i Y creis que haya olvidado 
el mal trato que le he dado? 

BOU suloir. 
Tendrá de tos dompasion. 

FELISA. 

Nunca ha sido rencoroso; 

es tan bueno 

I^OSA; blasa. 

Si (ogpfara 
que este jéteá ^fdonlu*a 
v&s iiisttftoi^^...i. 

mmfA üluma. 


WrsiilíOi , SAMARlTA ir MOHOS. 


líAüstiíro. 

Soy dichoso. 
¿Y de perdo» haUais vos 
cuando á pedirlo yo YetigdT 
(Se arrodilla delante de Doña Blasa) 

FELISA. 

¡Faustiáol 

9 - 
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FAUSTINO é 

¡ Felisa I 

DONA BLASA. 

¡Oh Dios^ 
Yo no sé que es lo que tengo. 
¡Que confusión! 

FAUSTINO. 

¿Generosa 
olvidáis ya?...... 

; DONA BLASA. 

{Que bondad t 
Levántate por piedad; 
yo te ultrajé, yo orgullosa 
te llené de mil baldones 
injustamente: perdón. 

(se. eeha á los pies de Fausiino) 

DON SIMÓN. 

¿Asi humilla sus blasones * 
Dona Blasa? ¡Que borrón I 

DONA BLASA. 

¿Me perdonas? 

FAUSTINO. 

¿De ese modo? 
¿En tal postura I SeñoiTA? 


i 


DONA BLASA. 

Por la Virgen sin demora 
di. 

(se keofíia) 

I^AUSTINO. 

Si , lo olvidé ya todou 
. íY ¥os perdonáis 
las penas y los sustos, 
los graves dc^ij^tos 
que siempre os eansé? 

DONA fiLASA. 

¿Que pedas, que sustos 
Faustino me diera? ' 
Yo fui la primera 
que á tí te insulté. ( 
jY aquien, Cristo mió,; 
mi orgullo malvado 

I FAUSTINO* 

Dejad eso á un lado 
que ya se acabó. 

DONA BLASA. 

• Un ángel tu eres 
de paz. y consuelo, 
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un ser que del cielo 
al mundo bajó. 
¡Y' yo te ofmidil 
j y yo te ultrajé 1 
'¡y JO te traté 
con tanto rigor! 
¡A ud hombre como este 
que honrara mi casa.^.,.. 

. • FAUSTINO. 

Por Dios Doña Blasa 
yáes mudbio faror. 

IM^A BLASA. 

Md es digna mi hija 
de tal criatura 

FAUSTINO. 

De taita hentoosura 
yo dígub no. soy. 

HONABLÁSA. 

j Jesús que bendito! 

(aparte 6 Margarita) 
Doscientas noblezas 
y grandes riquezas 
trocara yo hoy, 
si quiniee tmiera 
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¡oh tiempot dichoso! 
por un bello esposo 
de tanta virtud. 

MAE6AEITA. 

: (uparte 'á\ Fdisa) 
No e& tonta mi ama 
seguix lo que veo,/ '.I' 
tambieayo deseo 
como esa. una orui.: . 
Un .num) como él 
no tiene la villa. 

(aparte á Margarita) 
Despacio» liobílid 
Xñ pueden oír. 

F^STINp. 

De vuestro silencio . / 
infiero,. Señora,, 
y creo yo ahora 
como he de morir ••;.•• 

pONA BLASA. 

¿Qué crees, Faustino?. 

FAUSTINO. 

Que no ha de. ser mia. 
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BOifA BLASA» 

Fortana tendría 
si fuera de ti» 

FAUSTINO. 

{De veras habíais? 

: DONA BLASA. 

De v^as, querido* 

FAUSTINO. 

¿Seré SB marido? 
íh>3a blasa» 
Te digo que si. 

FELISA • 

{Faustino! 

FAUSTINO. 

¡Bien mió I 

FELISA. 

Ya soy venturosa. 

FAUSTINO. 

Felisa mi esposa 
dichoso seré. 

DONA BLASA. 

Pero antes, tontin, 
que nada se mueva 
escucha una nueva 
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^e yo te daré. 
Mi hija ya es pobre 
esto es lo que pasa. 

FAUSTINO. 

Cb sé Doña Blasa. • * 
¿Y acaso juzgáis 
que yo la adoraba 1 
por que era 

BONÁ BLASA. 

No y no} 
no digo eso yo. 

FAUSTINO. 

Jamás lo creáis. 

Mis padres que á un rico 

pariente heredaron 

á mi me dejaron 

inmenso caudal. 

Mirad según esto 

si yo necesito 

BOÑA BLAS A, 

^or San Blas bendito , 
que no he dicho tal. 

DON SIMÓN. 

Tampoco, amigo, creáis 


que esta bella Señorita, 
las riquezas necesita 
que.. tanto cacarea^. 
Conveniente es> que sepáis 
que tu ni9a es poderoAt. 

; FELISA* 

jDioS) di^ioQl 

\ Saata Rosa ! 
. iftié. decís? 

J>QV sniON. 

Que 09 he engañado, 
Tuestro pleitp se ha ganado. 

PONA BLASiA. 

Soy la mi^er roas dichosa. 

IK>N SIM05. 

A San Martin yo llegué 
lleno de satisfacción 
á daros el notición 
de que el litigio gané. 
Cuando á Faustino enconl^ 
que de esta casa salió 
su desgracia me contó: 
gran^ protección le ofrecij 
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me intrj)duje yo hasta aquf 
y alié fuera él se quedó. 
Le mandé que allí escuchara 
81 el nego<;io iba en carrera, 
f cuan^lb bueno lo. viera 
que entonces se pr^^eiiiára. 
Como esa locura rara 
agtes é|< me b^^ia contado, 
dije: al saber que h^ gariiido! 
su soberbia, ha de aujuentar 
y i casarla ha de aspirar 
#IIá con UQ potentado. 
Pues nada 4 la engañaré, 
bien lo tiepe merecido, 
que este pleito se ha perdida 
desde biego fingiré: 
y á .la Tez conseguiré 
desvanecer .su manía 
por la maldita hidalguía; 
y hacer do$ seres diehdso^ 
que para llamarse esposos 
Dios al mundo los envia. 

DONA BLAS A. 

¿Con qué es cierto, Padre eterno. 


—138 — 

DON SIMOTT. ^ 

Que yaestro orgullo buminar 
conseguí. 

]>03a BLAS a. 

Y tamlHeii mandiar ' 
mi ilttí$tre 

IK>N SIMOir.' 

Por el infierno 
¿Toheis 

BONA BLASA. 

No, no que es mi yerno, 
(abraza estrechamente á FamÉmo) 
mi delicia, mi alegría. 

MAHGABITA. 

¿Qnién todo esto creería? 

FACSTIim T FELISA. 

A Don SintfDn gracias demos. 

BOS^A BLASA. 

Felicísimos seremos, 
reniego de la bidalguia. . 

FIN- 
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FRAY POLIPODIO 

en un uMvuento de luaf fiutHOU 


Duerme , duerme en lá tumba silenciosa 
\ al mundo deja respirar en paz; 
Duerme ese sueño eterno de la muerte 
Que harto tiempo viviste , hombre fatal. 

Harto tiempo en ta sangre te has bañado 
Be la misera grey de Jehová; 
Harto tiempo tus lúgubres pendones 
Por el aire miraste tremolar. 

Esterminio , estermínio este era el lema 
Que en ellos escribiera tu impiedad; 

Y esterminio en mil pueblos anunciaron. 

Y entre ruinas se vieron sepultar. 


El cíelo se indignó, el Omnipoteirte 
No quiso tanto horror contemplar ya^ 
Y decretó que tu poder eñmero 
Se hundierfi con tus glorias á fo par. 

Un helado sepulcro.... ese es el trono 
Que dejara á tu altira magestad; 
Ése el mágico brillo de la púrpura , 
Ese es tu cetro y tu diadema real. 

Gigante en ambición ¿puedes ahora 
Los imperios del globo conquistar? 
Tú que en la tierra toda no cabias^ 
¿Cabes bajo esa losa sepulcral? 
. Tú que quisiste dominar al sij^ 
Intentando ser su única deidad 
¿No tendiste siquiera una mirada 
A ese iíinebre y tétrico lujgar? 
. ¿Y no te recordó su triste aspecto ' 
Su espantoso silencio y soledad 
Que esa iodiensa grandeza que anhelabas 
La verias allí pulverizar? 

¿lO eterno te creiste?... ¿Otan sobert)io 
Como el ángel rebelde Satanás 
Premeditabas usurpar el solio 
A la misma divina potestad? 


^ItfiSerablel... El incienso te cegaba^ 
Tix yida fue un delirio nada mas. 
Soñaste eomo un niño con risionea 
Y cual loco las dabas realidad. 

¿Y eras tú ese gran genio? ¿Ese prodigo 
Aquíen nunca se cansan de ad(Mrar? 
¿^Ese héroe invencible que á la Europa 
Aturdió con su nombre colosal? 

¿Es esto lo que admiran los mortales? 

2 Inocentes I ¡Incautos! despertad; 
Abrid los ojos y veréis tan solo 
IJn implo soldado, un hombre audaz. 

Un hombre que hasta el borde de la tumba 
Esclavo fue de una pasión brutal, 
Pasión funesta que en la sangre humana - 
El bárbaro saciaba sin cesar. 

Piasion terrible que infinitos mártires 
Arrojó en la insondable eternidad; 
Pasión que entre cadáveres y esconibros 
Hizo ricas ciudades sepultar. 

Y sumergiera á mil y mil familias 
En llanto que jamás enjugarán, 
Porque siempre llevaba por do quiera 
£1 lutO; el desconsuelo ; la oHatídad. 
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¿Y á estos monstruos vosotros llamáis hera&T 
¿A estos seres queréis divinizar?.... 
¡Insensatos! seguid en hora buena 
Con tan vil y culpable ceguedad. 
. %eguid en hora buena dando culto 
A esa furia sangrienta é infernal» 
Mientras yo la abomino y la maldigo 
Hasta el mismo sepulcro y mas allá. 
. Te maldigo, guerrero: sí, y te odio; 
Para mi solo fuiste un criminal, 
Un infame que el templo de la gloria 
Con la muerte lograstes escalar. 

Y escuchabas tranquilo los lamentos 
Bel triste moribundo, y sin piedad 
Por Ueyar adelante locos planes 
A tus pies los dejabas espirar. 

¿Y los hijos y hermanos de estas víctimas 
Tu nombre sin horror pronunciarán? 
¡Ay! Lo pronuncian sí, y con entusiasma 
Y el grande hombre te llaman además. 

¡El grande hombre. Dios Santo! ¡Tá el grande hombre! 

¡ Que obcecación , mortales tan fatal! 
¿Asi le apellidáis porque intentara 
£1 or)>e á su ambición sacrificar ? 
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¿Asi calificab á ese asesino? 
¿A ese tigre cruel? ¡Que eeguedad! 
¿Cuáles soa, desdichado, tus yirtudes? 
¿Tus acciones heroicas donde están? 

, Si victorias algunas conseguiste 
También las pudo dar casualidad, 
Que á veces la fortuna caprichosa 
Al mas ¡amundo ser suele elevar. 

Si á un trono poderoso te encumbraste 

Y ciñera tu sien corona real, • 
Circunstancias tal vez lo dispusieron 
Que ahora no podrias esplicar. 

Si soberano ya de los Franceses 
Tu imperio dilataste, fué quizá 
Mas bien porque la ^suerte te ayudara 
Que por ser un gran genio militar. 

Y aunque ese tu talento portentoso 
Se hiciese una palpable realidad, 

Y tantas tantas tus proezas fueran 
Como quieren mil necios figurar; 

No por eso te admiro, que tus crímenes 
Tus delitos horrendos fueron mas; 
Si, en la sangre inocente que vertiste 
Bien pudiera la Francia navegar. 


—144— 

T vale mas que tú y todos los héroes 
La existencia tan solo de un mortal, 

Y mas que ese fantástico renombre 
Que anhelabas frenético alcanzar. 

] Ah t reposa en la tumba eternamente» 
De este modo la tierra estará en paz; 

Y plegué al cielo que tan grandes monstmos 
No vuelvan i nacer nunca jamás. 
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SIGLO VI. 


.t 


La luna eomenzaba á ilumiiiar la popülosd 
corte del reino Gótico , cuando un ruidd 
terrible como el primer Ímpetu del huracán 
se dejó oiir en todos lo» áofjulos «drirégie 
Alcázar. Gesaleyco abandona los espaciosoD 
jardines do estaba solazándose , se itífovma 
de la causa de aquella coiímocion, y'en^ 
tonces sabe que e) populacho Ée ha atnotí^ 
nado á las puertas de palacio pidiendo foer- 
xas para marchar contra elTalienté Ylta> 
conde de los Gepidas » que acababa de llegar 
á la Gália con un poderoso ejército. En efecto 
Theodorico, rey de los Ostrogodos, viendo en 
la elección del bastardo Gesaleyco atropeUa<« 


I 


dos los derechos de su nieto Amalarico, bijo 
legítimo del último soberano , envió ochenta 
mil hombres para ponerle en el trono. Esta 
noticia hoce teQiblar *}a corona 'en la? fienes 
del débil monarca. £t nombre solo del cau- 
dillo de los enemigos le llena de pavor. ; Ayl 

le recuerda un delito horrendo Ylva es 

hermano del desdichado* Goerico , aquel Pro- 
tospatario (1) á quim él mismo asesinara 
porque abjuró la secta de Arrio y se habia 
fm^ mgfJi^,^lj\tR ^sj^íi}Áj^^,^\G horroroso 
^ím^n <^on que maiv^hara) lo» primeros^ días 
^ .8H..nBÍp4d<^i se^agoJlpa, al|Qr^..á su. ima-* 
SÍBi(QÍ0ft« nq IPhpu^ije d^secha^ 46 sí ni un 
^1(^; inmute i ]f Aclondfi quiera que dirija la 
IJ^tfi.prBe^hallar la spmJi^ra; ensangrentada dq 
G^ricq.. Cn yi^no. hajfíe los oíayores esluer-*^ 
zoa por ;ser^arjie..:y. Ciomparecer^en medio 
de lo6 , TaP^Hos tir^nquilcí y ^osegadq; el ter- 
rpri se le ^om^n al . semblante , y su aspecto 


(i) Capitán dfe la guardia del Rey, empleo taa 
honorífico en aquellos tiempos que siempp« se dailMt 
¿ vfn Pfittci^ 4» sangre reaU 
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liorribl¿? 7 ^^^ como el del ángel de U nuíP 
dicion le inspira casi inas susto ^le Í09 tn-^ 
Tencibles * pendones del Ostrogodo; Si':- eiv 
kijgar de álentafse el pueblo con la pr^eácm^ 
délRéy, de8mayaf/!p<nrqile«lé ve póseido d« 
wíl míe^o colosal y Mas :b)ea; entvéf^doá hr 
desesperación iqtíeí á-ilquélinobleifu^ot de quoi 
se rériite^ el i^rraró' ceaivéo • 'Itéj;» ' eb^ino^ 
nentoide'iinai^har á H üd: Todo» loslcora^^ 
zones se cubrieron .^de luto pahÜ pvesi^gtabaii 
él mal éxito de: &qll^llá empresa , y nó se' 
6ngañar<m. A lo^ apodos dia^ el Conde de los- 
Gépídas ya ets dtiefio* de la cafwtal det Im^^ 
perk) godo,* Gésaleyco había huido á 'Bar^> 
cetona , y Amalaríco fue colocado en el s6lío> 
de AtauUb. : •' 

£ntre las escarpadas rocas de la montlifiá' 
de Burgos alzafba la antiquísima Varej^a aúa 
ennegrecidos muros hasta las nubes. Cien 
corpulentas torres se elevaban al través de 
los espacios etéreos , y como otros tantos^ 
Atlas parecía que estaban sosteniendo el cicló 
sobre sus toscas cúspides. Aquellos sober- 
bios monumentos que venían á dibujar sus 
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MTM firmas en el b^^rízonfe iluminado 
naa fKnr el crepúsculo matutino; la dilataila 
oordiUera de peñascos , vestida toda de nieve 
en Ift que d vi^gero se figuraba estar yíendo 
m ^nde manto de blanquísimas pieles do 
S0 .enrolyta aquel pueblo anciano pant lí— 
hri^ del i rigor del elima; los riacbaelos 
que..se deriktibalft : pacíficaAieote pop.lai9rbre^ 
nas^ de* ^oode Ii^aUan ligeros tapones- /creando^ 
uotf especie de nube de púrpura que se. es- 
tendia en torno de la pi^acion y la bacia 
apáreaer en medio de las primeras luces del 
dia cotBO una ciudad aerea;* la» cascadas do 
cristal bafD uti finnamento de finísimo ná— 
caJr; aquelloa lagos ^ aqueltos valles^ aque^ 
Uos prados , todo formaba un conjunto agrá— 
dable y bello á la par que magestuoso y 
suMíme: perspectiva magnifica, que sumía el 
alma del bombre pensador en profundas me— 
dUaeiones y la obligaba á reconocer en aquel 
mágico espectáculo uno de los portentosos 
atributos de la Omnipotencia Divina. Pero 
Gesaleyco que tenia ante sus ojos este cua- 
dr(4 encantador nada veía. Triste, desenca- . 
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jado 7 cubierto de una mortal paKdeí ca-^ 

minaba fuera de sí por los bordes de los 

precipicios , sin reparar, en los. peligros á qufi 

se esfKmia en cada niomeato* Huyendo- de la» 

tropas vencedoras y hasta de sus niiidmoa:siib«< 

ditos que le «odYahap,!bábia salido de Benrce-^ 

ücHia y Tériia alravesaSido los montes deCan-^ 

tabria á' ocultarse dentro de laí müraHas 4Íft 

la yetusta Yaregia. AlU llegaba en pos á^ 

una calma que no había de gozíu*; porque 

el corazón del nalvUdo nunca h& de e^ítr. 

en calma , y cuando ya se itíterAaba en las 

tortuosas calles del pueblo , no pttdiendo ré-< 

sistir mas al cansancio, á h. debilidad y al 

peso enorme 4o suk penáis , oayé defallecido 

junto á un vallado de hierro que servia de 

tapia i los jardines de un palacio. La beHft 

Hilderina que habia bajado á estos pensilea 

á respirar el suave anri)iente de la mañana^ 

viéndole desmayado á la otra parte de las 

verjas llamó á sus criados para que le diesen 

socorro. No tardaron • mucho en llevarle á 

su presencia , y ella que descubre la poca 

edad de aquel miserable» su gallarda figura , 
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Ios Mondos y nibios cri>elk>s qué caen soixrv 
vna tez de alaba^ro, y las ñoas bestidurásr 
qm le adornan, se enlemece de tal osocfa» 
qaie inunda su rostro de lágrimas y promu»-^ 
pe en estas ex[»*esione8: / 
-^¡}6?eii infortunados! [Tieifno ipimpelloy 
mas humoso qno' las flores del Uto y dei 
«hienfirol ¿Bií (|[ae' luna naed^eque ta»' 
pronto ihas sidbjuguéte de loskádos? ¿GuáUÍ 
es la desgracia qne té' o^^rime? ¿ Lloras acasi» 
oomo yo lá muerte de • tu consorte ?«.. • . . ^: 
(Ahí Si: SJÍh duda' I|a pénfiéo á sa>espos»^ 
y el esceso de (idolór le: há artidi^atado del 
seno de su famiiiá. Yuehre, Yuélve en tl^: 
abre esos ojos y mira á tu lado un ser que 
lamenta la misma désvéntÚFa. Yo tairAien 
lie visto marohitarse^ la lozailia de una flor 
que formaba todas mis delicias; Tal vez éE 
mismo tirano qué precipité á mí esposo en 
el sepulcro babrá llenado tus días de amar-^ 
gura-, porque su fiUento fatal asóla como el 
rayo todo cuento le rodea. 

Antes de concluir este discurso la afligida 
\íttda ya el destronado monarca babia reco- 
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fcrado los sentidos. Al ver el llaDto que baüar 
sus delicadas mejillas , los auxili(A que le eslé 
prodigando, y el interés c(m qii« le eoBl»m-n 
pía, no puede ocultar su admiración, y.esm 

— ^{ Angela ¿óilsoladoKl [Grlatiirat davina , ber-n 
mésja como las vlrgehesi de la E^f^mditíavial) 
¿ Qtíiéti' ere»? ¿Cómo no te adt(st|t.la yfeta dft 
Tiii •i»esino?..«..'!f Ah.!> Hiiycii, :liuyO- de utt 
bombre que: He^a iconago el espanto y la dof^ 
sobcioq. Qu^ de- e^te .monstrua q^ haee 
estrfenecOT la natuf aleéa tod» oon su pres^oh*. 
cift-. No te acerques á una .fiera i que acaba dor 
ser arrojada por áois ctímenes...... 

- Deim tronoviba á depir ; mas el temor de 
ser descubierto le obligó á enmudecer ..Hit-i 
derina , la sensible Hiiderina intimidada con- 
hs aterradoras palabras del desconocido se 
babia apartado de allí algunos pasóse pero( 
pudiendo mas en ella la compasión que el 
miedo yoWió otra tez á cuidarle llena de 
piedad y de ternura. Gesaleyco perdió de« 
Hueyo el conocimiento y hasta el dia «iguientei 
no fue dueño de sí mismos Guando lá buana; 


— 154— 
linda le tío enlerameote restablecido era 
taDlo so júbüo que le abrazaba estrecba- 
mente y hacia otras mtl démostracioiiea de 
alegría. 

-—Gallardo mancebo, le dijo. ¿Cuál es tn 
nombre? ¿£d q«é pai^ faas récibtdo la& nía- 
finíales eariciast ¿De doiide yienea?... fTú 
gimes I ¡Ay! fTú eren muy desgraciado!.,.. 
Tranqoilizate; desaboga conmigo tu corazón; 
cuéntame tus infortunios; particípame tus 
penas que yo las siento lo nñsmo que pudiera 
sentirlas una amorosa hermana. Si acaso ho-* 
yes del mowtrno que ocupa el tvono de ios- 
Godos , no lemas ser descobierte , no : yo te 
ocultaré y nunca los partidarios de aquel im- 
pío....; 

•*— ¡Gran Dios I la interrumpe Gesaleyco con 
acento doloroso; ¡hasta aqui llega el odiol 
(tú también le abominas I ¡tú también le 

maldices! 

Y cae en una especie de desesperación que 
trastorna todos sus sentidos. Yiéndole Hilde— . 
riña en un estado tan d^lorable, se arre- 
piente de haberle hablado de aquella manefa. 
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calpa interiormente á su indiscreta curiofli-^ 
dad , y con un tono lleno de dulzura le dioer 
•—Sosiégate y joven estraordinario. No con- 
cibo porque te han. caucado tan amarga seob- 
sacion las palabras que acabo 4e pronuliciar. 
contra el bátbavo Gesaleyoo ;. pero cualquiera, 
que sea el motivo, yo le.jnespcijbo lo mismo que^ 
el 4iíleticio misteffio^ren que envuelves :tit 
historia; Jama», jamás osaré penetrar esta 
arcano. No, busco en tu nacimiento ni en tu^ 
dignidades títulos con que te hagas acreedor 
á mi compasión , no : esa tristeza , ese dolor 
es lo único que me ha movidoi.**. l Ay ! Gon<-^ 
suélate, hijo, consuélate. Da paz i tu alma, 
que es la que .mas necesitas y lo que con mas 
vehemencia te desea esta desventurada viuda 
que te mira con todo el cariño de una tierna 
madre. 

-^ I Muger celestial I contesta el desvalido rey; 
tú. eres la misma bondad , la misma virtud. 
¿.Y crees que pueda tener secretos para ti? 
¡ Ah ! no : seria demasiado ingrato si asi obra- 
se. Escucha, escúchame. Yo desahogaré con- 
tigo mi pecho y lloraremos juntos nuestras^ 


Sesdicbas. ¡Pero que voy ihaee^, po-^* 

deroso'DÍDsl Mi nombre, sólo mh nomln-e, 
le cobríria. de terror. No quteiras que tiegue 
nanea- i ti' 80 espantoso sonido ; déj^inie saNr; 
MiándotiaiQíe' al i^igor dé^ ia ¿uíeite. Tú ine 
aborvtéei^; tú ^«i6< detestas/ yo lo aíeabi^ de 
éí^; (i«'ieáoBiái9ibQis;Iábib».....i '^ • 
^¿iDétébté ; detente '¿ A^déiide^ítas ?'%C«féfidiy 
Ikédiclioqfie'ite a^rrez^j Nos^^tiá taéSeka^ 
fú^ poco» afilón í esas de^actas que' te afK-^ 
gen y eto detírió , todo , lodo ba becho en mf 
tina iBipresioñ indefinible, y yo te .»sao y t& 
adbro -con ; un fiíego tan 'abrasador domo ese 
asttb r^firfgénte qtte alumbra tas galerías. 
•«^¡ Ángel divino! I Virgen pura y hermosa 
c$bmo los querubines qnt rodean el trono del 
Onmipotente I ¿I^ú mé amas? ¿Es cierto que 

me amas? ¿Ahí no: ha sido una ihi— 

sion, héí sido 'un sueño.... Á Dios, á Dios. 
Marcho al Africai. No es digno de tu amor 
ün monstruo mas aboitiínáble que las furias 
que se agitan en el seno de los abismos. 

Y en a(psel primer ímpetu violenta las 
piertas y quiera partir; Pero Hilderina le ase 
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de la ropa ; le suplica con toda la eloctieneia 
que le dicta su indomable pasión y ai fin con- 
sigue que se quede. Ya le tiene á su lado; 
mas no sabe que decirle , se apodera de ella 
una graade libación ; va.á .Oicultarlaen el 
hueco dé una. ¥01} tana. Allí el Yknto* meeia 
con suavidad ^siKi rizos de. oro, y!lbs rajosifdel 
3Pl que penolrabaix por. las ramas dé lóstártr 
bctle^ del jardín venían: átherírla formaadb en 
torno süy6 una .e^pectt de aureola. résplande*^ 
cíente que la comüniéaba ibierto aspecto so4 
breña tural, y bihacia aparecer en aquellos 
suntuosos salones cofiío una prodigioUidei-^ 
dad en medio fdé.su templo.. Gpsaleyio.qüe 
la contemplaba ei^ta$uado,. se.disja hrn^bati^ 
de su ardiente . toiagioacron . y . corro : Medio 
frenético á declarar que. la, adóila; iPerd eq 
aquel Msmo: momentq la viuda fija.{lor<ca-r 
Sualidad la TÍsta.en un. bosque de cipreses, y 
como si se hubiese presei^tadó una horríbls 
fantasma , lanza un grito penetrante y dirige 
á su huésped estas expresiones: . 
• — Apártate imprudente de mis ojos. ¿Quién 
te ha traído ' aquí á alterar mi tranquilidad? 
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Vete , yete al África. Yo no puedo ser tuya. 
Hay entre los dos uña barrera tan alta como 
esa nevada montaña. Jamás, jamás seré tu 
esposa. 

—] ¡I Jamás !!!.... No; yo escalaré esa bar- 
rera aunque llegue hasta las estrellas. Todo 
el poder del infierno no es eapaz de separarte 
de mí. Ya me perteneces, ya eres mía 

Y eon un ademan fiero é imponente qnie* 
re estrecharla en sus brazos. Hilderina enr* 
tonces se revisto de toda la magestad de una 
reina , lejmanda imperiosain^te que se aleje 
y mardiá después á encerrarse en su hartar- 
oion. Es imposible poder pintar el estado en 
que quedó él Monarca godo. Se deja poseer 
del mas ciego furor; rasga sus vestidos , rom- 
pe los muebles preciosos que encuentra al 
paso , busca en todas partes á su amada , sale 
i^omo un loco á la calle y recorre la ciudad 
entera llamándola. Guando volvió estaban las 
puertas cerradas, y no habiéndole querido 
abrir los criados estuvo toda la noche pa- 
jeando alrededor del palacio. 

A la mañana siguiente bajó la viuda como 


X 
^ 


fema de costumbre á los jardines. Pasa cer-* 
ca del sitio donde vio por prianera Tez á su 
amante y exhala un profundo y doloroso sus^ 
piro. Ya se retiraba cuando percibe un bulto 

al «tro lado de las berjas ¡El es! grita 

llena de alborozo, y sin reparar en las flor^ 

ni en ninguna cosa salta por cima de las 

{dantas laas delicadas 6 introduce á Gesaieyco 

en el pensil. ¡Qué dichosa se cree en aquel 

instante! Todo, todo lo divida y sok> tiene 

presente que está junto al }óveif que íofnm 

sa veniurai, Le abraza, le colma de cariciak^ 

llora de alegría, fe hace una aiukitud de 

preguntas' sin escoebar la respuesta' y le pide 

mil perdones por lo mal que leü^átar^ el dia 

anterior. £1 Rey vitodose adorado de aquella 

fcéldad, no se acuerda ya de sus ialdrtunio^ 

y se tiene por el hombre mas felis;^ ije la 

tierra. Se prometen uno al otro amarse hasta 

la muerte , se Haiqan esposos y corren por 

todo el vergel como embriagados en su felíci^ 

dad. Pero ¡oh suerte desdichada I Hilderina 

llega delante del bosque de los cipreses, y 

lo mismo que si el funesto resplandor de una 
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eenteHa la hubiese deslumhrado , retrocede 
despavorida , se qued^ á larga distancia medio 
horrorizada y cuando el Principe se acerca a 
ella le repele con indignación y le dice : . 
i^-^Huye temerario, buyb^de aquiw Apártate 
de mi vista. ¥o te lo- suplico en hoiebre de 
lo que te es mas precioso en la tierra. Tií 
me haces faltará lois' deberes^ i^ me hat 
¿es ; «trcrpeliar los 'más: í ságrbdp& ijacaqieíntosi 
¥a>ite he dicho que nó puedo, ser tüyajrtrqiié 
se eievarentre los'idosiun imiroiáinespuj^*^ 
hle%«.»<; Allá<0n!eLetfernoiÍTOperib doaade tiene 
sü solio ¿I (Rey de iodés lbs,Eeyeá setiuniráa 
nué^tf bs; oorazeaes ; > ^ero i eu este '. rnuodo. jat 
Dífisi.. (ABíDsi áí DJkis^pata. síemprotL.^. ,.■ 
-T^ Espera , éspeitai, 44 Contesta GeisáLeyoo de- 
teñitodc^: por la Iropa f ^o quiero sabeif ^saAei 
qUe juramentos, son esod y que;enQÍ€»pra es« 
bosque misterioso que, iusií<..*. 
•r*- Respeta, respeta mis secretos como yo 
respeto los tuyos. JDejame. 
•^]. Dejarte! ; Apartarme de tí: para siempre! 
{ Separar dos almas que han nacido ya uni:- 
dasl.... Tú deliras, reina de las hermosas^ 
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tú deliras. ¿No acabas de confesar que me 
adoras , que me idolatras y que la llama que 
arde en tu pecho es mas abrasadora que los 
rayos de ese astro ratiiante que brilla en el 
firmamento? ¿Y tan pronto has podido apa* 
gar esa llama? ¿Tan pronto has podido sofo- 
car esa Yolcániea pasión?.... ¡ Ayl te engañas 
á ti misma , virgen goda , pues te crees capaz 
de hacer un sacrificio que es superior á tus 
fuerzas , desecha , desecha esas ideas lúgubres 
y esas vanas preocupaciones. Si la tétrica 
selva que tenemos á la vista es depositaría * 
de tos restos de algún malogrado amante dé^. 
jalos' ya reposar en paz y deja también esa 
negra melancolía que te devora. Mira toda 
la naturaleza ataviada de sus mágicos enr- 
cantos. Repara en esta variedad de graciosas 
Qores que-vejetan á la sombra de los blan- 
cos álamos ; los jazmines y 4pasionarias. que 
trepan por los rústicos caños formando pre- . 
ciosos tapices de verdura , entre los cuales se 
deslizan esos torrentes de agua plateados con 
los reflejois del sol ; las esquisitas frutas que ' 

penden de los árboles ; las paredes cubiertas 

11 
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de hiedra y de musgo ; el záfiro que mueTV 
blandamente las plantas y las hace exhalar 
ese aroma delicioso qiie enbalsama el aire; el 
canto monótono de las aves que en medio de 
la calma del dia parece que embarga los sen«- 
tidos y aduerme al hombre entre encanta-» 
doras ilusiones , todo ^ todo nos está brindan- 
do con la suprema felicidad. ¿Y podrás ser 
insensible á tan gratas emociones? ¿No pal-* 
pita tu corazón de placer al contemplar tantas 
bellezas? ¿No revive en ti ese anhelo 4e go- 
zar que nace con las criaturas?... ¡Ah! des- 
pierta y sal de esa especie de. estupor en que 
te veo sumida. A tu lado tienes un esposo, 
sí y un tierno esporo que el mismo Dios te ha 
dado ; no lo dudes. Desde las celestes regio- 
nes, ha bendecido ya nuestro enlace; en vano, 
en vano querrás oponerte á sus santos decre- 
tos. ¡ Ay I si nos fuese dado abrir el gran li- 
bro de los destinos allí encontrarias mi nom- 
bre unido al tuyo y trazados los dos por la 
mano divina del Eterno. 

La viuda escucha estas palabras medio 
e&agenada. El discurso del encubierto Rey, 
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sil lengaage arrebatador, y aquellas 8edue«" 
toras espresiones le conmueven estraordina- 
riamente. Se queda pensativa , titubea i y 
débil ^ como todo su sexo se resuelve al fin 
á decirle que no marche. Pero al tiempo de 
levantar los ojos para hablarle lo primero 
que descubre es el bosque fúnebre , y otra 
Tez vuelve á caer en su doloroso abatimien-* 
to. No teniendo entonces valor para man-* 
darle que se aleje , se lo manifiesta por s&* 
fias; y Gasaleyco, el misarable Gasaleyco se 
entrega á la mas cruel desesperación. |Quo 
triste es el estado de Hilderina en aquel mo- 
mento! Oye los lastimeros ayes del gallar- 
do joven, le ve partir, quisiera consolarle, 
quisiera detenerle, mas la arboleda de los 
cipreses que tiene delante la recuerda un 
juramento y la voz se le ahoga entre los 
labios. Asi lucha largo rato con su pasión 
y sus deberes : ya no puede resistir mas , la 
faltan las fuerzas , se siente desfallecer y 
queda por úitimo privada de conocimiento. 
Al mirarla el Principe de aquella manera 
corre á socorrerla, corta las flores de olor 
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íhas subido y se las aplica á la nariz , forma 
debajo de un espeso emparrado un lecho de 
yerba seca y allí la coloca con todo el cui- 
dado posible. Cuando volvió de su congoja 
la enamorada viuda el sueño se apoderó de 
ella , y viéndola Geseleyco dormida aprovecha 
esta ocasión para saber que funesto secreto 
se encierra en la. selva misteriosa. Salta el 
vallado que la cerca y se introduce en el 
fúnebre recinto. ¡Que aspecto tan imponente 
presentaba 1 Los elevados árboles de un ver- 
de muy oscuro y puestos de tal modo que 
apenas dejan pasar la luz del día , el cántico, 
lúgubre de las aves nocturnas, aquel silen- 
ció ; aquella soledad , todo , , todo hiela -de 
espantó al destronado monarca. Supersticioso 
como la mayor parte de los que tienen»agra- 
vada su conciencia con el crimen discurría 
por las estrechas calles de cipreses cubierto 
de terror. El asesinato de Goerico se le re- 
presenta en la mente y tiembla horrorizado. 
Quiere salir de allí ; pero ¡ ay ! cuanto mas 
corre mas se interna en el bosque , y se en- 
cuentra de repente en una especie de tabe- 


— 165 — 
rinto donde se levantaba un sepulcro de pie-^ 
dra negra con varios epitafios. Divisa en 
ellos el nombre de Goerico y retrocede cou 
el cabello erizado ; pero cree después que 
ba sido una ilusión de su fantasía, cobra 
algún valor y vuelve á penetrar , en aquel 
nielancólico recinto. Entonces se presenta á 
so vista una fuente gigantesca que echaba 
gran cantidad de agua haciendo un ruido es^ 
trepitoso. Se le figura que aquel torréate 
murmura ciertas palabras , se acerca pasman- 
do y confuso , esi^ucha con atención y en 
efecto no se engañó. Estaba la fuente cons- 
truida de tal 'manera que al caer el agua 
parecía que articulaba estas voces : Hüderma, 
no celebres segundas bodas; acuérdate del ju^ 
r amento que hiciste á tu esposo Goerico, 
'— ¡Gran Dios! esclama el Godo medio acon- 
gojado. ¡Hilderina es la esposa de Goerico! 
— Si, le responde ésta que á la sazón ver- 
nía á la selva en su seguimiento , yo soy la 
viuda de ese Protospatario sin ventura , y 
ahi están sus restos, ahí tienes su tumba. 
Ya te habrá declarado la fuente el secre-^ 
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fo que yo^ te ocultaba y que tanto desea— 
has saber. Ya te habrás conyencido de que 
no puedo ser tuya. ¡Afat déjame, déjame 
llorar eternamente á mi esposo en estos Iuh- 
gares sombríos. Asi se lo prometí cuando 
exhalaba el último suspiro. ¡Que dia aquel 
tan terrible! Amaneció claro y sereno, la 
atmósfera pura y despejada , el padre de las 
luees rodaba su carro dé oro por el cielo 
alegrando á la naturaleza , y las llores osten- 
taban toda su hermosura. Entre tantos pre- 
sagios de felicidad llego á Barcelona , y en la 
misma mañana se efectuó nuestro enlace. 
¡Que momentos aquellos tan venturososl 
pero ¡ ayl ¡Con que velocidad desaparecieron! 
El tirano Gesaleyco, que entonces se hallaba 
en aquella Ciudad , sabe que Georico ha ab- 
jurado el arrianismo , y se indigna tanto que 
le llama á palacio y le clava un puñal en 
el pecho. Cuando lo llevaron á casa ya es- 
taba moribundo, y pocos minutos antes de 
espirar me decía apretándome en su seno: 
»Ya te he perdido para siempre , Hilderina. 
¿Y pasarás después á otros brazos?.... ¡Ay! 
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«ata es la idea que mas me atormenta. Dime^ 
dime que no serás de nadie: Dime que nunca 
lias de tomar segundo esposo.'* Yo so lo juré 
arrodillada junto á aquel lecho de muerte, 
y el desdichado ¡ ay de mi ! bajó al sepulcro 
con las galas que se habia puesto aquel mis^ 
mo dia para celebrar las bodas. Aqui me 
retiré, aqui hice enterrar los preciosos res- 
tos de mi infeliz consorte , y esa fuente fue 
edíRoada para que jamás pudiera olvidarme 
del solemne juramento. 

Al oir el destronado monarca esta rela^ 

€¡on de la viuda, al saber que él ha sido 

« 

el autor de todas sus desgracias, lleno de 
aflicción y de arrepentimiento se arroja en 
el suelo , abraza sus rodillas , implora oom-r 
pasion al mismo tiempo que la pide que se 
Tongue , y declara por fin que es Gesaleyco . 
— lllGasaleycolI! grita horrorizada ¡¡¡Ge- 
saleyco III ¡Oh Dios mío I ¡Apártate de 

mis ojos I ¡Quítate de mi presencial ¡Mar*- 
chate á las infernales cavernas, de donde 
has salido para cubrir la tierra de llanto y 
desconsuelo I ¡ Huy^ , huye de aqui : yo te lo 
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mando en nombre de aquel tremendo Juez 
que te ha de juzgar. 

Salió, en efecto, de esta Ciudad ei in- 
fortunado Principe y pasó al África, donde 
lo recibiera benignamente Trasimundo, rey 
de los Vándalos. Al año siguiente volvió á 
España, y habiendo levantado un ejército 
con el dinero africano , se dirigió contra el 
Conde Ylva ; pero fue derrotado completa- 
mente em una sangrienta batalla que se dio 
á doce millas de Barcelona. De allí á poco 
tiempo murió en Tarragona, y una hermosa 

joven se presentó á pedir su cadáver era 

la viuda del Protospatario. Hilderína hizo se- 
pultar al lado de Goerico \o& mortales despo- 
jos de su apesino , y hasta el último dia de su 
vida no dejó de Uoi'ar sobre las tumbas dei los 
dos. La fuente del secreto inventada por un 
judio llamado Eleactm fue destrjaida en el 
año. de 572 cuando el fiey Leuvigildo tomó á 
Varegia. 
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ÍSALAMANCA, 


IMPBOVISAaON 


d ia» ovilla» M Zovvx(». 


Cubierta con el polvo de cien siglos. 
Medio desierta, triste y arruinada 
Allí yace en olvido sepultada 
De las ciencias la augusta capital. 
L.a madre esclarecida de mil sabios, 
L.a cuna de poetas y perreros. 
La patria de valientes caballeros. 
La que lleva un renombre colosal. 

Esa ciudad donde Minerva excelsa 
Su magnífico manto delplegára, 
Y con él amorosa cobijara 
Una inmensa y brillante juventud. 
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Esa ciudad donde al invicto Anibal 
Con astucia sus hijas derrotaron 

Y á las bárbaras huestes arrollaron 
Sacudiendo la yíl esclavitud. 

Esa ciudad que gigantescos templos, 

Y soberbios palacios, y torreones, 

Y morunos y negros murallones 
Hasta las nubes arrogante alzó: 
Edificios que entonces todo el orbe 
Con asombro y con pasmo contemplaba» 
Edificios que entonces ^ admiraba 

Y por eso otra Roma lá llamó. 

Esa ciudad, ep fin,, es Salamanca» 
La ilustre Salamanca , la orgullosa 
Soberana del Tormes, la gloriosa. 
La perla de los Reyes de Leori: 
La que viera nacer á Alonso Onceno, 

Y á Fonseca, y á Anaya y á la Encina, 
La de muchos recuerdos, la divina. 

La que llena de prez á la nación. 
La que acabó las tablas astronómicas 

Y las siete partidas, nuestra Atenas, 
La de los bandos, la de las almenas, 

La que ostenta en su suelo otro Escorial: 


.¿^.Ahei 
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mimada por todos los Monarcas, 
l.»a de aquellos profundos Escritores, 
r.a de los sapientísimos Doctores , 
Lid bella, la opulenta^ la inmortal. 
Pero ¡ayl de tanta grandeza 

Y tanto brillo y riqueza 

¿Qué ha quedado? 
¿Quién tus alcázares regios 

Y tus suntuosos coléjaos 

Se ha llevado? 
loÁ basílicas hermosas 
Por los siglos respetadas 

¿Qué se hicieron? 

Y sus torres magestuosas, 
Con las cúspides caladas 

¿Dónde fueron? 
Tus ilustres escolares 
Que los ropages talares 

Arrastraban 
¿Donde están? ¿Donde los sabios 
Que solo ciencia sus labios 

Arrojaban? 
¡Ahí Los paises lejanos 
A ciento de sus varones 
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Ya no envían 
A consoltar tos ancianos 
Que las mas arduas cuestiones 

Resolvían* 
Los Piríficipes del Oriente 
Ningún preeíoso presente 

Ya te ofrecen; 
Ni poderosos Señores 
Entre tos gravas Doctores 

Ya florecen. 
En tus claustros anchurosos 
Los atabales no suenan 

Ni clarines; 
Y aquellos grados pomposos 
De tus plazas ya no llenan 

Los confines. 
Ningún vate peregrino 
Tus glorie»; pueblo divino» 

Canta ahora; 
Ni tus céleres palores 
Cuentan sus tristes amores 

A la aurora. 
Ya las harpas se rompieron 
De tus cisnes mas canoros 
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Y dulcisímos:" 
" Ya todos enmudecieron 

Con sus acentos sonoros 

Y suavísimos. 
Hoy en silencio eterno sepultada 

Pareces un espectro aterrador; 
Una sombra espantosa y descarnada 
Que yaga de alto muro en derredor. 

Solo la sombra , si , patria querida 
De magestuosa y celesti A deidad; 
La Nereida del Tormes adormida 
Entre las ruinas de una gran Ciudad. 

\ Áy ! despierta , despierta , alza la frente. 
Recobra tu dominio y tu poder, 
Sacude esa inacción , que el Dios Potente 
Solo á tí te hizo reina del saber. 

Despierta , y en el mundo de la ciencia 
Por siempre, ninfa bella, reinarás; 
Vuelve á tu brillo antiguo y tu opulencia 
Y- leyes á los sabios dictaras 

Pero no... Tu destino se ha fijado, 
La primavera tuya ya espiró, 
Asi tal vez el cielo lo ha ordenado 
Y tu vejez sombría ya llegó. 
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T por testigos de pasadas glorias 
Quiso esos monumentos conserfar. 
Amargas y- tristbimas memorias 
Que suspiros al alma hacen soltar. 

Y este, vetusto y delicioso rio 

Que hoy solo lame de un escombro ^1 píe, 

Y quizá de tu inmenso poderio 
Compañero a^on dia y guarda &ié. 

Rio apacible cuya vega umbrosa 
De céspedes oyó tiirna canción, 

Y de la lira de Felicia hermosa 
Melancólica y dulce vibración. 

..Y de Torre la grata melodía 
Cuando lloraba su perdido abril , 
Las trovas de Gonzalo y de Megía 

Y los romances de poetas mil. 
Ledas orillas de recuerdos llenas, 

También mi juventud aqui pasé, 
También preciosas márgenes mis penas 
A tus tranquilas selvas confié. 

Y én la edad de las bellas ilusiones 
Tu historia misteriosa oi contar, 
Verdaderas ó falsas tradiciones 

Que nunca de mi mente han de marchar. 




Aquí de la redoma dej encanto 
Prodigios escuché y cuentos sin fin, 

Y contemplé cou infantil espanto 
L.a caverna. del mago Clemesin. 

Aquí de la hechicera Celestina 

Y del célebre Negro encantador 
Una leyenda vi muy peregrina 
Con mezcla de placer y de terror, 

Y también escuché el drama sangriento 
De aquella larga lucha tan fatal 

Que solo apaciguar pudo un portento 
Con su presencia hermosa y celestial. 

Y de este Santo la famosa vida 
Con todos sus milagros y su íé 

¡ Ay edad venturosa 1 ; Edad querida! 
¡Con qué velocidad por tí cru^^I 

Horas risueñas de inocencia y calma 
¿ Por qué fuisteis tan breves para mt? 
¿Qué hiciste, infancia , de la paz del alma 
Que en dichosos momentos gocé aquí ? 

Guapdo al murmullo de éstas mansas olas 

Se alegraba mi tierno corazón 

¡Ahí... entonces, entonces á mis solas 
Un mundo vía lleno de ilusión* 
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Un mundo de placeres y venturas 

Que alcanzar yo quería con afán. 

Poblado por dÍTUias criaturas 

No por la raza misera de Adán. 
Paraíso bendito en que miraba 

Bienes sin cuento sobre mí caer» 

Y medio delirante ambicionaba 
Mil tronos y mil cetros poseer. 

Entonces , Sahmanoa , á tí te fiacia 
Un pueblo de delicias y de amor. 
Que en diamantes sus calles envolvía 

Y de toda la tierra era señor. 

Pero ¡ayl el porvenir rasgó su velo. 
Se dejó ver la triste realidad, 

Y un valle de dolor y desconsuelo 
Mostróme al punto su horrorosa faz. 

Y aquellos sueños de oro se marcharoa 
Gomo marchaste tú á la senectud. 
Cuál tus días de brillo asi volaron 

Y con ellos también mi juventud. 
M^s i ah Ciudad anciana I Tu valía 

Quizás recobrarás alguna vez; 

Mientras yo mi pasada lozanía 

Por una tumba trocaré hoy tal vez. 
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A MAGP ALEMA. 


íítrilla. 


Si algo tienes bueno 
Bien poco será. 

Que nó eres muy guapa 
A la vista está, 
Tu cara verdosa 
Gomo el cordobán 
Es la viva imagen 
Del fíei-o Satán. 
Si algo tienes -bueno 
Bien poco será. 

Gomo sriempre al suelo 
Contemplando vas 

12 


Como los novicios 
De U Trinidaí], 
Temo que Bigun día 
.Té has de jorobar. 
Si algo tienes bueno 
Bien poco será. 

TambieR es cbocante 
Tu horrendo mirar, 
Tu garbo, tu talle. 
Tu modo de andar; 
En todo hija mia 
Eres singular. 
Si algo tienes bueno 
Bien poco será. 

Tu aguzado hocico 
Indicando está 
Que en flulces y pasas 
Gastas el caudal: 
Que eres muy golosa 
No puedes negar. 
Si algo tienes bueno 
Bien poco será. 


J 
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Síempre que te veo 
Te sueles quejar 
De males sin cuento. 
Mas para zampar 
Tanto como un lobo 
Nunca maJa estás. 
Si algo tienes bueno. 
Bien poca será. 

Dicen qué la enridia' 
Te impide engordar; 
Que eres orgullosa, 
Taii^ada , mordaz , 
Que tu lengua abrasa 
Gomo el alquitrán: 
Si algo tienes bueno 
Bien poco será. 

También se murmura 
Que tiempos atrás 
Tuvistes amores 
Con un Colegial, 

Cuyo resultado 

Tu allá lo sabrás. . 


fc 
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Si algo tienes bueno 
Bicii poco será. 

¿Y con tales prendas 
Pudiste engañar? 
¡Ay! la causa de esto 

Bien patente está 

Porque tu marido 
Será un pobre Juan. 
Nada tienes bueno, 
Esta es la yecdad. 


S)?II(&l&ÜS(Iü< 


Con mucbisima atención 
Cierto joven contemplaba 
A una siña que asomaba 
Su horrible cara al balcón. 

Púsose ella hecha unas ascuas 
Creyéndole ya su amainte» 
Y por lo bajo el tunante 
La dio el nombre de las pascuas. 
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FÁBULA 


LA NIÑA Y LA HORMIGA. 


En una famosa feria 
Compró á Cesárea su madre 
Una moña muy bonita 
Que la costó veinte reales. 
La Hiña llena de gozo 
Ya á enseñársela á su padre, 
Dá con ella dos mil brincos. 
La s^ca en triunfo á la calle, - 
La pone hermosos vestidos , 
Sombrero^, flores y chales. 
No sabe donde meterla 
Para que no se la manche, 
Y no la suelta un momento 
Por mañana ni por tarde. 
Pero como los chiquillos 
Nunca han sido muy constantes 


Al otro dia la deja 
Cual i^n ente despreeiaUte 
Tirada por los rincones 
De los patios y portales. 
Una Hormiga, ya con canas, ^ 
Matrona muy sabia y grave, 
Al contemplar el estado 
Tan triste y tan miserable 
De aquei mueble que tkabia'sido 
Objeto de obsequios tales 
Que en el miúido .'de las moñas 
Hizo un papelimpcHrtante;, 
Cuenta la historia que . dijo i 
Con muchísimo donaire; . 
»La mfema 3uerté que iü 
»Bm tenido mil magnates^ 
)»Ayer Ídolos del pueblo 
»Y (hoy seres abominables 
»Desprcc¡ado6 y esev^idcí». 
»Por sus antiguos amantes.. 
»Porque á los niños imitan ' 
»Algunas veces bs grandes» 
»Y también como ellos son 
»Caprkhosos y mudables .'* 
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asTQss ipis a^isiaursiiaiiss?;) 


Huid, huid cruzados 
De la venganza mia, 
Yo soy aquella impía 
Que el Cielo abandonó. 

Que tiemblen á mi vista 
Los reyes de Occidente, 
Yo soy la que en Oriente 
Su 'sangre derramó. 

La frente de laureles 
Ciñóme la fortuna, 
£1 trono fue mi cuna 
Bara reinar nací. 

Pero ¡ay! por un infiel 
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De Cristo he renegado, 
A Adhel be idolatrado 

Y todo lo perdí. 

Si al menos el perjuro 
A su Inés adorara.... 
Si al menos escuchara 
Mi llanto y mi dolor.... ^ 

Mas no que esa Cristiana 
De mágica hermosura 
Me roba su ternura 
Me priva de su amor. 

Altiva Nazarena 
¿Qué sirven tus encantos 

Y tu Dios y tus Santos 
Si yo soy tu rival ? 

¿Si tengo de arrancarte 
Tu mísera existencia 
Con bárbara inclemencia 
Con júbilo infernal ?.... 

No temo al cielo airado. 
No temo ya al Eterno 
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N¡ temo al mismo infierno 
En mi pena cruel. 

Perezca el mundo todo^ 
Sepúltelo el abismo; 
Mas goce yo allí mismo 
En brazos de mi Adhél. 


EPIG11A9IA. 


Preguntando muy formal 
Un Cadete cierto día 
Que libros estudiaría 
Para ser buen oficial. 

Respondióle un Subteniente: 
Lee versos y novelas, 
Comedias y vagatelas 
Y serás sobresaliente. 
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FÁBULA 


LA COCINERA Y LA GATA. 


Su pañuelo mas nuevo y de mas lujo 
Un dia en el hogar Rosa dejó, 

Y á ceniza al instante le reduje 
Una chis^pa que el fuego despidió. 

Patea la indotenta cocinera, 
Llora y se desespera 
Al ver que aquella prenda se ha perdido 
Por flogedad taii soto y por descuido. 

Una gata, persona de esperrencía 

Y de mucho talento y gran prudencia. 
Levantándose entonces de la silla 

De repente compuso esta quintilla: 
))Asi el hombre al corazón 
))Dcja saltar descuidado 
»La chispa de una pasión, 
»Y cuando oye á la razón 
»Ya es tarde, ya está abrasado.'» 


JESUCRISTO. 


'Pútma tn cmtxo (anto^. 
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I l«[tl* IJl!fíH[f«eC«V^^ 


Mientras las glorias otros vates cantan 
Bel bárbaro y cruel conquistador , 
Yo entusiasmado pulsaré mi lira 
y el sacrificio cantaré de un Dios. 

Cantaré la Tenida de aquel Justo 
Que la tierra llenó de bendición, 

Y á las razas proscriptas de los hombres 
Un cielo que perdieran les toIvíó. 

La venida del bíjo del Eterno 
A este valle del llanto y del dolor 
Do lé esperaba con anhelo un pueblo 

Y después al cadalso le envió. 
Historia Santa que en sublimes versos 

Debiera celebrar otro cantor; 

Mas hoy ningún acento el aire hiere 

Y por esto el silencio rompo yo. 


^im 


CANTO I. 


BK BTAGBBBSIEESBn^Oa 


Ya el Oriente vela derribado 
El trono ,de Judá; f| 

Toda , toda . divina profecía . 
GuQiplida est^bf ya. 

Y el judío orgulloso, * , 
Esperaba un Meskis poderoso 

Que á la soberbia Roma humillaría 

Y el imperio del mundo á . él le daría. 
Y vino el deseado de las gentes y 

Perp pobre, nació; 

El primer beso de su virgen madre 

En un triste pesebre recibió. 

Que la Suma Grandeza 

Quiso que la pobreza 

Su hijo celestial santificara 

Para que el hombre siempre la adorara. 
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Llega la tí^cfae, y de Bclón.el muro. 
Se cubre de repente 
I>e una luz que despide blanca nube 

Y asaz resplandeciente 

£ra un ángel que al cielo se elevaba 

Y en el aire esclamaba 
Con acento divino 

uEl Salvador, ei Salvador ya. vino, >r 

¡£1 Salvador.! repite ^i el Empíreo , 
Téñ voz de los arcángeles; 

Y se alegra el gran Dios Omnipotente, 
Cantan los seraGaes y los ángeles, 

Y los justos varones 

Escuchan desde el limbo estas canciones^ 

Y alaban al Eterno; 

Y tiembla de furor todo el infierno. 
¡El Salvador! un eco murmuraba 

En paises lejanos; 

Y despiertan y dejan sus palacios 
Tres grandes soberanos. 

Y siguen al instante 

A una estrella brillante 

Que hasta el sagrado establo les guió, 

Y luego de- su vista se fugó. 
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AIK estaba la Yirgen rodeada 
De pastores sencillos 
Que tfaian al hijo del Altísimo 
Frutas y corderillos. 

Y los íeyes entraron, 

Y al infante adoraron, 

Y después que homenaje le rindieron, 
Incienso, mirra y oro le ofrecieron. 

Sabe el tirano Herodes que ha nacido 
El Rey de los Judíos; 

Y persuadido de que pierde el cetro 
Convoca á los Pontífices impíos. 

Y consejo les pide, 

Y por fin se decide 

Que degüellen los niños de Belén 
Para que muera el Redentor también. 

Pero antes de firmar este decreto 
El tigre coronado, 
De la región etérea se desprende 
Un espíritu alado. 

Y á la sacra familia cubre un velo, 

Y luego desparece de aquel suelo 
Entre las sombras de una noche oscura, 

Y queda en el Egipto ya segura. 
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A tiémasí criaturas gCdHfiéan, ^ ' ' 
Se horroriza et Señor, 

« 

Y lairza al despiadado y fielra Herodea 
Su rajo vengador. 

Y el principe intomano 
£s presa de un gusahó 

• • • 

Que le yá derj^rahdo lentamente 

Y al sepufero (e fléva' fioalíttelite. • 
Yuelve entonces María á Palestina 

Con su esposo querido, 

Y en brazos de los dos camina siempre 
El Cristo prometido; 

El hermoso Jesús que este era el nombre 

Que al niño Dios y ht)mbre 

Ya se le habia dado 

Cuando en Judea fue circuncidado. 

Fijan en Nazaret el domicilio; 
José abre su taller, 

Y quiere el sapientísimo Mesías 
£1 oGcio aprender. 

Y á labrar la madera 
Entonces dedicó su vida entera, 

Y asi oculto vivió 

Hasta que treinta primaveras vio. 

13 
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En la infancia uqji vez solo le plugo 
Hanirestar su gran sabíduria: 
Los padres en Sion le habian perdido» 
Doce años no tenía, 
¥ en el templo le ballaroo 

Y admirados quedaron 

Viendo qu& con doctores disputaba/ 

Y i todos, confundidos les dejaba. 
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CANTO n. 



'^■^r .^,:» 


)> Levántale del polv^, íesucristo. 
Suelta el cepillo y ht cortante sierra, 

Y derratoá las luces por la tierra 
Que el tiempo ya llegó de tu misión. 
Abre al triste mortal él paraíso, 
Lleva paz y vebtura á las naciones, ^ 

Y enseña á sujetar esas pasiones 
Que rasgan el humano corazón. »• 

Asi le dice Jehová divino , 
Desde un planeta que el. espacio cruza; 

Y Jesús obediente 

Al mandato eternal del Dios Potente 
Toma de Jos desiertos el camina* 
* Se encuentra una mañana deliciosa^ 
A orjBlas del Jprdán^ 

Y en sus puras corrientes le bautiza 


El precursor San Juan: 

Y en el mismo momento 

Se ilumina el inmenso firmamento^ 
Traspasa el Santo Espíritu las nubes 

Y dcsciebde rodeado de querubes. 
>>Tú eres, esclama , el Cristo deseado^ 

Y el verdadero Redentor del mundo, 

Y eres, en fin, mi hijo idolatrado." 
El Yu«lo remontó á la alta región» 

£1 MQ$las Qomienka á predicad, 

Su Y07 sonora en campos' y eiudades 

Se deja ya escuchar. 

Sus palabras ditinas^ 

La graode novedad de sus doctrinas, 

Su mágica elocuencia, 

Su magestüosa y celestial presencia, . 

Su rostro venerable 

Y á la par bondadoso, 

Y espresivo y hermoso, 

Y cual ninguno amable, 

Su compuesta y sencilla Vestidura, 

Su mirar apacible, su dulzura, 

Todo, todo entusiasma á aquella geilte 

Y le siguen mil pueblos del Oriente. 


Señor le llama de la tierra entera 
El crecido tropel; 

Y pretende elevarle con empeño 
Al solio de Israel. 

Mas Jlestts en un tono de consuelo 

Les dipa/Que su reino está en él ciftlOy . 

Y manda que respeten . á las leyf}^ 

Y (l magistrados • príqcipea y reyas. : 

Les iiDOga (uego q^ á las eipsas vuelvan 
A cumplir sus .^^(^^i^g; 

Y obedece^ y h^^j^ s^u ropi^e . .. / 
Jóvenes , viejos , niño^ y , mi^res^ • ; . | 

Y acompañado solp . de doce hqGnt|rf)s , 
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De pobres cuna^ y de o^uros Tipq^bres, i 
Da salud al enfermo .y vi.da al mi^rtq, / 

Y después va á ocultai^e en el desierto. : 
Corre la lama. ya de sus milagros ,, 

Mas allá de los mares; 

Los habitantes de remotos climas 

Por seguirle abandonan sus bogares» 

Y el sacerdocio hebreo 
Temiendo al Galileo . 

Buscaba con anhelo un medio honroso 
De dar muerte á aquel hombre portentoso. 


Pero él mismo á las manos se les tiene, 
Jerusalén le ha visto; 
La población entera a) punto sale 
A recibir á Cristo. 

Y entre ramos ^e palmas y dé olífo 
Camina por (as calles et Dios vivo, 

Y Salvador le llaman; 

Y por rey de Israel todos le aclaman* 
' Silb enemigos» de eoinge fien^Ian 
Con tan triunfante entrada , 

Y quisieran mirar el mismo día 
La victima inmolada. 

Y á un apóstol sedtíceh, 

A ^us própios palacios le (^ndueén, 

Y te compran alli muy fÜcitmente, 
Treinta sidos de. (flhta solamente. 

Ya sidne que su iK^ueírte se aproxima 
El Divino Mesías; 

SI 9 lo sabe : un arcángel le ha anunciado 
Que se van á eumplir las profecía». 

Y como hombre estremécese de espanto, 

Y Heno de quebranto 

A todos sus discípulos reúne, 
Les dá la ultima cena. 


Allí sa santa voz solo resuena, 
Allí á discursos tristes también une 
Palabras de consuelo, 
Pues les habla del cielo 
Con notable alegría» 
'Y de la Eucaristía 
.Instituye el grandioso sacramento, 
"Y fija de la Iglesia el fundamento. 

Marcha después al monte de la iMia, 
Se pone en orackm, 
Un nuncio del Empíreo le revela 
Su horrorosa panon^ . 

* Y Jesús se afligí», 

Y cuando ya i'esignadon tenia» 

AI frente 'de una turba Judas Héga ^ 

Y al poder del PMtifice le entrega. 
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CANTO III. 


jYédle] ¡ve(fle» allí está! $n piuetilo .aoiado 
Preso le lleva cual si.uairea (uera;. 
El mismok! pueblo: del. Señor .miaiado. 
Grita coñ rabia que su .hijo iiMi^r|i>. ^ 

El mismo pueblo que ,eop grsm x^fp^tpnto 
A las puertds. h ^ñpenü y ,1^ ^beadjcO) , 
Ahora de ^U.slMigre: está sediento ^ '• 

Y lleno 40. coraje- la. niirtdi.be. .ím.,.. 

No , no hay piedad : aquella gente impía 
Su terrible furor va á descargar; 
No escuchan los lamentos de María , 

Y al cadalso le quieren arrastrar. 

En vano, en vano defender pretende 
Su inocencia Pilatos, nada alcanza; 
Que el fuego de sus pechos mas se enciende, 

Y no temen del cielo la venganza. 


JS^. vai^o que l^e ^oftea . ha mandada 
Para ver sí su vida salva asi; 
No , no lo ha conseguido , se ha aumentado 
De la chusma el sangriento frenesí. 

))Cruc¡({caIe , esclamao , cniciGca 
A e$e folso profeta, á ese impostor 
Que alborota las plazas y^ predica 
Que el Jí|«sias. él ^s, y el Salvador/» . 

Y le condena al fin el débil Juibz 
Aunque uo. íppra^ q^^ inocente c^tá; s 
Ponqué ,Stí,,i]uiere resistir tal vez 

Aquel xicQ Gobierno perderá. 

Y ; jíestts y. Jesús e& escupido, - 

Y arrastrado también,, y no se.qqejai 
Bofetadas le dan y ni up gemido 
Tan sola de su boca escapar deja. * 

y :1a victima t santa , e& maltratada 
Por cruel y. asquerosa; multitud; ^ 

Su frente con espinas de^rrad^, 
Agoviado su cuerpo con la cruz* 

\Afifl sin fuerzas ya cae y sin aliento 
Bajo el peso áei fúnebre madero; 
La Yírgan le halla en tan fatal momento 

Y al air§ lanza un aye lastimero. 


% 


— 864-^ 

Corre á abrazar á aquel hqo querido; 
Sa llanto bs entrañas despedaza; 
Mas el TÍI populadlo enfurecido 
Sin compasión ninguna la rechaza. 

St^.i compasión al Gd^ota (e Ueran 
Por las calles que en triunfo recorriA; 

Y al horrible patíbulo le elevan, 

Y allí crucificado, en fin, quedó. 
Crucificado, si, crucificad(t 

Como el mas criminal de los mortales....'* 
¡Ah!. . . ¡Escuchad! ¡Escuchad!. . . ¡Ha retumbado 

El trueno en las mansiotíes celestiales} 

¡Y la bóveda azul Rehalla enlutadál 

¡Y toda la montafia oscurecida! 

Es la Divinidad que está irritada 

Y maldice á ese pueblo deicida. 
»H[uye , raza proterva , huye : el hificrno 

Solamente acogida te há de dar; 
Será tu patrimonio un tizne eterno, 
Te verás en la tierra sin hogar.*' 

Pero el hebi^eo empedernido , sigue 
Descargando su ira en el Señor; 
Hasta el último"] instante le persigue, 
Nunca , nunca se aplaca su {uror. 
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Si eres hijo de Dios sálvate ahora, 
Xe dicen muy gozosos los impíos; 
íibrate de la mnerie aterradora 

Y entonces serás rey de los Judíos. 

Y el Justo entre congojas y dolores 
Birije al Ser Supremo esta plegaria: 
»Mitiga , padre mío, tus rigores, 

Da perdón á esa gente sanguinaria.*' 

T vuelve á estremecerse d firmamento 
AI sonido del trtieno pavoroso; 
Atraviesan nlU rayos por el viento 

Y se eclipsa el planeta luminoso. 

Y lois muertos se mueven eñ la tumba j| 

Y se rasga del Templo él santo velo, 

Y el huracán enñlreoidó zumba , 

Y los 4'ngeies lloran en el cielo. 

Y sale el nfundo todo de su. quicio , 

Y brama con horror la inmensa mar » 

¡Ayl Ya' está consumado el sacrificio, 
Aoaba Jesucristo de espirar. 


\ 
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CANTO IV. 


(H*-t 


, )»SaIve, Santos varones, salve: el cMo 
Ya sus puertas eternas os abrió; 
Alegraos , el hy o del pitísimo 
La gloría conquistó ^ 
AJegraos; él viene á estas regiopes 
Derramando sus divas bendjqipnes, 

Y al Empíreo elevado os Ue^vará 
Do os esp^a e) . Vpieí^: Jeboyá."^ 

J^si cantaba el ángiel Uldalinioi 
En la oscura morada, 
Donde, los Justoi^ esperto babian 
De Cristo la llegada. 

Y ven al fin su rostro magestuoso. 
Rodeado de un brillo esplendoroso; 

Y mil bimnos entonan, 

Y al placer mas completo se abandonan. 


j 
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Ya en el seno de Abrabam estt el TáetÜBis 
Abrazando á los btenaventutados, • 
Cual an padre amoroso que acarioia 
A sus hijos amados. 
1.a noche desparece, 
Un bello y claro día alli aparece, 
Y remontan el Tuelo 
Aquellas almas puras hácm el Cielo. 

Tiembla Jemsalen; un terremoto 
Sus torres agitó; < 

No hay somí^as ya, y el horhonte entero 
De luces se cubrió. 
El Astro rutilante 

Nunca estuvo en la tierra mas brillante, 
De las estrellas el fulgor se Via 
Y la luna también resplandecia. 

Todo era prodigioso: la natura 
Traspasaba sus leyes, 
Que asi desde el Étéfio lo otdetiara 
El gran Rey de los Reyes. ' 

Serafines hermosos y querubes •' 

Cruzaban por las nubes, 
Y al frente de aquel coro tan diriilO 
Bajaba al mundo el ángel UidaKno/ > 
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Se encamina á la tumba solitaria 
Do estaba sepultado el Salvador, 
Alza la piedra con sus blancas manos/ . { 

Resucita el Señor; 

Y en el mismo momento 

Le rodean arcángeles sin ouento» 

Y un resplandor tan grande despedían 
Que los rayos del SolJ 08c«reeiaü. 

Huyen despavoridos los soldados 
Que el sepulcro guardaban; 

Y la resurrección del Nazareno 

Por calles y por plazas publicaban. \ 

■ 

Lo oyen los sacerdotes , y temiendo . 

Qu,e vayan la noticia difundiendo. 
Los mandan recoger, 

Y los hacen con oro enmudecer. ' 
Quieren embalsamar el santo cuerpo ; 

Tres mugeres piadosas; \ 

Y hallaa la sepultura sin cadáver, 

Y quitadas las losas,, 

Y las dice Uldalino: 
»Tomad, hijas, tomad yuestrocarainp^ 
Que ya ba resucitado, 
Mo necesita ser embalsamado." 
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Llenas de admiración, á los Apóstoles 
Les cuentan lo que han visto; 
Mo las creen y y entonces se presenta 
El mismo Jesucristo. 
Y allí todos se humillan» 
A sus pies se arrodillan, 
ir en nombre del gran Dios Omnipotente 
Jesús bendice á aquella buena gente. 

Les manda que discurran por el globo 

Y estiendan su doctrina; 

Que á los samaritanos y gentiles 
Lleven también la religión divina. 
Les dice que el mortal que en él no crea 
Eternamente maldecido sea, 

Y que aquel que le siga en este suelo 
Un asiento tendrá en el alto cielo. 

Al monte de la Oliva se dirige 
A los cuarenta dias, 

Y en presencia de sus caros discípulos 
Se eleva por las nubes el Mesías. 
Dos ángeles hermosos le llevaban, 

Y en el aire cantaban! 

Aquí al fin de hs siglas volverá 

Y á todos los humanos juzgará. 
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Al presentaros , hijas mias , este poemita 
(le be llamado asi por uno de aquellos ca- 
prichos que solemos tener los frayes) os me* 
go que le tratéis con toda esa indulgencia 
propia isolo de vosotras. Como una de mis 
primeras producciones y escrita ' en una edad 
demasiado tierna , precisamente ha de tener 
grandes defectos » y por esté motivo habia 
determinado no publicarlo ; ; pero todos mis 
arnigos me aconsejaron que le «preGriese i 
otro en verso que tes lei ^ y yo asaz con-« 
descendiente no pude menos de obedecerles^ 

Las razones .en que se fundaron para 
darme este consejo fueron: que la prosa os 
agradaba mas á vosotras que el verso , y que 
la Kalminda, con su enredoso argumento, 
sus misterios y apariciones es muy seme- 
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jante á esas novelitas que tanto os deleitan. 
Yo que no deseaba otra cosa mas que codh 
placeros , y que vi tan bonita ocasión de con- 
seguirlo , no quise dejarla marchar y resolví 
daros este poema solamente para vosotras. 
Si: solamente para vosotras, carísimas 
hermanitas , y en vano me vendrán esos se^ 
terazos hombrotes criticando el estilo y el 
lenguage, diciendo si es poema ó no lo es, 
y m el argentado planeta está habitado ó no 
lo está. Nada les importa. Que censuren todo 
lo demás ; pero nanea á la Torre Negra por- 
que no la he escrito para ellos. Vosotras 
^e sois la misma bondad y la misma indul- 
gencia la recibiréis con cariño; buscareis el 
término de los infortunios de la joven Kal- 
minda y no las reglas del arte; y creeréis 
que la Luna, que es donde ella yivíó, tiene 
habitantes de carne y hueso como nosotros; 
y esto únicamente porque lo dice este amable 
padre 

Fr. Polipodio. 
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INTRODUCCIÓN- 


Desde tiempo inmemorial tenilm en la 
Bepública de Krasonia como un precepto 
divino celebrar todos los años el Gran Sa-^ 
orificio. En este día aquellos bárbaros mon- 
tañeses manifestaban su feroz inbpmanidad 
quemando en los templos á los Tesarjones 
que arrebataban de los llanos , para vengar 
Jas injurias que recibieron los dioses cuando 
ja Tesarjonia pretendió dominar en la Moa- 
-tañ|^. La función se hacia con un aparato 
jsorprendente ; las calles se adornaban con ri- 
cos tapices; el gran Orí 6 presidente en ua 
precioso carro de pkta salia ostentando toda 
su grandeza y poderío; iba precedido de la 
nobleza y los mas valientes guerreros ; le se- 
guia un grande número de esclavos que lle- 
vaban tras de si una colosal carroza con 
setenta y cinco torres que representaban los 


reinos Tesarjones , y en medio las Tíctinias 
con manto real y corona que figoraban los 
reyes. Acompañados de todo el pueblo en« 
traban en el templo, donde los Sacerdotes 
recibían con mucha reverencia la infernal co- 
mitiva. Se comenzaba la ceremonia abriendo 
una vetia á cada Tesarjon , recibían la sangre 
«n ricos rasos de oro , la mezclaban con d 
-sagrado licor y la daban i beber á Orí y á 
todos los ancianos. Cerradas las heridas conr- 
duelan á los desgraciados á la pira fatal y 
sus dolorosos gemidos se eonfundian con ios 
gritos y algazara de los fieros republicanos. 
Terminado el Sacrificio recogían las cenizas 
en una caja de poco valor , la arrastraban 
'desde el templo hasta uua selva y la d|po- 
sitaban en un tosco sepulcro , colocando en 
él esta pomposa inscripción: 

»Sucumbió aquí Tesarjonía 
»A1 poder de la KraSonia.'* 
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ARGUMENTO. 


tTna horda de JCrasones roba d la Estrangera 
X á su , hija, lia primtra ts sacrificada en ei tem- 
plo de los JalsQs Dioses, Kalnúnda visita d la. noche 
siguiente el sepulcro de su madre. Se aparece en la 
selva de los muertos un personage misterioso, £a 
hija de la Estrangera marcha d Karém. 


Era «la tarde deliciosa de Terano, todo 
el pueblo de Seióryíi se hallaba reunido, y 
la alegría mas pitra se veía retratada en los 
semblantes. Graciosas danzas comietizan á 
animar aquella sociedad dichosa, el eco de. la 
Tecina montilña estiende por los aires los 
dulcísimos: acentos; de las vírgenes déla al- 
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dea y y viejos y jóvenes , ricos y pobres todos 
se entregan al mayor regocijo. Solo dos per- 
sonas no tomaban parte en aqpiella cam* 
pestre diversión. Eran la Estrangera y sa 
hija. La misteriosa Estrangera que hacia doce 
años que habitaba en Sekryn y nunca se ha* 
bia presentado mas que en las funciones r^ 
ligiosas y en las casas de los desgraciados 
que sostenia con sus limosnas ; aquella tarde 
se internaba en los corros de los aldeanos 
y contemplaba con algún interés sus rústicos 
bailes. Alta y hermosa como las estatuas 
del Templo , inspiraba lo mismo que ellas 
grande respeto á los habitantes del campo; 
y la tierna Kalminda, tan amable y bella 
como su madre , no era menos querida que 
ella por todo el pueblo. Las dos estuvieron 
largo rato entre aquellas Uaenas ^ntes , y 
después se dirigieron hacia la falda de la 
funesta montaña. Seguían los aldeanos en su 
inocente solaz cuando oyen grandes gritos; 
vuelven la vista hacia el parage de donde 
salían y ven llenos de horror que una horda 
de Krasones llevaban robadas á la Estran- 


^éra y á sa jÓYen compañera • Se alarma . la 
comarca para librar á sus bieobechoras; pero 
todos los esfuerzos son ya vanos. Los mon«* 
tañeses con la velocidad del rayo babian tre* 
pado por las peñas y desaparecieron. Iban 
las desgraciadas privadas de conocimiento» 
pero inmediatamente que llegan á la Repú- 
blica las prodigan toda clase de socorros para 
que recobren los sentidos; vuelven en si y 
son conducidas al salón del gran Consejo. 
AIfí estaba el Orí en un elevado trono y 
rodeado de los ancianos en trage talar. Al 
.entrar la Estrangera fija la vista en el Pr&i- 
«idente y retrocede como espantada ; pero se 
sereask después , se presenta con aire mages- 
tuoso, y advirtiendo que su bija permáne* 
cia aún cubierta con el velo , la dice: 
•—Descúbrete, Kalminda; solo el crimindi 
es el que lents las miradas de sus semejan-^ 
tes. Nosotras podemos mostrar nuestra frente 
á la faz del mundo entero sin ruborizarnos. 
No tenemos mas delito en este pais que ba-* 
ber nacido en T^sarjonía. 

La inocente Kalminda no la oia; se había 
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•poyado en la puerta y estaba desmayaba'* 
Se acerca su madre , la qaita el espeso cen- 
dal, y TÍéndoIa en aquel estado la estrecha 
entre ras brazos y bace mil demostraciones 
de desesperación. ¡ Que escena tan dolorosat 
Aquellos crueles Krasones , aquellos bombres 
feroces, que con grande insensibilidad ha- 
blan presenciado el horrible fin de tantas 
Tíotimas se enterfiecen ahora. Uno de ellos 
habla fuerte y enérgicamente en fayor de las 
desdichadas; alega que las mugeres no ha- 
blan enojado á los Dioses , poi'que ninguna 
habia penetrado en la República; que sns 
maridos fueron los que intentaron conqui^ 
tarla , y que la historia no traia el nombre 
de liinguna hembra en la lista de los que^ 
madois. Estas razones convencen á todos, y 
las Inocentes van á ponerse en Kbertad: pero 
el Orí levaotándose furioso ée su asiento, 
profrumpe en estas espresiones: 
-^No , hijos de la Montaña ; no puedo con- 
sentir que se bollen asi las leyes divinas de 
nuestra religión. Una de ellas nos manda qae 
todos los Tesarjones sean conducidos á la pira. 
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£^ T02 tetórjon abraza á los dos sexos. 
Yo soy e( encargado por los Dioses de hacer 
ejecutar sus mandatos , y mi voluntad supre* 
ma es.... qae sean sacrificadas. 

Enmii^ece el Consejo, y las últimas pala- 
bras del Presidente, retumban en los oídos 
de la fistrangera y la hacen despetar de una 
especie de letargo en que la pena la abis- 
mara. Animada entonces por un valor va- 
ronil se adelanta hasta el centro del salón, y 
dirigiéndose al Orí, esclama: 
•—Monstruo de inhumanidad; esa misma ley 
que dices que á mi me condena caiga sobre 
tu cabeza. Hora es ya de que terminen tan 
enormes crímenes. Respetable Consejo , habi- 
entes de la Montaña , sabed todos que et Orí 
que tenéis es Tesarjon ; es el que hace algunos 
años derrotó vuestras tropas en la Kirsaza; 
«I que pasó á cuchillo y entregó á las llama» 
-vuestros hermanos de Tankíla; y es, finafmeni- 
te 9 el malvado Carmhán YIII Rey de Trícám« 
-—Faltas i la verdad , replica débilmente el 
Gefe de los Krasones que estaba como fuera 
•de sí ; yo he nacido en Krasonia 
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v^No es cierto , contesta eUa ; desnuda io& 
brasos y Teremos estampado en el derecho el 
escudo con que se distinguen las familas rea- 
les de Tesarjonia y otro en el izquierdo que 
por equivocación te empezaron ^acer. 

El Orí ya estaba sin conocimiento. Los 
ancianos admirados de lo que acababan de 
-oir se miran unos á otros , coiiio para pre- 
f;untarse lo que han de hacer. Se levan- 
tan, le reconocen, y convencidos de que es 
Cannhán le despojan de las insignias reales 
y mandan conducirle á la prisión para ser 
el dia siguiente sacrificado. Se comienza de 
nuevo la contienda sobre el destino de las 
Jf isteriosas ; pero desgraciadamente los mis- 
mos que habian desplegado toda su elocueiH 
cia para que fueran absiieltas, la emplean 
ahora en contrario porque son ciegos par- 
tidarios del Presidente y se han indignado al 
verse eñ la precisión de condenarle. La ma- 
dre y la hija fueron sentenciadas á la pira, 
y esta noticia Uéiía de alegría á aquellas san- 
guúi^rijas fieras. 

Mientras se preparaba todo para el hor- 
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feudo espectáculo , las desgraciadas Tesárjo-^ 
nas estaban encerradas en una lóbrega ma»« 
morra. Kalminda abrazada á su madre k 
decía: 

—¿Pero es posible que he de morir sin saber 
vuestro nombre? ¿sin saber el de mi pag- 
are? ¿He de dejar de existir ignoran-^ 

do á quién debo el ser? ¡Ahí siempre 

que os lo he preguntado tan solo me habei» 
contestado con lágrimas. 
*— I Ay hija mia I replica la Estrangeré; inii-^ 
til te es ya saber los títulos de tu familia. 
La mia es ilustre, me llamo Thila.; tu pa-^ 
dre ocupaba un puesto muy elevado en lá 
corte de Karém; su nombre... •« no puedo 
pronunciarlo sin estremecerme. El ha sido 
la causa de nuestros infortunios. 
•—¿Vive? pregunta Kalminda. 

Iba su madre á contestarla cuando, se 
abre la puerta de la prisión y se - presenta 
un hombre alto y descarnado , envuelto en 
un manto negro y con una luz opaca en 14 
mano. Creen que vienen ya á buscarlas para 
conducirlas al templo, y echándose una e^ 


— Mi- 
tos braízos'^de la oira esclaman aterradas: 
»*|£s ya ia hora del cruento sacrificio! 
{ Piedad , oh Dios de Tesarjonia 1 
—No, dice bruscamente el desconocido; fal- 
tan aun diez horas. Mi Tenida tiene otro ob- 
jeto bien diferente. Un personage muy jxh 
deroso en este pais sé ha conqpadecido dé 
Kalminda y ha conseguido sobornar á la 
guardia para que la dejen en libertad. Se* 
guidme , niña. Restan muy pocos momeatos 
de noche y'CS preciso aproyecharlos. Están 
bien tomadas todas las precauciones y podéis 
llegar al primer pueblo de Tesitxjonia sin que 
tengáis nada que temer. 
—¿Y mi madre? pregunta la jóyen. 
-<— Yuestr^ madre sufrirá todo el rigor de sa 
destino. Los Dioses no quieren saWarla. Mo* 
rirá en la hoguera sagrada. 
•^¡Morirá en la hoguera! ¡Morirá en la 
hoguera! HlQué horror II!... ¡Ayl yo tam- 
bién. Quiero seguir la misma suerte ; quiero 
también morir. Marchad, marchad y decid 
é ese hombre compasivo que agradezco ese 
kiestimable servicio que se.dign^ hageriDQi 
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pero que Aunca le adnitiré no estendieitdosa 
á la autora de mis días. Solamente con ella 
he de salir de este sitío aunque sea para el 
suplicio.. 

«—Biabéis perdido el juicio , joven. No sabeid 
todavía lo preciosa que es la existencia doi 
una inu{^r tan bella como vos. 
«—Mas preciosa es la de mi madre ¡Ahí 
Salvadla , salvadla y jo caminaré gustosa á la 
pira fatal bendiciendo antes vuestro nombre. 
— I Pobre niña I n^urmura por lo bajo el 
montañés. Yamos está visto que no sabe 
apreciar la vida. 

-—Aprecia mas la de su madre, contesta ésia^ 
|Ay hija miiil { Generosa Kalnunda 1 Vive^ 
vive para ven^gar mi muerte. No . desprecies 
este inmenso beneficio que te ofrece ese 
buen. republicano; recibe mi último adiós j 
huye de la montaña. 

— Perdonad , madre mia ^ si no os obedez- 
co. El separarme de vos será para mi mas 
doloroso que todos los tormentos que vamos 
á sufrir. Quiero que una miisma losa cubra 
las conizas de las dos. 
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—No , amada hija. Yo descenderé muy coiir- 
tenta á la tumba si quedas tú para yengar- 
me. Vive, vire; te lo suplico por nuestra 
divinidad y te lo mando; soy tu madre y 
tengo algún derecho para exigirte la obe- 
diencia. 

Y sacando un legajo del pecho , se lo «h- 
trega y prosigue en estos términos: 
— Marcha á Karém , pregunta allí por el 
Duque Narshino y preséntale estos papeles. 
El será tu protector y acaso te pondrá, en 
posesión de Jos bienes de tus abuelos. Yen 
Kalmínda ; estréchame en tus brazos por la 
ves postrera é imprime en tu corazón las 
últimas palabras de la madre mas tierna y 

afectuosa Hija mia , ignoras hasta ahora 

tu calidad y tu linage: este es un secreto que 
te confiará mas adelante el Duque Narshi^ 
no : su probidad me hace concebir la lison- 
gera idea de que será tu amparo. Ignoras 
también lo que es el mundo con todos sus 
placeres y sinsabores; criada entre sencillos 
y poco instruidos aldeanos no sabes lo que 
es el corazón humano, y demasiado joven 


todavía , en esa edad en que se forman latf 
mas brillantes ilusiones, quizá ves abrirse 
ante ti un porvenir de delicias y voíituraS» 
Pero* I ay S tu cruzarás bien pronto por esa 
época dichosa de la vida y. te encontrarás 
tan solamente con un amargo desengaño. Yo 
también fui joven como tú y tuve unos sue-< 
Sos muy gratos ; mas estos huyeron á la vista 
de la triste esperienaia , y me hallé mas de^ 
dicbada que antes. ] Ah ! no. permita el Et^r» 
no Espirijlu que tus breves dias sean taa 
borrascosos como han sido los de lu madre» 
En mi pueden contemplar el retrato mas 
{perfecto de )a existencia del hombre. Desdé 
jbI templo de la Felicidad , pasé al abismo te- 
nebroso de las desgracias; desde una maiHi 
sion de paz , á un campo de guerra sangrien^r 
ta.... pero olvida, olvida todo esto; ten solo 
presente que la virtud es la mayor xle todas 
las dignidades , y que prohibo solemnemente 
que dispongas de tu mano hasta que Heves 
los mismos títulos que tus padres; hay po^ 
cas personas en la Luna que merezcan cá 

nombre de esposo tuyo. Dame también pa^ 
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iabra de odiar eternamente á SieoKm (b 
Olinkit; ya sabrás en aquella ciudad quien 
•S| y si vi^e, hasta tanto que no tinas mi 
tumba con su sangre , mi alma vagará ea 

tomo de tí mas no, no: la perdono. 

Yoi á morir , tal vez por ella ; si , ella faé 
k que asesinó á mi hijo; ella la que me 
despojó de mi grandeza; pero la perdono, 
8Í: de todo corazón «Días mió; asi me per* 

dones tú á mí mas es ya tarde, basta; 

va á amanecer ; sálvate Kalminda ; no pierdas 
tiempo. Adiós 

La afligida niña abrazada de su madre 
la inundaba en lágrimas y no quería desa- 
sirse de ella; pero viendo el desconocido al- 
gunos rayos de luz al través de las rejas de 
la prisión esclama: — Es de dia. Y arre- 
batando á Kalminda del seno de la Estran- 
gera , huye precipitadamente con su presa. 

La infortunada Thila queda privada del 
sentido , y cuando vuelve en si , ya se ve 
rodeada de los impíos republicanos que la 
ban de conducir al sacrificio. Sube con ad- 
mirable serenidad al funesto carro , y en vano 
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busca en él al infame Garmhán ; no está allí, 
y ella sola es la victima. Llega al templo 
infernal , y entonces ya la falta el yalor. A 
la presencia de aquellas furias que con ter-^ 
ribles miradas manifiestan el deseo de beber 
su sangre ; al aspecto aterrador de todo aquel 
aparato horrible de muerte, y del resplan^ 
dor espantoso de la llama devoradora, no 
puede resistir y cae desmayada contra el pa-^ 
yimento. Pero bien pronto el calor de la 
hoguera sagrada la hace abrir los ojos, re-» 
cuerda en aquel momento que hay un Dioa 
y una Eternidad , y en su semblante aparece 
la alegría de los espíritus celestes. Mas ¡ ayt 
esta resignación sobre humana dura muy po-^ 
co; el fuego voraz ya va á consumir su vida, 
ya está espirando , y entonces haciendo un 
grande esfuerzo , clava la vista- en el firma*- 
mentó , junta las manos y grita desesperada: 
—-JÜ Venganza lü . 

Una voz dolorosa que sale del centro del 
edificio pronuncia al mismo tiempo ¡¡¡Ven- 
ganza III y uno y otro acento son repetidos 
por el eco de las bóvedas y vienen á per-* 






— Sis- 
arse entre los fúnebres cánticos del sacer-^ 
docio idólatra. Los despojos de la Tesarjona 
iíieron arrastrados por las calles y quedaron 
al fin en reposo en la selva de los muertos. 
La noclie babia desplegado ya su inmenso 
velo sobre los habitantes de la montaña; la 
tempestad retumbaba en las concavidades de 
los peñascos, y en el campo de los sepul- 
cros reinaba un terroroso silencio. Allí solo 
#0 oia el monótono murmullo de las aguas 
¿9 una fuente , el graznido triste dé las aves 
nocturBjas y el susurro que de cuando en 
cuando formaban las hojas * de los árboles 
|i{[ptadas por el viento. A la luz que despe- 
dían los relámpagos se dejaban ver las ele- 
yadsis . tumbas que parecían fatídicos genios 
inoradores de aqueUa mansión e^ntosa. Al 
pie de uno de los lúgubres monumentos se 
movia un vulto negro ^a una joven her- 
mosa como las flores del valle. Su semblante 
estaba alterado, sus cabellos descompuestos 
surcaban por el aire y su vestido se hallaba 
^n el mayor desorden. Permanece largo rato 
arrodillada ddante del sepulcro, y levantan** 
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áose ide repente prorrumpe en estas espre- 
siones: * 

— Maldecidme , madre mia. Maldecid á )a 
mas delincuente de las hijas ; a la cruel Kal- 
minda que ho os siguió al inmundo templo 
de los Ídolos y no fue consumida como vos 

por la ll^ima de la pira ¡ Ah! ¿Por qué 

os obedecí? ¿Por qué me dejé arrebatar de 
vuestro lado en el mismo momento que esta 
fria losa nos esperaba á las dos? ¿Por qué 
mi alma no ha volado ya á las regiones del 
Éter? Yo quiero morir, adorada madre, yo 

quiero morir 

— Niña temeraria é imprttdente. Esclama una 
voz tremenda. ¿ Cómo te atreves á profanar el 
silencio de hs mtiertos? Huye, huye de la RepA^ 
blica donde peligra tu vida. Marcha á Tesarjo^ 
nia y ten presentes los {dimos preceptos de tu 
malhadada madre. ¡Ay de ti si los olvidas! 

Kalminda cree que es la autora de sus 
días la que habla y huye aterrorizada. Una 
Ggura alt» y cubierta con un manto blanco 
se acerca á la tumba de Thila, dá lastime- 
ros gemidos y desaparece. 
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Apenas el sol asoma por el horizcrnte 
cuando ya la huérfana Kaloftnda descubre 
el lugar de su infancia. ¡Que ideas tan tris- 
tes la asaltan entonces! Allí habia pasado 
unos momentos venturosos á la sombra de 
la mas virtuosa y mas amable de todas las 
mugeres; pero ¡ayl esta muger jBimable y 
virtuosa ya no existia. Al pisar su hija un 
suelo donde cada objeto la trae á la me- 
moria aquella inapreciable pérdida , experi- 
menta grandes tormentos, y quiere volver 
atrás por no poder soportar tan dolorosos 
recuerdos. Mas es ya tarde; los aldeanos la 
han divisado, y en un momento se ve cer- 
cada de todo el pueblo que grita lleno de 
júbilo: )!>No ha perecido nuestra joven bien- 
hechora, no ha perecido.*' La llevan como 
en triunfo por las calles , y todos desean ser 
los primeros en preguntarla por su madre. 
Pero cuando les dice que ha sido sacriGcada, 
la alegría se cambia en un llanto general, y 
la desvalida huérfana es acariciada hasta el 
estremo. Los ancianos la abrazan,' los jó- 
venes la besan la mano con mucho respeto. 
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y liasta los inocentes niños acercan sus ves- 
tidos á los labios. A todos muestra Kalmin- 
da su agradecimiento con ardientes lágrimas, 
y después de responder á innumerables pre-* 
guntas acerca del trágico fin de la Estran- 
gera se dirige á su casa. Quieren acompa- 
ñarla , pero manifi.esla que desea ir sola y 
nadie se atreve á disgustarla. 

Ya se baila la hija de Thila $n la inian*^ 
sien donde pasó su dichosa infancia ; mas 
{ ayl allí isolo se nota tina soledad espantosa; 
allí no Te ya á su tierna] madre tendiéndola 
los brazos al cuello y colmándola de cari- 
cias; allí no escucha ya el dulce acento del 
único ser que hacia su ventura en el mundo. 
Kalminda la llama á cada puerta que abre, 
llora y grita y corre como si estuviera frené- 
tica por toda la casa. En. esta cruel situa- 
ción permanece hasta media noche , que co- 
nociendo que falta poco tiempo para la par- 
tida , empieza ^ disponer el equipage. Al 
abrir un cajón donde nunca había llegado 
encuentra una buena cantidad de oro, al- 
agunas alhajas de bastante valor y un retrato 
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de su madre cuando podía tener quince & 
diez y seis años Estaba vestida con mag- 
nificencia j era sumamente hermosa. Lo co- 
loca cerca de su corazón , recoge la ropa y 
el dinero preciso para el viagé , y sale dando 
lastimeros ayes á la plaza donde la esperaba 
ya toda la aldea para despedirse de ella. Las 
mugeres la aprietan mil Teces contra su seno; 
los TÍejós la echan su bendición , y todos la 
llenan de esquisitos manjares y frutas para 
el camino. La hija de Thila no los quiere 
admitir porque los juzga necesarios para 
ellos 9 ni tampoco el acompañamiento qne 
la han dispuesto , pero nada consigue ; los 
habitantes de Sekryn la obligan á entrar en 
un sendllo carro adornado con flores, y 
marcha seguida de una comitiva de veinte 
hombres armados. 
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ARGUMENTO. 


Cae Kalminda en poder de los bandidos del de^, 
tierio. La liberta el misino personage que se apareció 
en la seha de las tumbas. Llega á la ciudad de 
Kare'm , capital de uno de los setenta y cinco reinos 
de Tesarjonia, Es bien recibida en el palacio de 
Narshino x obsequiada por toda la grandeza. La 
encierran por orden del Duque en la casa de un 
inonte. 


¡Cuan conmovida se halla la desventu— 
rada huérfana al mirarse tan protegida de 
aquella buena gente! No sabe como mos- 
trarles sü reconocimiento , y solo con abun- 
dantes lágrimas dice lo que pasa en su alma. 
Ya han atravesado el reino de Trikám y 


llegan al desierto. Kalininda entonces les 
mega que se vuelvan á sus bogares y la de- 
jen ir sola , porque de esta manera solamen- 
te perecería ella si caian en manos de los 
bandidos; pero los aldeanos contestan que no 
la han de abandonar hasta verla en Karém, 
y procuran distraerla para que deseche el 
miedo. La noche se acerca á pasos agigan- 
tados , faltan algunas horas aún para encon- 
trar el primer pueblo, y el temor cómiepza 
¿ asomarse en todos los semblantes. Cami- 
na con grande rapidez el florido carruage, 
las sombras también corren, ya no se dis- 
tinguen irnos á otros , ni tampoco saben por 

donde van. se han perdido, y en tan 

apurado conflicto determinan quedarse allf 
hasta que amanezca. Largo rato están en 
vela, y al fin se rinden al sueño. Solo la 
hija de la Estrangera no duerme , y sentada 
en el fondo del carro no cesa de tender la 
vista por el poco terreno que puede divisar. 
Ya la parece que cuatro bultos se dirigen 
hacia ella , y en efecto no se equivoca ; están 
casi encima, y un grupo de otros treinta 
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les siguen. Trémula y asustada Kalminda no 
acierta á tomar ningún partido, pretende 
llamar á sus compañeros y la toz se la ahoga 
en los labios. Los ladrones ya han asaltado 
el carruage , y á los gritos de la joven Te- 
sarjona despiertan sus conductores y tratan 
de defenderla. Pero acude entonces un nuevo 
pelotón que les rodea, les desarma no sin 
alguna resistencia , les deja atados unos á 
otros y huye después muy contento con Kal- 
minda , proclamando que es un esquisito bo- 
cado para su Gefe. No habian andado los 
raptores treinta pasos cuando se acerca un 
incógnito, saca una luz para que le reco- 
nozcan , les manda imperiosamente que pon- 
gan en libertad á Kalminda y á su escolta, 
y los habitantes del desierto obedeciéndole 
al instante doblan la rodilla ante él y des- 
aparecen. 

Nuestros viageros sorprendidos por lo que 
acaban de ver, y reconocidos á aquel hom- 
bre benéfico , le buscan para mostrarle su 
agradecimiento ; pero es en valde , ya no está 
allí. Kalminda, como si despertara de una 
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IrtMTorosa pesadilla, mira á todos los lados 
medio asustada , se queda pensativa , y re- 
cordando luego lo que ha pasado, esclama: 
-—Esta Yoz ¡Dios mió I... esta toz terrible 

¿de quién és? ¡Ay ! ya la he oido otra 

yez; sí, es la misma que me habló en la 
selva de las tumbas. ¡Que horror! ¿Donde 

estás, fatídica visión? ¿Donde estás? 

¿Quién eres? ¿Quién eres? Tú me sigues á 
todas partes; tú parece que quieres ser mi 
protectora, y sin embargo huyes de mí, yo 
nunca te veo , y tu acento terroroso me 

hace estremecer ¡ Ah ! es la sombra 

de mi desgraciada madre; es su alma que 
vaga enderredor de mi, y me acusa porque 
no la segui al altar del horrendo sacrificio. 
Si... huid, huid hijos de Sekryn; huid de 
mi. Yo no soy digna de estar entre voso- 
tros , que sois la misma bondad y la misma 
sencillez. Abandonadme, estoy maldecida por 
el Eterno Espíritu; soy una hija criminal, 
un ser maldito. 

•-"-^Sosegaos por piedad. Contestan los aldea- 
nos. Sosegaos: no es una sombra la que os 
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ha hablado; es un hombre anciano; tal yet 
el Capitán de los bandidos; nosotros le he-^ 
IDOS visto. 

—No, no: ,es el alma de mi madre; ya me 
ha hablado otra ycz ai pie de su sepulcro; 
ya conozco su voz. Abandonadme, abando^ 
nadme; estoy maldecida por el Cielo. 
—] Abandonaros 1 Nunca, nunca. Faltan to-« 
davia algunas leguas para acabar de atravesar 
el desierto, y en él peligraría una niña sin 
amparo. Ademas queremos te^ier el placer 
de presentaros al Duque para decirle que si 
el no es en adelante vuestro protector la 
villa de Sekryn se creerá muy honrada en 
adoptaros por hija. 

Estas palabras enternecen de tal manera 
á la huérfana que se olvida de la funesta 
aparición, y profundamente afectada se preci* 
pita en los brazos de los sencillos habitantes 
del campo. 

Se ordena luego la comitiva , se pone en 
movimiento y antes de tres dias ya descu- 
bren las murallas de la opulenta Karém, 
corte en otro tiempo de los setenta y cinco 


— 238 — 
reinos de Tesarjonia , y ahora solo de Peltrák 
el mas poderoso y dilatado. Las altas torres 
de los palacios de los grandes, terminadas 
en costosos adornos de brañidos metales, 
donde reflejando el sol hace que este an- 
tiguo pueblo parezca en medio del dia una 
ciudad de plata ; los soberbios edificios don- 
de se ostenta el lujo y buen gusto de una 
nación rica; la elevación de las casas; )a 
hermosura de las calles ; los preciosos car— 
ruages que cruzan por una y otra parte; aquel 
bullicio , aquel gentío inmenso , todo , todo 
causa una grata sorpresa á la que no ha visto 
en su largo viage mas que poblaciones se— 
mejantes á la aldea donde se ba criado. 
Entra en la ciudad la bella joven seguida 
de los veinte aldeanos, y sus trages llaman 
la atención de todo el populacho. Una turba 
de mas de doscientas, personas de ambos 
sexos sigue á los estrangeros , y por do quiera 
que pasan ven los miradores cubiertos de 
^ente atraida por la novedad. Piden noticia 
del palacio de Narshino y se dirigen á él. Ya 
^era de noche , á la puerta habia una lucida 
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guardia , las galerías estaban bonitamente ¡Itt'« 
minadas, una porción de cocbes se acerca- 
ban y unos entraban y otros sallan. Los yia- 
geros admirados de lo que están viendo se 
llegan á un cochero y le preguntan si hay 
en aquella casa alguna función^ á lo que 
les contesta de esta manera: 
— El ilustre Narshino , príncipe de Sirwia , y 
Generalísimo del reino , celebra boy el cum-- 
pie años de su hija con un gran baile al qué 
concurrirán los Reyes, el Príncipe heredero 
su futuro esposo y toda la grandeza. 

Pasmada queda Kalmioda con es^s pa-^ 
labras y fijando sus hermosos ojos en los de 
la rústica comitiva les dice: 
—Volvamos, volvámonos á la aldea. ¡Que 
aprecio ha de hacer de esta huérfana des- 
valida un potentado que va á unir su fa- 
milia con la reinante?... ¡ Ah! mi corazón 
presagia un desagradable recibimiento. 
' — No, replican los de Sekryn. Subamos: 
tiempo tenemos de volver al pueblo si salen 
ciertos vuestros presagios. 

Suben en efecto h magnifica escalera y 


ruegan á un criado que llame al Duque. Me- 
dia hora hacia que estaban esperando cuando 
sale Narshino lujosamente vestido y adornado 
con muchos premios militares. Eñ su cuello 
erguido , su semblante serio y su paso grave 
afectando dignidad , dá bien á conocer el or-; 
güilo que le domina y apenas se digna mirar 
á la hija de la Estrangera que postrada i 
sus pies le dice: 

-^ Señor : yo soy Kalminda , hija de la des- 
graciada Thila, de la que ignoro su sobre* 
nombre , sus títulos y su Itnage. Solo sé que 
vivió ^n Karém y que contó siempre en el 
número de sus amigos al Duque Narshino* 
Pocos momentos antes de perecer en un san- 
griento sacriGcio de Krasonia, me dio estos 
papeles para vos y me dijo que seriáis mi 
protector y mi padre. A^ui vengo á ver si 
podéis cumplir lo que me ofreció una madre 
moribunda. 

Durante las últimas espresiones el Príncipe 
abre el legajo , maniGesta una estraordinaría 
sorpresa al reconocer la letra , muda de color 
y balbucea algunas palabras insignificantes. 
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Sé acerca 'después á Kalnaiiida y eehándoli 

• • • • 

loff brazos, al cuello esclama: ' 

-—¡'Que regocijo esperimentb al verte! ¿Y 
tu madre y fue inmolada en el templo in-« 
imirido de los Ídolos dé la rejiública? (De»- 
dfchádá Thild!... ¿Pero qué dígeT ¡Thilá!^ 
f ÁH'J iija mia ! guárdate , guárdate de^ prb-^ 
liüníciár' esté nombre jamad. ¿If qtíién -son' 
estk éírtrangiéros? '■' '• 

-^'Sáós «itdéiaiiQís del tíórte dé Trikám , entren 
los qué babitó la autora de mis diás^ ^aki ve^^ 
á^&acíMb][)aliáiid6mév7 éspehm vuestra^ de-* 

cisión.-' *•• ■ ■ '■■ ' " ' '-^ 

-^Hi décii^oh V amable niña ^ es: que te <]^eP' 

des éh mí' paiaclb ; <^aé s^s bija ítíiá y í^et^^' 
mana dé ihís hijos. Tu madre estuvo níucbW 
ifiéff á'^huéstro servidlo, y por 'stís buenas 
prendas era( cón^idefrada ti6 cotnd criada , sina 
¿omo amiga , basta que uñ suceso desdara--- 
dable nos 'obligó á iaíleja'fla de nosotros '^ 
dékdé ehtóncei no betníos tetiííA) fát métíó^ 
noticia ' ide ' su existencia . • Ahora' qü^ el ' des- 
tiüd Y(^ ha trárdo á donde' étladisfrüt^i Ib^ 
sereñós'Uás'd'e su Iñfarícik/lk T'^'ét^itlkrá^ 
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tn toda; y si fue compañera deMni e${M>sa, 
tú lo serás de mi bija , de mi bija que pronto 
hfi de , tamagr el excelso titulo He Princesa 
Beal de Peltfük. , 

.. ¿a joven de.§ekryn.all]fOjrozada con la 
buena acogida del Genefalísimo , le besa re- 

t ♦ 

petidas . veeep la mano y sígue^n. su ejemplo 
Ips veíf^e ^de Ja comitiva. Narshinp balóla con 
todos afablemente , manda« pr^pa^ar^s alo- 
jaiBJient^t, y no^ se apartada la huéarfana basta 
que la deja en su gabinete. ^;. . 
^ .iMiept)ras,.en. liQs, ^untuosps saVwes toda 
la nobleza de la corte y los mas altos per^ 
í¡pjt\ages. del re^no obsi^ijiiaban .á pprfiA á la 
ftitura.eíiptosa 4«1 hijo de íps Bey^^; míeh- 
tjra^ las, módicas entoQobfin precip&ajs c^ncip^ 
nes en lapr.de }aPr,incesita;,j. mientras 
^od^ respiraba alegría , i todo era . bulla , y al- 
gazpfa.^ la casa d^\ í^ínjcipe, de, Sairwia , la 
lyist^ Kal^ijjda . <iu un cufií^jk^.^ retirado s^ 
^^i?g?^ ^vy ,dulcei^entj9 en,„bri?2os del 
sue&o^^ . ]|^I . dJ4 dospu^s, despierta, jbastítti.te 
tarden,, j.fu;^pifijqer.,^c^^ es pjcegiipt^ por 
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Vaneo para desf^edirse y raarcW» Patieii' 
iN¿ efe<fto< oohnados de latl regalor que lei 
biso Narshího , y dqaír anegada en lágrÍBus. 
á la bija de la E^trangera. Pasa ésta en te^ 
gmda al gabíneti^ de ta fietíeraUsimasdemfo' 
aq«ietl» seSorh áfi momento que^ ím vé se le^^ 
Timta i sale á su encu^laro , y ^^preUndota^ 
nM^iiiáKr entre las suyas la^dke: f i: .¿'i. 
-í-^^ngo váí «gran piai^er'en^ recibir' en iBÍ¿ 
palacio á bí fadja^de' la l^uepá TbilaJ Se miar 
dti'tf te niifitoi«i^ betleca tfne w ella; y si etifo 
dolad» de 'laS'^dMás'^cttátrááikb con las ^lo? 
se^^Mzo «amtár d<8 todos' i$uaiito«^ la'tratárüi/i 
Jó' fué ¿roeré'' iiíi#f le&t eti mt t») méyor 
amiga , tü '))r^e€ij¿ra y til 'sigisídá «lidie/ 

' ' 'Saim^iMeité c^nit^aeMa^^q^edaf^K^ 
coti>e^ redibtfniefitdí /y pit)ciirandof<éefinat^^ 
se , contestaron «9l$t¿s :tériníiiosé ia^Prí^eésatt 
'^Yo tainMeti-ine consideraré qMy dieiosa 
sr* tof^o ^merecer e^s^^alos- com qmé ife: 
favorecéis y..;., 

1 No paede continuar ; de hu^TO se tKkM 
deatuboriy sus paki)?aS'espírati'^eñtrO':k)S^ 
labios. Mot^MHi^ ^líámu^baciofl l« espe^ 
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derNltfshiiidy la estrecha contra ra s»art> y 
k pregHnla en tono muy cariftoso por los 
utos j cofltumbres . de la aldea donde se ha 
•ducado. Largo tiempo dura h iOonversacíoD » 
hasta! qoB ea interruoQípidb por lá Uegadai 4» 
loa. hiíoá ddi Goneralíabno, Welhifio de me- 
Qte'ftdad. quersu hermana , YJene veatido con 
Bencillez y laatodai oor4»8mente ¿ la iittér&rr 
iia4 2okinÉt por el : coñtri^'ío , ae presenta^ 
aÉtaAtaüdo^ un lujo, propio sokníde las petw. 
sMas «reales» y apenas s^ digna:. tQpd^ «na. 
mii^da;isQhre la oui^a hué^p^da* «Su ma4re,, 
^ífuieuisiol se escapa 6s|a piüUQlíAi.de ^>*-, 
«eiiai) Qsje entonces^ Kahni^da de^la wine.^ 
j^AlirtépdiklaiiMiU^ á su Jiqa la dice: 
-?4)B«QMii|c9 ; Jl^^iioa» en esta í¿»ve^.;4 ana 
hiía.(de lia mayor de mis amigas , á la que. 
tA.4oi( por íc<Hnpi^riBL y ^mana. 
;> .La:'orguUosa PrÍAcesita hace Um. gesto de 
iwprotMipioa i > examina de arriba abaje^ou 
la vista á la huérfana y la dirige nlil. pre~^ 
gwfeas acer<&ai de íais vestidos» cuantos tiene 
yr^ue.tdineroha empleado .en ellos; ^aña-^ 
dieudo al fin coi^. grande presuacton: 
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qne ' sote d<» oscuro itaciñoiento y pef^ 
teneceüs á h, Ínfima clase no tenéis cuiéíés 
alguno con las modas ; y ciertamente no dla^ 
Afiitais del mtindov ptM ellas son el alniá 
-áe la sociedad, del beien gmto y del gran 
tono, fú , áhkiana, dbbes. tejerle ^r mtfjr 
^hofá 'eh haber tenidé á nuestra OMa ;• por^ 
xfoh te pótídmnos tragea al- uno- del día; f 
como ellos sonetos qüedtttiitgiien al noble 
ebrlasano del' idSola» y niatieo ptebeyo^v^ já 
no^ parecerá qfae^ eres bija de un(M«de< éstosi 
pon^e ^esengafienosnos , que los que no 
pertenecen á la nobleza, son unos* entes 
imclonales.- • <'r '• tu.. 

Kalmiadhiio puede iheiios da ebbaruná 
mirada de desprecio sobre' aqueHa ¡ignorante i 
la que' ella iÉterpret» á ' su famr ' creyendo 
qi|é jlari enHíidia laS^|Mredosas attiajai y ricé 
atavio; ki bevmaote > auéltal una carci4^da ^ 
90 inadra llenan de in4ignaeión la raproMié 
agriamente coh los ojos. Todos peraMmecait 
etl silenció basta qué les llaman i tomar el 
desayunó. Ya •- estaba esperando el Pribcipa 
do^Strwta, el cual al instante ^ que ve á 


la hija dr-.la SstrangWftS J^ tema de te 
laane y laic^l^ca entrcf-ély sii^sp^sa. CoMfedo 
concluyen el aifiíueno t N«r^itio «ipUca á 
KAlmitida. que ouei^' ej* tiégíco 'fin de sa 
ma^re^ y la jófen aMeana desfpues deea^ 
í«0ir el Uant» que la ba .keebo ^darramaf 
ayiel asurge iMoardé^ abede<^:al Genera^* 
If 81010 da uoe-nlvaiiera «loy ,p«tética f ele^ 
/sU0fHe;. IMba quedao^ eiUeneaeidoa laeaes 
far nacía iZekina qtte duraid^lá napraeianTde 
esla historia «e>^esftttik>'tinraBdp á:im espqo 
y «entryítenifindaie ,éii'.d0aaeer «i {ieiBado* y 
en 4arie.:dÍYerMs .foneás.' :. r .% 

Marchan el Príncipe y Wellmie .al':pai;- 
laoio .dél>IUy^^ht.9ríiieesii| y^^oüna' á eeci-* 
)rir las* t«BÍta8^'y>'la'^liuérfiina>é ebcc^ai^eeD 

ae-ibabitacien 'da^^donde oo:satt6 téti todo el 

• «I 

dhi/ A k máñain npñ^ntoíciíaiido dospla^ 
k)s. párpados -■ aa: baBaTodead» ée idos den-? 
eéUas goe'éstaiaian^es|»era«do»:á que.;daaper-; 
tase- pava pontelá' ei m^^ 4Bage«'-,Se .deja 
irestÍT' nla(|uinadiDénte-sin.«oi«»€ieJ!r la müdan-T 
zai, haáa; que repara que «li tosco ropSiga 
qae /haUf traído estaba ídbre fuña )liUa;.^£i^ 
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tomes no puede menos de dejar asomar Tas 

lágrín^ás'á los ojos acordando^ que áqnéHa 

espede de túnica fne hecha por su misma 

iHádre;- péh> biéti pronto se desvanece sii 

tristeza enando lá presentan cfn cristal y se 

vé'^tafi fiérínosa ; de repente su seihMánté 

iil^da''de* aspecto , sus 'facciones sé reaniman 

con una Ifgefra* sonWsa , y como ínugér tibhé 

iíhaf grártidé' satisfacción eh éorítemplar sú 

belleza.- Ik ''^euUré un Vestida '*de' ctolor dé 

cielb y sbtkbradd #e -estrellas dé- oro^ rodéi 

su péqu<Aaí dtitura uti proeiebd dintillo de 

diaman^^ / ^e^ dilatándose c^n grádet por 

M!Í 'espdldtfs' viehe á sujetar enMa'cAbésfá tiii 

Telo botiMdo de friata ytrcfs pimnas blMcasi 

(que 'cá^étidó á ui^ lado 'de la- dará hacéh 

resattatr el' Viro earmin dé sus mégillas. Una 

gái$af'*ilmardlaioilíé^su>'Cuelh>' de «latastro, y 

in herbid^ i^cldenir^de lar qtte ptnde é\ t^^ 

tifato de 4a '9íutérfií'>de siís días hace pa^ 

ídei adorno de aqüdla -estraotiüíiaHa ' i)^ldad^. 

Cuando s^ 'piíBselitá én^elséílon^di^de e^á 

el -GeiferaKisimo *f su familia , teidiOb la tie^ 

nen p^r únft Ninfa de( eterni^járdin; Nar- 
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fbíno, apes^r de sus anas kimira coa no^t 
Utkle ateDcioQy y Welbínq no aparta de ella 
^us ojos« S9lp^ Zokipa iftanifíesta mpcha difr*- 
gusto al Terla., pues desdi» hi^go cree qm 
todas SUS: grapias quedan eclipsadas del^otí^ 
de IUknin4a. Afi ^ e^ efecto; el esbdlQ 
piÜG de la bija de la Estraugera» su 
y^da estatura, y. su ^agestuosa presencia 
(j^urqctn loa. pocos atractiiKis de la .futura 
i{fl>o#a del Prí^ipe .heredero; A ^la hora 4a 
^s- ?isit|is la : Ge^pralisima i^e del fapaap. é 
au linda bué^wda y )a pi:eii|9nta 4,8«is amigos 
4i^eiido que.e^ una 9ol>ríjua saya q»p se ha 
filiado ;W. una. Al4da. Todos, forman ciooiple-t 
tA^; ejkiígios de -sus prendas y la/oohnaín de 
(laricias.. La hu^iifana uq cppiprepde cobmi 
fji^ellas gentes la dan tan^ pruebas de ear 
fino sin kai^iflli yilto.jauí^is; pero bien pronto 
co^kope lo iqueiesvla oárte-f wando después 
4a babeir. salido .mnasficoiidewy: 4as persor 
iHlff.qiie:.quedan..ea Ja. sala b^laocde ellas 
i4e .taV iHiodcí jque: á.4ar crédito & soa pa? 
Jat^ra^' ^^^ueilas ignoras n^erecian la exei- 
i3rai?iotD del orbe > toda $ y.síii embargo » las 
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liahíftn ptñofligftdo r^petíiAog abrnos y otfrt 
demostraciones de «(écto« Abomina hitefior-T 
mente Kalminda Aquellas eoelmnbres » sn^r 
pfre por su: Sekr)rA y. no pi^ede ocultar isi 
di^uslo que Ja. acompaña. La hi}a de NaiVf 
abiiio lambían 90 enouentra muy inqutetai 
poique espera por moiaentos á su amiKlo 
J^ínoipe j <lMíie que se «Minore de la her7 
D(io|wa de su su|Mvosta pi|imé> ^ jPero aforlu^ 
M^Wieute f^tri^: up «ri^o de la caaa nejiU 
diciB qu^ el heredero del reino no- puede 
«frocerla IU8 respetos aqiwl dia porque, se 
ba)k!Íf4ispiic9sto, y, la {Celosa Zokina risspif A 
e&n Ubertad./ Por la: tarde se . ve obligada Mi 
bnérfona- á salir al paseo acompañada de Ms 
j^ineesas;, lo que no la sbndó^de jneuüi^ifHt 
ooraodídad que la visita 1 pues' tuvo que su^' 
fwrlas importunas miradas de mil y ^mü 
cmiosós. 

. rEn todo Karém ño se haUa ya dé otra 
cosa que de la belleza <de la sobrina delGé^ 
Mralisiitto» Iteios la casan con un Prfncipü 
de ia familia reinaníte; otros con su prímq 
Welümo, y los Énasi con el Soberano de!laá 
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bUs, Jierdiiitio de ii R0iiia.*A Kalminda'ya 

n» ia'de«ignidá''e8Ctichár por todas \pattM 

tfú» elogio»;* Tft'de|andoá im lado su ha- 

bitaat tnstei»; :se'Va acostumbrando á la 

magnifioeiieid d^* loa pelfleíos , y aquetiss' 4i- 

Tehiones que* tanlo tédin la cansaban en xm 

ptímcípicf ya soó su^ placdfes fiíVótítosV Féro 

Xiryí podo la ddM «sU* tfeltoidad[. Ilki^diá 

enandd se «ktaba 'ptepáraiidt^ para ir ^im-sa 

sfapüesfti * tia á viniaf^ á les Seyé^, mft^ 

NaMbiDO' e^ 'SU euarto j la -dice hAperio- 

Mínente que 'te '•sigár; ObédlM^ la fauérfeuáy 

bi^r basta las puertas^ Solide el GteiieráKsímo 

h bafee' entrar en'uñ^ cdcbe^ y deqptes de 

dar } ciertas ónléiies'á' los laitiíryos vuelve iá 

espalda sih babtar uiiá palabta 4 la aMeamá 

' de Seli;ryti.>'Ál eti0ont«^ai^ ébta i^lá en aqúiel 

üarriia^ «onfíetíaa «á^ (gritar pidietidó soéoUro; 

pero nadie la oye con el ruido del coebe ^^s 

maiH^bá eoh iMiiba oeleridad/Caminan-tres 

4ias siú* detenerse ni hün de noche*, basta (^a 

Hegan:á) un: monte muy éseabreso éMide no 

pueden :íya {penetrar ruedas. Se bajan to4o¿y 

kuthifcenf «oidáD -lúas «dedos bMmB saltandb ^ 


d^ 
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nalezfi éft mriesa. Sa vaino pregunté' Hif^r;* 
«as^voees á;.fais eoéduotone»^ fiónqueJa trftittá 
dfr aqttcUa ^^mauera'; en rano i^pa«fa etí lA 
intarJoc/fairiConfiucta que üac olM6rvadD"eA 
el-lialaQÍd deiSirma,'.» pieiide eh ccmjéft^ 
rts," 9' no 'hallar niüKdna'Tcauw para ^lu^ 
'fiaiiefitfamotíh .ella {tanfav i^igor. Yaditipa unA 
c»a'}mtíqiiiqM]iai qit&^leBlá'Voddada '4e> el^ 
ári^leá:^*'^ desdar jbogóriéreci^ qtife'Oq)!^ su 
paradeoí^.ii&i éftetov lio^'Sé "«(luivooin^italK 
96 detiene; d» einntmv Hai|»an 'fuwrtvnenli 
á"la puerta y* saló, una tieja'agflhrrada éel 
blraio desuní fó^eu', que ^pcrf*- el tmge' podía 
air orfn-iisriiMlofc . •••í-'j .'■■•:-•:'.' .- 
A^MBieh TiGteRdiis,'S0floros;-ésetan!a la 
na/ ¿Qué «netra^id eáza? '• '" - "•• '* 
W«Siv bimíiia'^'it)u|^r< 'od' traemos ^^etta ñMá 
para que sé dfÜertái w vmritra ánvaÍÉto^eídiftia. 
pañia. Conservadla hasta nuera orden del 
Generalisimo. 

Se acerca, eatonces la anciana á Kalmin- 
da , y examinándola bien de pies á cabeza , y 
dándola una palmadita en el hombro , ^ñade: 
— ¡Pobrecita! ¿Tan joven y ya criminal?.. .« 


!' -, -;: 
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{ Ay biJÉ oiMr! yo le compadeieo. Mira^ ea-^ 
laroe aftot y ties metes hace que soy Go* 
bern^dora 4e esta lortalexa; en todo este 
tiempo han entrado eii ella eratrocientas 
tieiflíta y tres penosas; nii^iiá ba salido, 
y sin eoibaigQ ao bay mas seres títienles 
pqm qñe este nracbadio y yo. Por esta rs- 
lacion puedes JMWoeer.la soerfee i|ae[te espera^ 
Tifaspasada de dokr 4|ueda la i>ella-pn- 
afaneim.oon las terribles ^«palabras. de < la rája^ 
mas eMDO la etpei^ansa es lo tftimo qde ss 
pierde , todavía tiene alguna confiaiiza I en 
aquella órdeñ. deliPríncipe qw ban mentado 
sus raptores. Marchan éstos» y el.eriado .de 
Ja (iMbeitaadoi^a toma: tbruscanicnto de muí 
mano á Kalminda, la baja á irnos subter- 
ráUMs muy humados yi bk ata eon^ grande 
inhumanidad á dea argottu de. hieirq. 
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aroubukto. 
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Llega día ^asa del monte un enviado <£? Nar^ 
shino con la arden de que asesinen d Kalminda» 
JSn tt momento de ir d efeeutar ta sehteneiá se 
pirasmUa' -.^ '^/0> del . ^entraUeimo , ia saca de ÍMm'^ 
manos de los asesinos x '^ Hei^ d s¡u Casiiih. Jhr, 
ciara el Duque Welhino su ^arnor d Kalminda, .Be'* 
suelven tasan e. Se va d celebrarla nupcial ceremoniap 
y- al -atravesar los novioi por el panteón se nutethi 
t^ losa de un ^pulfir^, sale de al, un guerreen f 
les dice que san hermanos» ffu/en despatforidos' del 
Castillo. 

' 7 


Es imposible poder piátaf los tormeieitos' 
qué pasó la Imér&na de Sékryn en los dor 
dias..^ue permaneció en /lalól^ega prisión C 
Por . fin , un: caballo < se pata junto > á 4a caMÍÍ 
éA monte; un bombre eñtirega dos pliegos '4f 
la»tlv«da Tiejaiiqueí l¿s lee con mifenilíl goix>) 
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06 ausenta el desconocido ; penetra la Gober- 
nadora en el subterráneo ; la sigue el mozo 
con un puñal- a«u|tdo;/á su tiflly sisMesmaya 
Kalminda y...... el sacrificio se va á con- 
sumar. Pero en aquel mismo momento dan 
fuertes golpes á.las,fpii»rl^^;;se suspende la 
ejecución ; abren , se presenta un joven lleno 
de corage y con espada en mano; al ver 
bl'itlár él cuchilló se MHa irfas; traspasa el 
corazón del v^rduigp; i;uejia Jld,.c^ji;a 4e la 
aaciaaa Gobernadora y 'éorre^ alxéiaboso^ á 
saber si su ainada se ha sÉlvado. ÍÁ hija 
de la Estraiigerá está casi si^ ..yi^d, tiea<e 
e} sepiblaota Jiyiiio , los.laJ»ÍQa Qárd«ttos. £1 
fogoso mittoebo bree que ya -iia' -pefeadp' y 
^ 'de^sesperá ; péfro VucÁVe én'sí'laMérf^ná, 
reanimada tal vez por aquella voz consola- 
dora, y la primera palabra que pronuncia 
QS.i^ iiombretde W^ihiáo^ ' ¡^ i -l 
•7^'j Kalmiuda I Contesta, éb ;Uoiio de alegría,* 
y.lqs,4<9s se aJMrazali esti^chaoiente; Lahuér-- 
(ema mida^tieiie ..pri^senta 'más que se halla 
^A'.ppder 40 Weifaino-^i y ¡Welliiito' se tiene 
fftTu.inují 1 4i0lw^o jal ctóctoi[de;'iff tibuiriMia;; 
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E^ta I como $i <}esp«rt«i;0 de; un sueño 
puntoso y tiene i^U id^a^ confusas que b ha^r- 
oen estremecer 9 recuerda a) fin io qiio la 
ba pasado, y mirando & t^das partes Uena. 
dfi t^mor pregunta, por los aaosinoa. . ^ 

»-«»¿ Los asesinos? ya np existan;: su ¡aboua. 
sangre bif lavado ,U^ lQsa;s do, e^ mHt4¡k 
del. crimen; no. ternas,, estamos seguros* 
•7T- ¡Seguros! No Wplhinoi; ]^ Geaeralísiim^: 
sabrá; este acontecámientp y :e()siará tropas i 

perscfguirnoi. . :¡ 

T-Pues huyamos, ILabniqda; luiyi^mos á m 
Castillo que .dista d^ aquí seis .^pra«.. Per- 
tenece $ uno de, lof^ Seporíps d^'mit padre 
qufii .mjB cedi^ , c^aiidQ suBtéí^a. 4, la prij(íA9lW. 

del Rey. AUi estarás libre .dc{..to4a?)P4^A^ 
cucion, te groarán ^fj^isva^^tfo^^/tá sf^ássp» 
única ^ñpra.y yo tu.escUvQ.Mi ! ...I 

No: tardarij^ n^UAbo auestfos jqidbi^s eu: 
ba^rs^e^ ei), frente. del 2intigao.al9á2ar>^ «Welbi- 
ua toca. . .una , pqq^eqa. ) y.oQÍna -, ^ otra . le } coi^-r 
tesJtí>: en, la, mur^ljíi , ;|os soldados alaan: »k 
Trillo, bajan el puepte. tevadiao y, salur- 
4^^ coj^v r¿ej?eUdo?!'VÍxa5i!á, iw, dupño,. quat 
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presentando á la hija de la Estrangera les 
dice que la reconozcan por sa ama y Señoras 
-*-*i>Viva la Señora" gritan mil voces á la 
par, y todo es jdbilo y todo alegría eti el- 
Castillo del Duque Welhino. Kalminda ñ 
Manifiesta insensible á esta grata escena. Sik 
ttergidá en aquel momento en profundas 
cavilaciones nada ve, nada oye. Unicaniente 
la ocupa la idea de cüdl será su* -destino :eir 
adelante y cual la intención del hijo delGe*^ 
neralisimo con respecto á ella. Notando WeK 
hiño su di^trácfcfon se acerca á un óido y 
la suplica que conteste á las demostraciones' 
de gozó que la dan sus Vasalloá. Procura 
entonces serenarse , alza la vista , y aparen-^ 
tando tranquilidad dá las gracias con mucha 
duiztxra á aquellas buenas gentes. 

En los primeros días el Duque procura; 
reunir toda clase de diversiones y placeres 
para obsequiar á la huérfana ; pero la tris-' 
teza de esta se alimenta iiadaivez mas. No 
iludiendo conseguir Welhinó qué se alegre 
h herniosa huéspeda, > resuelve preséntarscf 
* ^Ua^ y ofrecerla ha^tá^ su' misttiá yída para' 
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<{Qe sea feliz. Entra con este intento uns 
mañana en su habitación y la halla sola y 
anegada en lágrimas. 

—¿Qué es eso Kalminda? la dice ¿Por qué 
suspiras? Cuál es el motivó de ese llanto? 
Parece que solo tratas de despedazar mi co- 
razón. Yo te saqué de entre el puñal ho-« 
itiicida; yo te puse á resguardo de toda 
persecución en esta fortaleza; en ella á seme-* 
janza de una reina te yes rodeada de uit 
crecido número de esclavas que solo aguar-*» 
dan á que desplegues los labios para com-* 
placerte ; todos mis vasallos te veneran ; yo. 
te adoro, y sin embargo tú, dando lugar 
á que te acuse de mgrata , todo lo miras 
con desprecio y ni siquiera te dignas fijar, 
la vista en los preciosos espectáculos que 
á cada hora mando preparar para que aliu- 
yentes esa negra melancolía que te devora. 
¡Ah Kalminda! solo el haberte apartado de 
los brazos de la muerte era bastante causa 
para que te creyeras dichosa. ¿Qué te falta?^ 
¿Qué apeteces? Habla, que yo vengo de* 

cidido ÍL derramar mi misma sangre en tu 

17 
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presencia si este sacrificio es necesario á ta 
felicidad. 

«—Generoso Welhino. Contesta la huérfana. 
¿C6nio te has atre?ido á creer que Kal- 
minda sea una ingrata? No: Kalniinda sat)e 
que te debe la rida, sabe que eres su li- 
bertador y sabe también agradecer los be- 
neficios que la hacen. Si no tomo parte en 
ks fiestas del castillo , tú menos. que nadie. 
ddiieras estrañarlo » pues no ignoras mis in- 
fortunios. Pero |ah Welhiiiol ignoras alga- 
nos; si 9 no sabes todo lo que pasa en mi 
alma... ¡Ayl Acércate» siéntate junto á mi 
y te participaré mis penas. Eres muy bueno 
y me tratarás con compasión. Mira ; en vano 
por no disgustarte he hecho los mayores esr- 
fuerzos para fingir una alegría que no tengo. 
En vano he procurado dejar ver mi sem- 
blante risueño y disfrutar de los placeres 
que me preparas; un pesar que me ator- 
menta interiormente y que no se qué me 
vaticina acibara los pocos momentos de ven- 
tura que pudiera gozar. Si me rindo al sue- 
fto horribles fantasmas me rodean por do 
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quiera y despierto al momento despavorida 
y cubierta de un sudor tan frío como la 
muerte. Estas sombras no solo en sueños 
me persiguen. Un día cuando todos estabais 
en las galerías contemplando la lucha , yo 
sali de entre vosotros huyendo del tedio que 
me causaba aquella diversión. Las habita-- 
ciones estaban desiertas y solo se ofa el ruido 
de mis pisadas. Entré en este cuarto y me 
coloqué inadvertidamente delante de ese to^ 
cador que está enft^nte de la puerta. Ya 
hacia largo rato que me hallaba álli abis-« 
mada en mis meditaciones , cuando mira 
maquinalmente al espejo y vi.... jQue hor- 
ror I Un espectro , una figura negra con 

tos ojos hundidos y centellantes. Estaba pa-* 
rada i la -puerta , y al reparar en mí , dijo 
feoino st)rpreíndida' « ¡ Kálminda ! " y desapa- 
reció. Aquella cavernosa Voz y aquel acento' 
terrible no me eran desconocidos. En el de- 
sierto; al píe de la tumba de mi madre.... 
mas , olvidemos , olvidemos todo esto Welhi- 
no. Sali de la estancia precipitadamente y al 
«travesar por ^1 salón de las estatuas la vf 
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otra vez. En mis cortos sueños sienipr^ la 
tengo delante ; en algunos se me ha aparecido 
tu padre amenazándome con una áag^.j y la 
fioche antes que me condugeran á la casa 
del monte soñé que tu hermana se acercó 
i mi cama con un puñal y que lo iba á 
sepuhar en mi pecho ; pero al mismo tiempo 
entraste tú , la detuviste el brazo , la quie- 
taste el hoqiicida instrumento, y tocando 
tus labios á los mios pronunciaste estas es- 
presiones: ))Duerme^tranquila , que el Eterno 
Espíritu y yo velamos por tu existencia." 
r- 1 Poderoso Dios I Esclama el Duque con* 
fundido. I Joven admirable! ¡ Es posible! Eso 
fue acabas de referir no ha sido un sueño, 
es realidad , Kalminda , es una realidad. Es- 
cúchame. Desde aquel dia en que abando- 
nando el trage* de la alcíea te vestiste al uso 
de la corte y diste á conocer todas tus gra- 
cias, Zokina envidiosa de tu belleza em- 
pezó á abominarte; y cuando mayor iba 
siendo tu celebridad en Karé^i , tanto mas 
ella te aborrecia. No perdonaba ninguno de 
los medios que la sugería su poco talento 
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pñTíf hacer que mis padres te abandona-^ 
sen , ya pintándote con los colores mas feos^ 
ya denigrando todas tus acciones , y ya di- 
ciéndoles que si el Principe heredero te lle- 
gaba á conocer la desecharía á ella y tu 
subirías al trono de Peltrúk. Pero nada con- 
siguió y sus palabras fueron siempre des- 
preciadas. Una noche que me quedé en la 
habitación del Generalísimo hasta muy tarde 
despachando ciertos asuntos , al retirarme á 
mi cuarto cuando pasé por delante del tuyo 
vi dos hombres parados á la puerta. Me 
acerqué á ellos, y preguntándoles que ha- 
cian allí , ninguno contestó ; les mandé im-* 
penosamente que marcharan, y no obede- 
eieron; intenté entrar y traftro» de ¡mp<^- 
dírlo , hasta que sacando la espada les obligué 
á huir y penetré en tu gabinete al mismo 
tiempo que mi hermana levantaba el cuchilló 
para herirte. Se lo arrebaté de la mano y 
llenándola de improperios la arrojé á em- 
pellones de la sala'. Aquellos dos hombres 
estaban esperando á que espiraras para dar 
sepultura á tu cadáver, y las palabras que 
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te dige son las mismas que sonaste. Perma- 
necí toda la noche sirviéndote de centinela, 
y cuando ya ¡te creíj¡segura de asesinos por 
la Tenida del dia , me retiré á descansar en 
tanto que era la hora de poder contarle todo 
al Principe de Sirwia. Llegada ésta me pre- 
senté á mi padre y acusé á Zokiná del hor- 
rible delito que intentó cometer. Pero cual 
seria mi sorpresa , cuando en Tez de encon- 
trarle muy indignado ^on mi hermana , me 
reprendió scTeramente porqué había impe- 
dido la perpetración del crimen, y me dio 
por castigo un año de destierro á esta fortale- 
za, diciéndomeal mismo tiempo que te había 
mandado sacar fuera de la población y que 
acajMba d% daf una orden para que té qui- 
tasen la vida. No esperé á que concluyera 
su discurso para mentar á caballo y poner- 
me en un Toelo en la casa del monte , su- 
poniendo que alli te habrían conducido ; pues 
desde que el Generalísimo tomó las riendas 
del Gobierno, aquella triste mansión ha ser- 
vido de cementerio á todos los que él creía 
que le hacían alguna sombra, y se oponían 
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á sus miras ambiciosas. Felizmente pude 
salvarte y traerte á este castillo donde solo 
anhelo verte contenta y olvidada enteramente 
de tus pasadas desgracias. 
—¡Olvidar yo mis desgracias! ¡Yerme cons- 
ienta I... ¡ Ah Welkino I jamás ¿No reflexio- 
nas que tu padre sabrá la muerte de la vieja 
y de su criado » sabrá que me tienes aquí 
y enviará emisarios secretos que iotrodu- 
cíéndose artificiosamente en este alcázar , ha*- 
Harán ocasión de teñir estos salones con mi 
sangre? Acaso nos rodearán ya algunbs es- 
pías, y temo que tu cabeza no esté muy 
segura de 4a venganza de tu padre, 
i-»— ¡ Monstruo de inhumanidad I Replica Wel- 
hino. ¿Cuándo se saciará tu sed de sangre? 
Si, Kalminda; nuestras vidas peligran. Pero 
una idea que. ahora me ocurre es la única 
que nos podrá salvar. El Emperador de Wi^ 
calia se va apoderando de toda la Tesaiv- 
jonia ; ha declarado la guerra á nuestro rei- 
no; su invencible ejército está ya en las. fron- 
teras, y la fama de sus valientes capitanes 
se va estendiendo por todo el globo de la 
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Luna. Yo desde niño he sido inclinado á la 

carrera militar , y ya que mi padre se ha 
negado siempre á darme un puesto distin- 
guido en nuestras tropas , me alistaré en las 
Landeras del Monarca Wiscaliano , procuraré 
llenarme de gloria , y cuando el conquista-^ 

dor del ^iglo 

—¿Qué dices? Le interrumpe Kalminda. 
¿Ser traidor á tu patria? ¿Ser partidario 
del usurpador que viene talando los mismos 
pueblos que te vieron nacer? Na bagas tal 
Welhino. La nación te odiará , y Kalminda 
te echaría su maldición. 
•—¡Ahí Poco me importa la maldición de 
Áii patria ; pero la tuya y Kalminda , la 

tuya 

»— La mia... nada valdría , Duque. Nunca 
era mas que la maldición de una muger. 
— «Sí, pero esa muger es mi consuelo, mi 
delicia, mi ventura, mi todo. A esa mu- 
ger yo la amo, yo la adoro mas que al 

Eterno Espíritu 

—¿Qué me amas, Welhino? ¿Qué me ado- 
ras?... ¿Y qué quieres decirme con eso? 
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^*-¡Ni&a encantadora! ¡Niña divinal Que 
hermoso contraste forma esa inocencia con 
tu voluptuosa figura, tu mágica belleza y 
toda tú, que parece has sido creada en la 
mente de un poeta como -la madre de las 
gracias y la diosa del amor. Dichoso, di^ 
choso yo si lograra ser tu esposo. 
•—¡Tu mi esposo! 

— Sí^ esta misma noche nos enlazaríamos,; 
y mañana antes que el astro del día v^ 
siese á pre^r su luz á los habitantes de la 
JJána ya estariamos en el valle de la Peña. 
Allí levantaría una choza; nos alimenta-» 
ríámos con la caza, la pesca y las esqui-* 
sitas firutas silvestres ; la naturaleza nos pro^ 
digariá todos sus dones; el contento noa 
acompañaría ; estaríamos libres de enemigos 
y, finalmente, viviríamos como dos Seres 
nacido el uno para el otro. 

La huérfana de Sekryn fija íos ojos en 
el suelo, y después de haber estado largo 
rato pensativa se levanta , toma la mano del 
hijo del Principe de Sirwia, y apretándola 
con ternura, le dice: 
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»>-y¡Ye diehofo» WeUúno; Kaiminda seré 
ta esposa. 

•^¿Esta misma noche? 
—Esta noche misma. 

Y el Duque trasportado de gozo marcha 
i disponer todo para la ceremonia. 

Eran las nueve y media de la noche y 
el castillo de Welhino estaba entr^ado al 
sueño. No se oía ningún rumor de armas 
ni Ja vez del centinela en el foso y la mu- 
ralla. Todo estaba abandonado, todo desier- 
to. Una luz o{Kica alumbraba una estrecha 
escalera que comunicaba la parte inhabita- 
da del edificio con la otra. Al concluir ésta 
se veia . d espacioso' panteón , donde estaban 
enterrados los antiguos señores del alcázar, 
y p<»r él se mitraba á un suntuoso Zifhám, 
al que durante una^ generación ninguna hue- 
lla humana había interrumpido su eterno 
silencio. Sili embargo , aquella noche estaba 
magníGcamente • adornado , y todo indicaba 
que se iba á celebrar una función religiosa. 
Mil antorchas lucian en torno de la Divi- 
nidad; ricos perfumes: se quemaban delante 
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de la imagen del Dios de Tesarjonia, y en 
una elevada pira se licuaba el oro y los me-^ 
tales preciosos que ofrecían en holocausto 
los ilustres amantes. Dos águilas de plata, 
mantenidas en el aire sostenían la corona 
inatriraonial , que según ritos debia colocarse 
sobre las cabezas de los nuevos esposos; y 
el ^ande manto que había de cubrirles diJH* 
rante la. ceremonia lo tenía estendido un 
genio colosal que estaba colocado sobre do^ 
leones de bronce. Doce venerables Sacerdotes 
con largas barbas y sendas vestiduras ocupa^ 
ban anchoa sillones , y en un elevado trono 
se dejaba v;er el sabio Adivino que á su tiem*- . 
po debía descender á vaticinar la prole que 
el Criador concedía á aquel matrimonio. Ya 
la música entonaba el himno nupcial , y el 
relox del Castillo son6 otra vez después de la 
hora señalada. Welbíoo , lleno de impaciencia 
entra en el retrete de Kalmiiida y la dice: 
- — Todo esta dispuesto; solo se espera por 
tí; los soldados á beneficio de un narcótÍQO 
duermen profundamente y no sabrán núes-* 
tro enlace; los sacerdotes me han jurada 
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guardar secreto » y los caballos están prevé* 
nidos para partir al momento que seas mia. 
La huérfana de Sekryn se agarra del 
brazo del Duque, y los dos se dirijen al 
Zifhám. Á1 llegar al lóbrego enterramiento 
las piernas de Kalmínda flaquean. A los dé- 
biles reflejos que despide una negra lámpara 
cubierta con el polvo de cien años se des- 
cubre el aspecto lúgubre y horroroso que 
presenta aquella mansión de los muertos. 
Nuestros jóvenes sobrecogidos de un respeto 
religioso caminan velozmente al través de las 
tumbas. Se detienen de repente á un ruido 
. que sienten cerca de sí ; una losa se mueve, 
y k sombra de un gigantesco guerrero se 
eleva sobre un sepulcro. 
^^Kalmmda. Dice con voz aterradora. ¿Á 
donde va»? ¿Tim pronto olvidas las últimas 
folabras de tu madre?.... Huye imprudente, 
huye del altar del himeneo. Huye de esta unión 
que repruAa y maldice el mismo Dios. We&mo 
es. tu hermano. 

El hijo del Generalísimo asombrado mar- 
cha por donde vino, monta en un alaban y 


no TueWe á parecer eo el Castillo. La bija 
de k Estrangera cubierta de an terror pá- 
nico no encuentra por donde huir ; tres veces 
lo inten^ y nunca halla la saHda. Al fin da 
con la escalera , se aleja de la fortaleza y 
anduvo toda la noche vagando frenética por 
el campo y repitiendo sin cesar ias mismas 
s de la fantasma de los segulcros. 
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ARGUMENTO. 


Meeogen en su casa ttnms Zabradoras d KalmindM. 
Se viste de aldeana y vwe conientq,. Pasan ios Bejres 
por aquei puehio y ia iievdn en su compant'a. Liegan 
ai Castillo de las setenta y cinco torres» Visita Kal^ 
tninda las ruinas y subterráneos de' aquel aieásar* 
La sorprende un dia el Principe heredero cuando 
estaba cantando la canción de Karimna y la eue/üa 
la historia de esta Reina, Se aparece una sombra gue 
tis habla y se oculta después en la Torre Negra^ 


Viene la mañana del dia sigaiente y se 
encuentra la huérfana en una pequeña aldea 
tendida en la calle con el vestido rasgado 
y en el estado mas triste y lastimoso. Los 
criados de una labradora viuda la ven, se 
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compadecen de elb y laf Itetan á casa áé 
sa ama. Esta sencilla muger y una hija tam- 
bien viuda que tiene en su. oompania la re* 
ciben con mucho cariño y trat^p de que se 
serene y recobre el juicio , pero todo es en 
valde. Kalminda sigue demento, cualquiera' 
cosa la asusta , á todos Uama fantasmas, y 
de continuo dice como espantada: »WQlhinO' 
es tu hermano.*' Pasados algunos días, á fíier'* 
za de cuidados y de no dejarla hablar con 
nadie se va restableciendo poco á poco, j 
muy. en breve se muestra aquella joven tan 
bella, tan amable y tan juiciosa. Cuando 
cuenta sus desgracias á las buenas viudas, las 
bace verter abundantes lágrimas , y tanto se 
interesan por ella que deisde aquel día la una 
la adopta por hija y la otra la admite per 
bermana. Las tres se aman mutuamente, vi-^ 
ven en una perfecta armonía , se reparten 
con el mayor gusto y contento las grandes 
faenas de la casa , y la tierna huérfana ol- 
vida ya todos los pasados sucesos. Aquella' 
vida campestre y activa se adapta bastante 
i sus inclinaciones I y los bailes , los trajes 
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j las costumbres de la aldea la recuerdan 
los días tranquilos de su niñez. 

Mientras la hija de la Estrangera se cree 
feliz en el pueblo de su madre adoptiva, 
Narshino es desgraciado. Ha perdido mu— 
chas batallas y sus émulos aprovechan esta 
ocasión para derribarle del poder. Cae Nar- 
shino y y sus proyectos ambiciosos , sus pen^ 
samientos alhagiieños» sus inmensas riqoe^ 
zas t sus elevados empleos , sus altos hono- 
res y sus innumerables títulos, todo fenece. 
Únicamente le queda el Ducado que le han 
legado sus muyores , aquel que cediera á su 
hijo 9 y el alcázar donde Kalminda habia pa- 
sado unos dias tan borrascosos. Allí se re- 
tira con su esposa y su hija, su hija la 
altiva Zokina que llora incesantemente al 
ver frustradas sus grandiosas esperanzas, des- 
hecha su soñada soberanía y ajada su so- 
berbia. 

Entre tanto el Emperador de Wiscalia 
va haciendo rápidos progresos en sus con- 
quistas. De los setenta y cinco reinos de 
Te^arjonia , setenta y cuatro le han proela- 


matlo yá por Rey , y solo le (alta apode*»^ 

rarse .de Peltrúk para tomar el poioposO: 

titulo de Gran SeSor. de las Tesarjonias. Ta 

su», invencibles soldados han finado mucba» 

plazas y el ejército -grande » temido en a<piel 

mundo » viene á marchas dohles i sitiají á; 

Karéfli. Los Beyes abandonan la ¿apital y» 

se trasladan á un antiquísimo castillo , que: 

por su prodigiosa estrucUira\ su fortaleza f 

el estar rodeado de niontafias inaoesibles y» 

de un caudaloso rio que le sirve de foso».' 

le creen inespi^nable. Al pasar la corte por 

el pueblo de Kalminda, las jóvenes hacen; 

un presente á la Reina » y» la huérfana doi 

Sekryn es la encargada de ofrecérsela. Guan-^ 

do se avista la regia comitiva t Kalmínda al 

frente da un coro de vírgenes vestidas de* 

blanco y coronadas de flores, se aceroa á 

la Soberana y desempeña su comisión impro-^ 

visando al mismo tiempo- un elocuente dfe^. 

curso que llena de admiración á sus co»^ 

pañeras. No menos sorprendidos quedan l<)s 

Reyes y toda la grandeza al . descubrir, en 

«na bija dfl campo aquella desenvoltut^^ 

18 
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aqaella gracia , aqaella finura y un lengoaga 
tan rico y tan elegante. Todas las mirad» 
se dirigen á ella y no falta quien la conoce 
y anuncia á los demás que es la hermosa 
aolitina de Narshino. La Reina , aunque no 
la kabia visto mas que una yet » k reconoce 
etitmces , la hace subir á su carrosa , y 
apesar de las Tindas y de todo el pueblo 
que la adora, la obliga á marchar con ella 
y á admitir desde aquel dia el empleo de 
primera camarista. Muy sensible la es á la 
hifa de la Estran^pra abandoimr aquella im-- 
pertorbable tranquilidad que disfruta en la 
aldea , pero no tiene valor para rehusar los 
livores de la esposa del Monarca. 

Al norte de las decantadas montañas de 
IMtnik y á las márgenes del gran rio que 
baña las Tesarjonías se eleva un formidable 
eaftíllo, cuya fundación se pierde en la oscu- 
ridad de los tiempos. Según t^^adiciones po- 
pulares d Eterno Espíritu, cuando se vio 
obligado á dejar su palacio celestial por la 
incursión de los Espíritus malditos y vino á 
habitar en Isk Luna , lo edificó por sus mis- 


Umb manoft y en él úñ6 por espacio^ de 
diez siglos. Antigaamente tenia setenta y 
cinco torres que representaban las naciones 
de Tesarjonia; en ellas se juntaban los se^ 
tenta y cinco Reyes cuando lo exigía un 
caso extraordinario > y desde ella se dicta^ 
ron las famosas setenta y cinco leyes que 
hasta ahora han gobernado y gobiernan casi 
todo aquel hemisferio. En el dia solo diet 
se conservan ; algunas han sido demol»^ 
das y en su lugar se han puesto jardines^ 
bosques y laberintos. Las restantes , medie 
derrivadás, forman un campo dilatado de 
ruinas , y en medio se levanta la célebre 
Torre Negra , cuya cúspide es de tan pro- 
digiosa elevación que no alcanzando la vista 
^ descubrirla tiene á perderse entre las^ nu- 
bes. De este antiguo torreón se refieren inil 
anédoctas » y el vulgo supersticioso cree que 
es la funesta morada de un Espíritu malo 
qae se entretiene en lanzar rayos -á los mor** 
tales. No se conserva ninguna noticia de que 
faaya sido nunca habitada ; ninguno se hn 
atreyido jamás á penetrar en ella ; todos li 
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aÁran con respeto , f hace algunos años qo» 
por la noche una luz misteriosa la rodea, 
una fantasnsa vaga por loda ella , y de cuando 
en cnando se oyen lastimeros. gemidos. Lo 
ioteüior del castillo no parece que ha su-^ 
frido deterioro alguno ; la magnífica muralla 
permanece ilesa ; los soberbios torreones que 
ban resistido á las vicisitudes de las edades 
presentan todavía su npcérito artístico ; la en- 
tifada principal » que consiste en tres gigan-^- 
tescos arcos de mármol negto , sostenidos por 
veinte y cuatro delicadas columnas de ala- 
bastro f ostentan toda la belleza de la ar- 
quitectura ; y el conjunto de este portentoso 
monumento aparece en el centro de las de- 
siertas colinas como una de las maravillas 
de aquel mundo. El gran torrente , que pre- 
cipitándose por las peñas llega á estrellarse 
contra el muro, se divide después en dos 
braasos que circundan toda la fortaleza y se 
une luego delante de las puertas formando 
un mar, hace que el antiquísimo alcázar 
parezca una grande isla. Y cuando el via- 
jero, ^n su embarcación vieiie. salvando la 
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Corriente y se figura que está quieto y todos 
los objetos que le rodean * se mueven , no 
puede menos de esperimentar una estraor-* 
diñaría admiración al advertir que aquella 
inmensa mole camina hacia él con paso ma-* 
'gestuosó. Tal es la que la causa á^ Kal- 
minda cuando en compañía de los Soberanos 
dé Peltrúk vé por primera vez el castillo 
dé las setenta y cinco torres. Ansia ya el 
momento de penetrar en él, y en 5U ima- 
ginación' reparte los instantes que - ha de 
emplear erí recdrrer las e^nOrainufallas , ter^ 
rapleiiesV cubos y hasta los niias hoiidiiís 
s^btWráneos. En efecto , la grandeza aco»^ 
tutnbrá á dormir' desde las once que co-^ 
inienza el calor hasta las cinco que se- sir- 
ve la comida ; y á estas lloras •, que llaman 
de descanso , las destina dersde el pfiíater día 
ta huérfana dé Sétryri para inspeccionar á 
su sabor las antigüedades de aquel vasto 
edificio. Aficionada en estremo á contemplar 
todo la grandioso y admirable , mil reflexión 
nes asaltan su mente al pisar las silenciosas 
galerías donde cada piedra trae á la memo- 


rii un becho bislórico y oaida inscFipctoii es^ 
cita un glorioso reeaerdo. Alli los héroes 
roas esclarecidos que tyvo el orbe se afanaran 
por grabar su nombre, como en un gran 
libro que habia de trasmitir á la posteridad 
sos baza&as. Alli las armaduras de los mas 
ilustres guerreros, los laureles de los iQQas 
esfonados campeones » y las estatuas de los 
Beyes mas invictos , prestan á aquellos regios 
salones una magostad eterna que embarga 
^ alma del. bombre meditador y la abisma 
en mil y mil pensamientos sublimes. Un dia 
que la bija de la^. Estraogera se ocupa en 
regiatrflff ios^ retratos de los Monarcas de la 
última raza , repara en el de oiia reina en 
cuyo- semblante se ven pintados el dolor y 
la, desesperación. Kalminda le mira de cerca 
y se sorprende; vuelve á ;mirarle y toda se 
conmueve. Saca después el retrato que trae 
oculto en el pecho; fija en él la vista y.laego 
eja eí otro , .y derramando un diluvio de lá- 
gripias y, llena, de alborozo esclama: 
-<«*¡&ta es! ¡Esta es! Si: no me engañé. 
Mi madre fue reina de Peltrúk. 


Pero al mimo tiempo Te unas letras, las 
lee con cierta ansia como buscando el nombre 
Thüa y se baila con la palabra Karimna. 
— ¡KarimRal Añade en tono de dcscon* 

suelo. ¡Karimna! ¡Abl ¡Que tontos 

somos los mortales I Ya me creia hija de 
Reyes , únicamente por la semejanza casual 
que hay entre estos dos retratos. 

Y se queda medio avergonzada. Mas 
acordándose de repente de una canción que 
babia oido en. el castillo de Welhino , alusiva 
á esta Reina , para desechar el enfado, que la 
causara aquel engaño, baja i los jardines, se 
interna en una calle de árboles, yaoompa- 
ñada del mido monótono que hac^n las aguas 
de dos fuentes da al aire estos acentos: 

Infelice Karimna, ta solio : ^ 
DerrilKido le , yes por el sxxúo, 
Ta tu imperio ae hundió j sube al Gielo 
Do te llama la Eterna deidad* 
Sabe al Cielo qae allí los impíos ' 
Kunca imprimen sa hnella maldita. 
Sube al Cielo que tu eres bendita 
T te espera un reinado de .pas« 


¡ 


^Í80 — 

Xn el trono M Bey de los Beyes 

Y de tgfiriiiá» mil rodesde, 

Ttí serás, sobre el Sol coronada 

Y vestida de estrellas sin fin» 

Y en planetas y en asiros dorados 
Cien palacios tendrás de diamantesi 

Y preciosos luceros brillantes 
Guardarán tu divino jardin» 

Que levante cadalsos entonces 
Cl tremendo Consejo inbumano; 
Que pretenda usurpar el tirano 
Aquel sacro y eterio dosel. 
Reina, invicta camina al Empitto, 
Tns can«|msias alU yá: fenecen, 
M|is -taml^ienr las ViSftlnrAS floreen 
<}ae te nifi^a^es^pueblc^tcruel. 


Que te nic^aftt' patria, Kurinna, 
La nación que por ti ts poderosa 
Y enlu^r de diadema {»loriosa 
Un infame' so pKet6 tedi« 
¡ Ay df ll reino ingrato t ; Ya- sueñn 
De^ venn^nw la hora terrible! 
¡ Ya tremola el pt^ndom invencible 
Que tu bárbaro orgollo hollará !•«•••• 


Aquí llegaba la huérfana de ^ triste 
«anto cuando la mteiTumpe la venida de un 
joven. Es el heredero del reino, el Princi- 
pe Okyn. Kalminda aturdida deja su asiento 
7 quiere ausentarse antes que la vea el hijo 
del Rey; pero éste llega á tiempo de estor- 
l>arla su intento y deteniéndola por la ropa 
la dice: 

* — ¿A donde tas, Kalminda? ¿Tanto terror 
4e cansa la presencia de Okyn? Siento ha-^ 
fcerte incomodado, y me pesa haber salido 
ée entre* esos espesos naranjos dónde he es- 
-tado 'escuchando tu preciosa canción. Pro- 
6Íguo'nifea ^ prosigue que yaí te dejo; pero 
tantea quimera hacerte una advertencia. Guar- 
date de entonar esos versos en el reinado 
-de mi {Mdre, pues si te oyeran quizá ten^ 
«drias la misma suerte que la desgraciada Ka-^ 
Timná; Ttí no sabei^ quienes «on esos tira^ 
nos impíos y esos usurpadores. Yen , ven 
tnaSana á este sitió y te contaré la historia 
de aqueHa reina; 

La hija de la £strangera promete com- 
parecer al siguiente dia en los jardines, y 
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lof dos se despiden con algunas miradas sig- 
niBcattTas. El Principe no tiene nada ^e« 
senté desde aquel momento mas que la her- 
mosa Camarista; y á ésta ninguna idea kr 
ocupa mas que la del gallardo Principe. 
No le puedo desechar de la imaginación m 
un solo instante , y hasta en sus cortos sue- 
ños se Ggura estar con él conversando al 
píe de la aiigentada fuente. Apenas aparece 
en el horizonte el Padre de las luces cuando 
JKalminda impaciente deja su lecho. No cesa 
de mñ'ar al reiox y cada minuto que pasa 
es. pera, ella un siglo. Llega por fin el mo* 
mentó suspirado , y la huérfana de Sekryn 
vuela al lugar de la cita. Ya la está esfo- 
rando Okyn , y al verla la saluda con las 
nwiyores demostraciones de alegría. Gomien- 
wx & hablar de las delicias de aquel pensil, 
de la frescura de los bosques, del susurro 
de los arroyueloSf de la dulce armonía del 
trino de Jos pajarülos y del aspecto . <pie pre- 
senta aquel conjunto de rnitias. Asi pasan 
algunas horas nuestros jóvenes olvidados del 
objeto principal de su entrevista , hasta que 
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pl Prlneipe se acuerda de repente y se lo 
comunica á Kalminda. Tan á sentarse en 
la base de una columna para empezar la 
historia; pero entonces la huérfana medio 
asustada esclama: 

•—Estamos junto á la Torre Negra. 
•—No temas. Contesta el hijo del Rey. Todo 
lo que cuentan de este Torreón es inven* 
tado por la plebe fanática. No temas. 

La hija de la Estrangera queda tranquila» 
y habiendo tomado ambos asiento » Okyn da 
principio á |a narración siguiente: 

Guando murió Okyn II Bey de Péltrüki 
dej6 dos hijos» niño y niña de corta edad, 
y por Regente del Reino durante la menor 
edtad de. éstos , á la Reina viuda. Esta síem«- 
pre amó mas al hijo que á la hija , y cuando 
llegaron á la época de poder empuñaf el 
cetro trató de coronar al primero y despo-f 
aeer ala segunda , hollando las leyes Tesar-* 
joñas que dan la preferencia á las hembras* 
Pero el Gran Consejo que desde luengos años 
ha gobernado los setenta y cinco reinos y 
ha puesto Monarcas i «i antojo , defendió 
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entonces los derechos de la bija de Okyn, 
y contra la voluntad^ de su madre fué pro- 
clamada en toda la nación por legitima So- 
berana. Subió ál trono, en efecto; y de- 
jando el nombre primitivo, que no tengo 
ahord presente , tomó el de Karimna con 
la mira de ser llamada del mismo modo 
que la célebre Karimna I á quien se pro- 
ponía imitar. Ciertamente que la segunda 
Karimna no fué menos vafiente y aguerrida 
qiie la primera. A poco tiempo de haber. sídd 
coronada declaró la guerra á Wiscalia , mar-* 
^M al frente de un podet'oso ejército, y 
fk' breve» dias se ciñó la diadema de aquel 
'imperio. Aiümeniadás consideraMemente sus 
fuerzas^ las dii*igió contra sus enemigos los 
pueblos meridionales, y iio tardó mucho en 
hacerse dueña de los Estados de la* Irka- 
Ka. Guando rolvía triunfonte y llena de glo- 
ria á Karém, al atravesar él reino de Tri- 
kám , Garmhán YIII la negó el paso por sos 
dominios; lo .que indignó tanto á Karimna, 
que entró á sangre y fuego por Trikám, 
llegó hasta las inmediaciones de la capital 


donde $e dio una gran batalla , y cayendo 
prisionero Garinhány fue conducido basta lá 
GÓrte de los Peltrukos atado al carro del 
triunfo de la joven conquistadora. Los Beyes 
mas poderosos del Globo lunar, lenienda 
noticia de sus proezas , enviarqn embajado-» 
res á felicitarla» y algunos á pedirla su mano. 
Guando toda la nación esperaba qUe eligiríii 
por esposo, un Monarca tan grande como 
ella, la reina 6jó los ojos en el mas bu** 
milde de todos.... en su prisionero el Rey 
de Trikám. Garmhán se desposó con . Ka-* 
riinná, los dos reinos se unieron, y bien 
pronto el Monarca de Trikám bizo ver que 
era muy digno de la de Peltrük , pues armó 
todas sus tropas , marchó contra la Repú*^ 
blica de Krásonia , 1& derrotó su ejército , re- 
dujo á escombros algunos pueblos y se.hu^ 
biera apoderado de toda la montaña si ésta 
no se obliga entonces á pagarle un gran tri- 
buto; con el qué volvió colmado dé glorias 
y riquezas á Karém. Pasaron algunos años 
los augustos esposos entregados á una fe^ 
iícidad envidióle y y ésta se aumeató> constr 
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derablemente eon el nacimieato de un hqo 
^e les concedió el Eterno Espíritu. Entre 
tanto la Reina Madre , llena de cólera porque 
no le salió bien el proyecto de eleyar al trono 
á su hijo , inyentó un medio de hacerlo el 
mas estraordinario que jamás se ha visto. 
Se presentó un día ante el Gran Consejo de 
las Tesarjonias desgreñada y descompuesta, 
se echó en el suelo , y fingiendo grande con^ 
iúsion y vergüenza dijo: »Que en vida de 
su esposo Okyn II habia tenido fuera de 
matrimonio á Karimna, que solo Kothim 
era hijo del Rey, y por lo tanto pedia se 
le hiciese justicia reconociéndole por único 
heredero de los Reyes de Peltrúk." £1 Con- 
sejo , aunque conoció la estratagema , resen- 
tido porque Karimna nS quería ser gober- 
nada por él , fué el primero que dio el grito 
de rebelión. Al nombre de bastarda la na- 
ción entera se levantó en masa, la favore- 
cieron los Soberanos de los Reinos vecinos, 
envidiosos de las heroicidades de la Reina; mi 
padre Kothim XYI fue coronado, y á Karim* 
na y á su hijo los encerraron en- una mai^ 


morra de éste castillo* Mi padre Mas humano 
que mi abuela , volvió á Carmhán sug estados 
con la condición de que declaraise á Karimiiá 
por su legitima esposa y la llevara á Trikám. 
Se hicieron los pactos , pero el infame des-i 
pues de haber asegurado d solio , se negó 
á cumplirlos y j en unión con la Reina viüdá 
imputaron á la desdidiada et-Reina un crí-^ 
men que oyó con agrado el Gran Gonsc^ 
y la condenó á muerte. £1 Rey de Trikim 
rogó á mi abuela que sacase secretamente 
de la prisión á su hijo y le mandara coih' 
ducir con toda seguridad á su corte; pero 
la viuda de Okyn II temerosa de que al-^ 
gun dia aquel iniante quisiese hacer valer 
sus derechos al trono de Peltrúk , entró una 
noche disfrazada en el calabozo de-Karimna*» 
y cogiéndola de sorpresa , la arrebató el niño 
de los brazos , le precipitó en la corriente 
del rio que pasaba por un lado* dé la misma 
prisión , y escribió después á Carmhán Yltl 
que su esposa habia dado muerte á su propio 
hijo diciendo : que de este modo vengaba en 
aquerniño las injurias que la'bicierd su 
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piMlre. Karimat babia conocido á la Reina 
viuda cuando la robó el infante, y desde aquel 
momento perdió el juicio* A los pocos días 
)a Ueyaron á una fortaleza de Trikám donde 
fue degollada , y su cuerpo mutilado se baila 
en el panteón real de este alcázar. £1 re- 
trato que viste y que tanta sensación te hizo, 
es el. de esta malhadada Soberana después 
que se puso demente. . . 

<— ¿Y cuál fué el destino, pregunta Kal- 
minda , de la infame Reina viuda y del mal-« 
vado Garmhán? 

?— La Reina viuda desapareció una noche 
de palacio y no se ha vuelto á saber de ella. 
Algunos suponen que mi padre la puso presa 
en una torre, y otros que la mandó cortar 
la cabeza. Carmhán YIII, acosado por las 
guerras civiles que se. suscitaron en Trikám^ 
se vio obligado á retirarse á un castillo donde 
unos dicen que murió de hambre y otros 
que se halló su cadáver en un rio. . 
-^ Unos y otros vmmten. RepHca una horrible 
fantasma que cruza rápidamente por delante 
de ellos. Carmhán vive, . 


T se introduce en la Torre Negra y des- 
aparece. 

Nuestros jóvenes espantado^ y aturdidos 
se alejan eorriendo del funesto Torreón » el 
Principe, apesar de su natural valor , no 
puede acordarse de la sombra de las ruinas 
sin estremecerse todo, y cuando vuelven á 
reunirse el día «siguiente , tienen buen cui- 
dado de dirigirse hacia el lado opuesto. 

Siguen Okyn y Kalminda compareciendo 
en los jardines á lá hora del descanso , y 
el fuego que devora á entrambos va tomando 
cada vez mas incremento.... Sé aman' ya 
ardientemente^ no pueden pasar el uno sin 
el atro ; solo conocen la felicidad en el mo- 
ínento que estáii juntos ; una misma alma 
es la de los dos, un mismo corazón, unos 
mismos sentimientos , y sin embargo ninguno 
sabe lo que es amor , ninguno sabe dar nom-- 
bre á la pasión que le domina , y las espre- 
siones mas tiernas de sus interesantes diáe- 
logos son las de hermano y hermana. 
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ARGUBIENTO. 


Llegan ti Príncipe y la huérfana d un deliciaso 
prado yiie hajr entre los escombros de las torres. Se 
levanta una tempestad y se cobijan en una cueva, 
If^en allí dos estrechas galerías, se dirigen á ellas 
f se hallan dentro de la Torre Negra* Descubren 
el enterramiento de la célere Karimna I» Se apare^ 
cen dos espectros. Fin trágico de una Beina, Acla^ 
ración de algunos misterios. 


/" 


Era una tarde templada y serena, el 
viemo apena$ mecía las copas de los árboles, 
y una dulce calma reinaba en toroo de las 
ruinas. Por do quiera que dirigiese su huella 
el esplorador mil vestigios de la opulencia 
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Tesarjona y mil rastros de la existencia de 
artistas sublimes se ofrecían á su vista. Entre 
Hna multitud de paredes destrozadas , donde 
se descubrían fracmentos de preciosas pin- 
toras y delicados trabajos de escultura , -y 
e)itre un proinontofio' de columnas, comi-' 
sas, pilastras y medallones cubiertos deinu»-- 
go se divisaba un pequeño prado, al que 
regaban dos risueños arroyuelos y ie hacían' 
un áitio sumamente delicioso y ameno. La 
fresca yerba formaba una hermosa alfombra 
matizada de verde , el aroma de las flores 
embalsamaba el airé, y todas las bellezas de' 
la naturaleza parecía que estabati allí acu«-« 
muladas para presentar aquél par^iso bafo* el* 
aspecto mas mágico y encantador. Okyn j 
Kalminda llegan por casualidad á este para^ 
gé, y sentados á la orilla de uno de los 
arroyos la huérfana de Sekryn comienza i 
contar al Príncipe los acontecimientos mas 
notables de su vida. De repente se oscurece 
la atmósfera, una terrible tempestad amenaza 
á los mortales , y cien detonaciones espan- 
tosáií resuenan ya por todas partcfs. Kiles- 
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tPós jóyenes tan engolfados están en su eon-* 
versación que no advierten el cambio del 
tiempo» hasta que una copiosa lluvia cala 
sus vestidas. Entonces tratan de acogerse á 
cubierto i y una especie de gruta que se ve 
entre los escombros , es el asilo de Okyn y 
Kabnínda . £1 nublado va tomando incre- 
mento ; el. agua cae á torrentes ; el prado 
está ya hecho un mar; los peñascos arran- 
cados por el soberbio huracán se desploman 
Da la llanura ) y una enorme piedra deja 
obstruida la pequeña entrada de la cueva 
donde se hallan el hijo del Rey y su com— 
pañera. £1 conflicto de estos es grande. Ater* 
nados por el temblor de la Luna y por el 
estampido del trueno, temen sucumbir al 
fiíror de los elementos , y un^inmenso abismo 
que abren las aguas casi á sus píes, por doade 
pasan bramando estrepitosamente , creen que 
será su sepulcro. Ya se les figura que la 
muerte les rodea por todos lados cuando á 
IfL. pálida luz de un relámpago que penetra 
por las brechas de la caverna , descubren un 
c^recho .callejón á cuyo estremo se divisa 
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lilgana claridad. Se dirigen al instante hacia 
él , y caminando con mucho trabajo uno 
detrás de otro , después de media hora se 
efljcuentran en una sala oscura y espaciosa 
adornada con millares de arcos , algunos de 
los cuales dan paso á dos galerías mezqui- 
nas y de mal gusto. Confusos están los aman- 
tes no sabiendo por cuál han de seguir para 
iiallar mas pronto salida , y habiendo elegido 
la mas clara, cuando la concluyen se Y6$ 
en uná^ habitación lóbrega y destruida. 
—¿Donde estamos? Pregunta la huérfana; 
—En la Torre Negra. Contesta el Príncipe* 
¿No distingues las pardas almenas que con- 
roñan los fortines? 

— ;¡¡En la Torre Negra !I1 

Los dos se estremecen; un helado sudor 
idiscurre por todos sus miembros, y acer-^ 
eándose mas el uno al otro , caminan, tem-^ 
blando entre aquellas ruinas. Suben una 
estrecha escalera que desemboca en unos cor«- 
redores y llegan á varios aposentos tristes 
y ruinosos. Allí permanecen sin acertar á 
determinarse á nada , cuando ven por debajo 
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de una puerta ennegrecida y de ^tructora 
bastante estraña algunos resquicios de loz 
artificial. Sobrecogidos Okp y Kalminda, 
van á observar con mucho tiento lo que 
hay en aquella habitación , pero al acercarse 
á las puertas, al menor impulso se abren 
de par en par , y se encuentran nuestros 
jóvenes en un suntuoso ^lon sombrío y en- 
lutado. El pavimento es de jaspe ; doce lam- 
inaras de plata le alutnbran de trecho en 
trecho, y en el centro se descubre un ele«- 
vado túmulo cubierto de terciopelo negro 
con franjas de oro. En la cumbre se ve 
una Rdna echada con manto imperial , cetro 
y diadema , y al rededor de la tumba mu- 
chos trofeos jnilitares y algunas coronas. 
Cuando' mas estasiados están contemplando 
4iquella prodigiosa aparícioá , sienten un li— 
^ro ruido; una especie de fantasma se acerca 
pausadamente . al féretro; sube con bastante 
ligereza hasta el éstremo superior , y postrada 
de rodillas junto á la difunta y tendiendo 
sobre ella algunas flores que llevaba en un 
canastillo , pronuncia con voz débil ciertas 
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palabras. El hijo del Rey y la huérfana de 
Sekryn , atemorizados no se atreven á mo^ 
verse, y prestan toda su atención á lo ({ue 
dice el espectro; pero únicamente pueden 
percibir estas espresiones: 
' — 'Grande y virtuosa fuiste: preciso era que 
tuvieses enemigos: ellos triunfaron y tu has 
8tdo su victima. La justicia presidió todas 
tus acciones , tu sangre inocente, fué derra^ 
mada y tu verdugo mas cruel arrepentido, 
llora hoy sobre tu sepulcro. Ojalá que pu* 
diera volverte la viik que en un momento 
de deliríd te arrebaté. Vuela , vuela alma 
candida al Eterno Jardin : allí verás los tor* 
montos que á mis eriraenes preparan , y tú 
recibirás la corona de los justos. 

. FasiiMdos quedan Okyn y Kaiminda con 
lo que oyen á aquella figura que ellos ha- 
bían tenido por Un ser sobrenatural.... Es 
una muger alta y acartonada; está vestida 
de blanco; tien^ el cabello cortado y los 
pies desnudos; sus facciones se hallan des*- 
encajadas , sus ojos hundidos , y su mirar es 
vago y espantoso. Cuando baja de la tumba 
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7 tropieza con los dos jóvenes , da un grito 
lastimero 9 retrocede como asustada , y yol-r 
viéndose hacia ellos esclama: 
—«¿A donde vais^ hijos mios? ¿No teméis 
inficionaros en el aire que respira, un mal-* 
▼ado?.... jAh! huid, huid de mí: soy el ser 
mas inhumano . y criminal de la Luna«...« 
Si supieseis mis delitos; pero basta; dejad* 
me; no me asesinéis; huid^ huid de mi. 
— No vemmos con intenciop de haceros daño. 
Contesta Okyn. Antes biep nos dolemos de 
Yuestra» < desdieihas y y ,4dseatiaaios poderlas 
remediar, Si habéis sido criminal coipo de^ 
cis y manifestáis e^tar ya arrepentida , y por 
Ip jnism<^ sois digna de . ^compasión y de 
aprecio. 

I^mamente tranquila se, manifiesia la 
mist^itísa anciana con el discurso del Brin*« 
cipe y y deponiendo ya el temor se acerca 
á él , le aprieta la mano con un gesto es-^ 
travagante, abraza á la hija de la Estran- 
gera, y colocándose entre los dos , les saca 
de aquella fúnebre mansión. Atraviesan otra 
sala mas pequeña artesonada y con coluní-^ 
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fiw que sale á un hermoso huerto, y alH 
deteniendo á sus huéspedes les dice: 
'—-Alguna admiración os habrá causado el 
encontrarme habitando entre las ruinas, y 
leo ^a en vuestros semblantes el deseo d^ 
saber quien soy* Demasiado- conocida es mi 
historia en todo el reino; vosotros perte-* 
neceis á una clase distinguida, según indi- 
can vuestros trages , y nó dejareis de tener 
alguaia noticia de la viuda de Okyn 11* 
r^lGómo! Replica el Principe sorprendido*' 
jYos la madre de h Reina Karimna! 
•>— La misma. Aquel monstruo qué desoyen-^ 
do la voz de la naturaleza y de la razón 
saeriGcQ:á sa propia hija á un capricho, á 
lin antejo. {.Que ceguedad I ¡ Oh Dios I Eví-* 
tadme , niños , evitadme el haceros la nar*- 
racion fie un suceso que no ignoráis y que 
me despedaza el corazón al recordarlo. Des^ 
pues que Kotbf m XVI subió al trono que 
yo abé sobre la tumba de sü hermana, in-^ 
grato y pérfido cómo él solo me encerró eñ 
un torreón de este Castillo y ordenó que me 
sacaran los. ojos. Guando entraban á ejecu-^. 
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fHr tan infinie mandato, desesperada me 
arrojé desde ana ventana de la prisión, los 
vestidos me sirvieron de ^s y desgracia* 
dameole me salvé. Digo desgraeiadamente^ 
porque los remordimientos que ahora me 
devoran los hubiera ahorrado con una muerte 
que bien merecían mis culpas. Por espacio 
de algunos dias anduve errante por la Torre 
Negra , y una nodie cuando medio frenética 
llamaba á grandes gritos á mi hija, Hegué 
sin saber como al salón que acabáis de yer; 
Estaba ya vestido de negro, las lámparas 
perpetuas hacía muchos siglos que lu&lan, y 
la Reina que está en el féretro es Karini— 
na I la invencible, á quien el EmperadcMr 
su esposo erigíii tan magnífico monjumento. 
Aquella soledad , aquel »lencio sepulcral , y 
el hallarse aHí los despojos de una Sobera- 
na , cuya celebridad , valor y hasta el nombre 
me hacian acordar de mi infeliz bija, con- 
venian á mis tristes ideas, y desde aquel 
instante el oculto panteón ha sido mi mora- 
da. Las pocas frutas que produce este huerto 
y algunas yerbas han sido mi alimento; y 
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las llores que cultmba las esparcía iodos log 
días sobre el cadáver de la que yo llamaba 
mi bija. Asi be pasado catorce años sumida 
en la indigencia y regando con mi llanto in^ 
terminable la desierta Torre Negra . Para qaé 
ningún mortal se atreyiese á perturbar mi 
YÍda solitaria., y prevalida de las fábulas que 
siempre se ban contado de este Torreón , por 
las nocbes quemaba algunos combustibles que 
encontré en un subterráneo entre otros per- 
trecboSfde guerra; de modo que hspir^ 
mides de fuego , el graznido de las aves noc- 
turnas que se acogen a las bóvedas, y d 
verme al resplandor de las llamas vagar por 
los. corredores cubierta con un manto blan^ 
co , eomo si fuera una visión , ban amci- 
drentado á los habicaotes del alcázar de las 
setenta y cinco torres , y nadie se ha acer- 
eado á la né^. Ya no era tan desgraciada 
como en ttn principio; ya estaba mas tran-^ 
quila y oreia baber espiado miis crímenes con 
un verdadero arrepentimiento ; pero la poca 
paz que disfrutaba mi alma bien pronto fue 
alteada. La sombra de Garmhán YIII me 
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persigoe haee algnn tiempo en estas soleda^ 
des , sin duda viene á anuDciarme mi última 
hora y á recordarme mis delitos.... ¡Afa! El 

fue cómplice y pero lo faé por caiisa mia. Le 
hice creer que su esposa era esparea. ¡Oh! 
DO : Karimna era hija legitima de Okyn II. 
El Rey Kothín es el bastardo...... 

«—¡Maldición! Esclama el Principe. ¡Mi pa- 
dre bastardo I 
*— ¡Tu padre! 

^^^Sí: mi padre!. Soy hijo de Kothín XVI. 
— \ De Kothín XVI ! ¡ Que gozo ! Ven her- 
moso joven á mis brazos. ¡Cuanto quise á 
to padre ! El escesiYO y ya culpable cariño 
•que le tuve roe hizo ser delincuente. r«. T 
^ue mal me lo ha pagado. ¡Oh! Tu no se- 
rás tan ingrato como tí. Ven, ven i los 
brazos de tu abuela Sicciina de OUnkir^ 
— ¡¡¡Sicolina de Olinkírül Grita Kalminda 
toda demudada y con él cabello erizado. 
¿Sois TOS la infame Sicolina? ¿Aquella que 
asesinó & mi hermano? ¿La autora de las 
desdichas de mi madre ?...... 

•«—¡Terrible niña I Repliea la viuda de Okyn* 
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¿Qué es lo que profiere tu labio? ¿Quién 

eres? ¿Quién era tu madre? 

-«i-* No lo sé. Mi nacimiento es un hondo 

arcano que todavía no he penetrado. Mi 

madre, me dijo que se llamaba Thila, y este 

es su. retrato. 

— -(Tbilal Asi se llamaba mi bija Karimna 
antes de subir al trono. ¡¡iQue veo III Ella 
és; ella és. Pero ¿qué misterio es este» jó* 
ven? Tú no eres bija suya. Karimna no tuvo 
más que el niño que yo arrojé en el rio. 
*—¡ Malvada I Dijo saliendo de entre unos 
árboles la fantasma que otras veces había 
visto la huérfana. Ya descorriste el denso 
velo que hasta ahora me ha ocultado tu 
p^fidia. El Eterno Espíritu me envía á darte 
el galardón debido á tus enormes crímenes. 
Lanza , lanza en los infiernos esa alma empe^ 

dernida.» Karimna, ya te vengué....*. 

Sícolina de Olinkir, la viuda de Okyn II» 
la madre de Kothín XVI y de Karimna II 
dejó dé existir. El hijo del Bey estaba atei^ 
rado , el espectro contemplaba á su víctima; 
y Kalminda postraba ¿ sus pies le decía: 
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•—Funesta visión ¿cuándo te cansas de per- 
seguirme ? 

—-No soy ninguna visión. Contesta la fantas*^ 
ma en tono muy cariñoso. No soy ninguaa 
visioa. Mirame bien, niña, mírame. 

Y tomando á la huérfana una mano pro- 
sigue en estos^ términos. 
—-¿Te acuerdas, Kalminda, del republicano 
que mandó darte lil)ertad en Krasonia? ¿De 
aquella voz que te dijo en la selva de los 
muertos que abandonaras la montaña?. ¿Del 
anciano que te sacó de las garras de los 
piratas del desierto? ¿De la sombra que tanto 
te asustaba en el Castillo del hijo del Gene*- 
ralísimo? ¿De aquel guerrero que estorbó tu 
casamiento con Welbino , declarando que era 
hermano tuyo? ¿Y Gnalmente, te acuerdas 
de aquella aparición que hace unos dias os 
manifestó que Carmbán no habia muerto?.... 
Yo, yo fui el que supesivamente desempeñé 
esos papeles. Yo , tu padre el Rey de Tri- 
k^m Carmbán VIIL Hija eres de la infor- 
tupada Karimn^.i 

Es imposible poder pintar el estado d^ 
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foi huérfana de Sekryn. Su eoraaoíi (^rimi'^' 
do late, sin c^ar. La aclaración de aquellos 
misterios que la han envuelto en nulevas du- 
das, y el trágico fin de su abuela la estra- 
irian el juicio y ya no es dueña de'sus ao-- 
Clones. Estrecha contra su seno al Príncipe 
y le llama henñano y esposo. Acaricia al 
Monarca de Trikám , le dá ei diotado de pa-^ 
dre , y al mismo tiempo le llena de impro- 
perios y quiere huir de él. Conociendo Car- 
mhán que si se dilata aquella escena sería 
peligrosa á la salud de su hija , les suplica 
que se retiren y que vuelvan el día siguiente 
y les referirá su historia. Okyn y Kalminda 
se despiden del matador de Sicolína y se 
dirigen hacia la parte habitada del Castillo. 
En toda aquella noche la huérfana no puede 
reconciliar el sueno. He vuelve en su imagi- 
nación los sucesos que ha presenciado, y todo 
es confusión para ella. ¿Cómo he de ser hija 
de Karimna II , decía , si esta Soberana 
fue degollada en Trikám hace mas de quince 
años?.... No: mi madre pereció en Kraso- 
Qia, y sus cenizas yacen en la selva de las 


— 304— 
temlNis. Pero la narración de SicoUna » el 
retrato y las palabras de Garmhán... ¡Que 
^ laberinto! 

Asi fluctúa en un mar de ideas la sen— 
sible joven» cuando viene la aurora á dís— 
traerla de sus cavilaciones. Se levanta de la 
cama y baja á los jardines sin acordarse que 
tiene que presenciar el tocado de la Reina. 
Solo fija la atención en los acontecimientos 
de la fatídica Torre , y anhela que se acerque 
el momento de la entrevista con su padre. 
Llega por fin la hora del descanso , y ella y el 
Principe vuelan á la sala enlutada. 
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áRaUH£NTO, 


St aclaran todos los misterios. Historia ée Car^ 
mhdn VIIL Es decapitado en el Castillo de las 
setenta y cinco torres. Toma de este alcdear por. 
jti Emperador de WiscmUa. 


Ta está esperando el Rey de Tríkám á 
los ilustres jóvenes , y al momento que tes ve 
sale á su encuentro, abraza afectuosamente 
á Kalminda, y llevándoles á las ruinas de las 
Torres comienza su historia de esta manera: 

Guando me uní con Karimna II la odia-^ 
ba 9 y solamente celeblré aquellas bodas por 
la diferencia que había de ser esclavo de 
«na Heina , á ll^mtf la esposa y poseer diez 

SO 
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cetros que agregara al suyo. No abandonaba 
ni un instante el proyecto de rengarme del 
oprobio que. sufrí cuando entré en Karém 
atado al «ai^o del triunio.^ p^ tan pérG- 
dos planes los destruyó ella con sus encan- 
tadoras gracias y su mágica amabilidad. Era 
tan hermosa y tan iadaraUe, que bien pronto 
cautivó mi corazón,, y ya la amaba tanto 
como ella me amaba á mi. Hubiéramos sido 
los consortes mas felices de lá Luna si la 
malvada Sicolina no hubiese introducido la 
discordia. Un dia me llamó á su palacio y 
me habló en estos términos: »Sabey Gar- 
mhán, que estás unido á una muger que 
es el fruto dé una vergonzosa pasión. No 
js hija de Okyn, y ésta fué la causa de 
manifestar tanta obstinación en que Kóthin 
subiese al trono. No espuse entonces los 
motivos I por no hallarme con valor para 
publicar mi liviandad ante la nación entera. 
Mas ahora que ya tenéis un hijo , temo que 
la corona que tantos siglos ha conservado 
una famila esclarecida , pase á otro linage 
innoble y oscuro. No: «Moy decidida á sa** 


^^ 
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orificar el honor en el altar de la justicia; 
a¿i me lo aconseja la conciencia; el mundo 
todo sabrá .mi debilidad, y después mar-?* 
charé á los mas remotos climas á ocultar mi 
deshonra. Yoy á hacer esta misma eonfeaioa 
al Shpremo Gonsejo-de Tesarjania ; el pueMo 
se sublevará y tu e^osa .tiene pvécisaofeiite 
que descender del solio. Sí no quieres per«^ 
der el Reino de Trikám, es necesario qu0 
te pongas de nuestra parte y nos ayudes á 
destronada é £1 oponte sería una temeri-r 
dad ; de todos modos Kotbin emf>uñará el 
eetro de Peltrúk. A tí ya nada te figa con 
Karimna , pues declarada su ilegitimidad , tu 
matrimonio es nulo. Ya sabes que nuestras 
leyes prohiben á los bastardos tomar estado» 
y les condenan á ser nuestros esclayos , ó á 
vivir fuera de la sociedad.'* Terribles fue* 
ron para mí estas espresiones. El nombro 
de bastarda hizo despertar el rencor quo 
antes habia profesado á mi esposa , y pro*^ 
metí á la Reina viuda favorecerla en sus 
infames tramas. No tardó en oirse el grito 
^ rebelión en todos nuestros dominios. La 


• 
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tguerrída Karimna, al frente de sus .caros 
soldados hacía prodigios de valor , y si yo la 
iHibíjse socorrido , necesariamente ' hubiera— 
inos acabado con los revoltosos, y imestro 
Irma vacilante estuviera ahora bien seguro 
wobre los cadáveres de sus enemigos. Pero 
traidor á la inas buena de todas las mugeres^ 
fingia ser de su partido y al mismo tiempo 
prestaba una débil resistencia, entregando vil- 
mente las tropas en las situaciones mas apu- 
radas. Los rebeldes ofirecieron á los Irkalianos 
y Wtscatianos hacerles independientes , si 
ellos triunfaban ; alzáronse también estas na- 
ciones, y unidas tantas fuerzas, vinieron á 
sitiar á Kárém » donde á pesar mió me ha- 
bía visto obligado á retirarme con la Reina. 
Nuestro ejército era todavía muy poderoso, 
la ciudad inespugnable , teníamos víveres para 
algunos años , y los sitiadores no adelantando 
nada hubieran levantado el cerco. Mas, te- 
miendo yo que nuestros planes se frustraran, 
,una noche mandé abrir dos brechas en la 
jnuralla; introduje al enemigo; la guarnición 
estaba descuidada; la sangre inundó las ca^ 
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nés; Kothin XYI subió al solía, y á Ká^ 
rimna y á mi hijo , que tenia entonces pocos 
me^es , los. trajeron á un subterráneo de este 
easUlIo. El nuevo Rey , apiadado deí la suerte 
d& su hermana , me prometió la diadema de 
Trikám si convenia en legitimar nuestro en-^ 
lace y en partir con mi esposa el poder. 
Asi lo juré ; |tero después qué estaba en 
pacifica posesión de mis estados, vi á la hija 
de una cocinera de palacio y roe arrastró 
■dé tal modo hacia ella , que concebí la dis- 
paratada Idea de hacerla Reina de Trikám. 
dada vez aborrecía mas á Karimna y por 
esto iba retrasando el- cumplimiento del pactó 
celebrado con Kothin. Entretanto escribí á 
SicoKna que me' enviase con todo sigilo á 
mi tierno hijo, y cuando ya le creía en la 
corte, recibí una carta de la Reina viuda 
en la que me decía , que su hija habia pre- 
cipitado ¿n el rio al' inocente niño. Esta 
noticia me irritó tanto que comparecí ante 
el Gran Consejo de Tesarjonia y acusé á 
Karimna II de infanticidio , citando á su 
madre por testigo. Llamaron á Sicolina, de- 
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claró contra mi esposa , y ésta aunque es- 
taba en cinta fue condenada á muerte. En 
mis dominios 'se egecutó la sentencia , y cier- 
tamente la creta muerta, porque vi pasar 
por debajo de mis balcones el fúnebre acom- 
pañamiento que conducta su cadáyer á esta 
fortaleza. A los pocos dias me desposé con 
la bija de la cocinera , lo <^e desagradó de 
tal modo á los nobles que se sublevaron al 
instante , consiguieron despojarme de la co- 
rona , asesinaron á mi consorte , y me pu- 
alerón preso en el castillo que está en la 
Yega del rio grande. Temiendo subir al patí- 
bulo , cSegi otra ' muerte menos ignominiosa 
y me arrojé al agua desde lo mas elevado 
de un torreón ¿ Por espacio de algunas boras 
ñii juguete dC' la impetuosa corriente; pero 
después pude arribar á un valle de Peltrúk» 
y alli me recogieron en la cboza de un 
pastor. Una tarde que estaba conversando 
con la muger , reparé por casualidad en un 
niño que tenia al pecho. Sus facciones no 
me eran desconocidas , y lleno dé impacien 
cia la pregunté si aquella criatura era suya. 
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»Es del Príncipe Narshino , me contestd , yo 
soy su nodriza." Mirad bien lo que decís, la 
repliqué , este niño no es bijo del Generalisi-* 
mo. La pastora sobresaltada dejó su asien*- 
to, miró todos los rincones, y después de 
haber cerrado la puerta , se vino á mi y 
me dijo : » Tenéis razón ; no es de Narsfainó. 
Parecéis hombre capaz de guardar un se^ 
rereto , y asi os confiaré éste que solo mi 
marido y yo lé sabemos. Vivíamos hace poco 
tiempo muy próximos al castillo de las- se- 
tenta y cinco torres , y yo estaba criando un 
niño del Príncipe de Sirwía. Una noche que 
le tenia en el regazo cerca de la lumbre^ 
me dormi profundamente, y cuando desh- 
pérté vi á la tierna criatura espirando entre 
\ks ancuas. Todos los remedios que quise 
aplicarle fueron ya inútiles, murió; y yo da 
sentimiento perdi el juicio. Gomo Narshino es 
tan sanguinario, mi esposo me pronosticaba 
un fin horrible ; pero un feliz acontecimiento 
nos vino á librar de grandes desgracias. Una 
mañana que me había sacado á pasear por 
la orilla del rio, reparó en un bulto que 
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Nevaba el agua^ Se le figuró que ofa el llanto 
de algún niño , y en efecto no se equivocó. 
Era este hermoso infante por quien sin duda 
el cielo velaba , pues le traía una pequeña 
tabla sobre la pacifica corriente. Se desnudó 
mi marido, lo estrajo de las aguas, y condu- 
ciéndole á mi presencia recobré al momento 
los sentidos. Desde aquel dia nuestro cuidado 
eon él es indecible , y si el Eterno Espirita 
no nos priva- de su existencia, pasará por 
hijo del Generalisimo." Esta -confesión de la 
mi^r del pastor me ac^bó de convencer de 
que aquella criatura era mi llorado prímo- 
{[énito, lo que me causó una alegría inde^ 
finibIe;pero no rae declaré porque asi con- 
Tenía á su felicidad , pues yo nada le podía 
legar porque nada poseía, y á Narshíno h 
era fácil colocarle ea uno de los puestos 
mas elevados del reino. Fastidiado de la vida 
pastoril , la abandoné á muy poco tiempo de 
haberla abrazado, y después de llenar de 
caiScias á mi amado hijo, dejé la cabana y 
nie fui á buscar fortuna por el mundo. Cuan^ 
do atravesé el desierto que separa á los Pel- 
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truLos de los Tríkanes , caí en poder de los 
bandidos , les manifesté que queria ser de su 
prpfesion , y desde aquel dia mis crueldades 
y asesinatos no tienen número. Los foragi- 
dos componian un ejército formidable , pero 
j^in ninguna disciplina. Necesitaban un hom^ 
bre de carácter y energía que les sirviera de 
Gefe , y en mi encontraron estos requisitos. 
Uegué á cobrar tanto ascendiente y tanto 
prestigio sobre elbs, que yo era su dios, 
stt rey y su todo. Iba á la cabeza de tres 
mil y cuatro mil facinerosos, sorprendiamos 
las poblaciones mas ricas y volvíamos cu- 
biertos de tesoros. De este modo me ven- 
gué de los que me arrebataron el solio, y 
os horrorizareis al oir que logré empedrar 
mi habitación en la cueva del desierto con 
•los cráneos de los que juzgué mis enemigo^ 
en Trikám. Dos años fui Soberano de los 
malhechores, al fin de los cuales determiné 
apartarme de eHos atemorizado con la idea 
de un cadalso que á cada minuto se me 
presentaba en la imaginación. Les abandoné, 
en efecto^ y me dirigí á las naciones del 
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norte con objeto de acabar allí mis días con 
alguna tranquilidad. Al pasar por un pu^lo 
de Wosfinia, pedí bospedage en una c^ 
de campo. Una TÍeja que parecía ama de 
gobierno me la concedió, y cuando estaba 
cenando la pr^unté por curiosidad á quién 
pertenecía aquella bella posesión. La buena 
anciana quedó algo confusa al eseucbar tal 
|»regttnta , mas después me miró bien mi- 
rado y me dijo con mucho misterio \ que 
é una Reina Tesarfoua; Estraordinaria ad- 
miración me produjo esta noticia » y no dejé 
marchar á aquella muger sin instarla pri- 
mero é que declarase el nombre de su ama, 
pero no lo pude conseguir. Habiá oído á 
una criada qué á la mañana siguknte salía 
á pasear por los jardines , por lo que me 
acosté con grande cuidado y antes de ama- 
necer ya estaba colocado en una reja para 
verla. A breve rato aparedó en el pensil; 
iba vestida de blanco , un velo largo la ca- 
bria y llevaba de la mano á una niña como 
de dos años. Aquella presencia magestuosa» 
aquel aire marcial » y la viveía de unos ojos 
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negros y rasgados que se divisaban al través 
del espeso cendal, me traían á la memoria 
mi malograda Karimna ; pero no pedia creer 
que era ella porque estaba en la persua* 
sion de que habia perecido en el suplicio. 
Sin embargo, sentí no se que inclinación 
hacia aquella rara deidad , y con el mas 
penoso anbelo busqué á la vieja, resuelto á 
«rrancarla á toda costa aquel secreto* Nada 
alcancé, hasta que enseñándola unos escu*^ 
dos de oro se los prometí si satisfacía mí 
curiosidad. Entonces me condujo á su cuarto 
y me contó lo siguiente: <cEsta Señora ei 
Karimna II Reina de Peltrúk. Su vida bdr-^ 
rascosa es bastante conocida en todas las 
Tesarjonias, y asi en válde será el molesta^ 
ros con tan larga relación. Lo que no sá-^ 
hr^ es , cómo sé libró del patíbulo que la 
prepararon su infame esposo y su malvada 
madre , y esto es lo que os voy á referir. 
Cuando la inmortal heroína fué conducida 
á Trikám ignominiosamente para recibir la 
ultima pena, estaba ya nmy próxima á dar 
á luz una criatura que llevaba en su seno; 
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Bn Tino pidió que se dilatasen sus dias hasta 
que Regara este caso ; fue desoída tan justa 
petición y subió al cadalso. La dorada cuerda 
apVetó su garganta , y los despojos mortales 
de tan invicta Soberana se colocaron entre 
los de Tiles ajusticiados. Dieron orden para 
que la embalsamaran , y al tiempo de entrar 
un operador, advirtió que la Reina se movia. 
Tuvo serenidad para acercarse á ella , y en- 
tonces vio que Karimna vivía y se quejaba 
tanargamente. El buen hombre llamó á otro 
compañero y entre los dos la llevaron con 
todo sigilo á mi casa para que un hermano 
raio , que era médico , acabase de volverla 
á la vida. Entre tanto marcharon ellos otra 
m al depósito de los muertos , y antes que 
vinieran los demás operadores , abrieron á la 
muger de un piífata que habia sido decapt* 
tada aquel mismo dia, fingieron que era la 
Beina , y como á tal se la ha dado sepul- 
tura magnifica en el real pateen. Karimna 
se restableció completamente, y á los pocos 
dias nació esa hermosa niña que la acom- 
paña. Escribió al Emperador de Wiscalia 
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su resurrección , y aquel escelen te Monarca ? 
olvidando la enemistad que siempre ha rei*^ 
nado entre las dos naciones, la hizo un prés«» 
tamo considerable , con el que Karimna htt 
comprado esta quinta ; y aunque no yiw 
eon el faiütp propio de una Soberana, tiene 
sin embargo numerosa servidumbre y de nadt 
carece^ A mi hermano y á los otros do4 
que la fav(H*ecieron les recomendó al Em^ 
perador , quien los ha colmado de honores 
y riquezas, y á mi me trajo en calidad do 
Gefe de palacio ; en cuyo jppleo me hs • 
grangeado de tal modo su voluntad qué 
soy su única amiga y la depositaría de todos 
sus secretos. Ahora ha sabido que Carmhátt 
Tin fue Rey de los bandidos del desierto; 
que las setenta y cinco Tesarjonias coligadas 
le buscan para hacerle espiar en un patí-p 
bulo las muertes que están á su cargo, y 
que millares de emisarios circulan disfraza- 
dos por las provincias y examinan con mu- 
cho artificio todas las casas. La Reina te-* 
miendo que algún vasallo suyo pase por esta 
l^osesion y la descubra, para evitar un en*- 
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eneotro de estos , quiíá may fanesto, lia 
determinado xetirarse coa su hija á la al- 
dea de Sekryn, pueblo oscuro que confeía 
Qon la república de Krasonia. Allí ha re- 
suelto, peruiaiieoer oculta hasta que su eausai 
mejoore , y por mas qué la he suplicado para 
que me consienta acompañarfat', no lo he 
podido conseguir. La demis ser^dumbre está 
ya despedida , y yo marcharé á Wiscalia con 
el Médico. Soy la sola persona de ci^a que 
se halla al alcance de estos secretos que os 
acabo de mamfestar . y espero que como 
hombre de bien los sepultareis para sienH^ 
pre en vuestro pecho según me lo habéis 
prometido." Despedazado quedó mi ccupaaou 
con el relato de la vieja. Aturdido salí de 
la quinta y no sabía que determinación to- 
mar. Permaneciendo en Tesarjonia peligraba 
mi vida; en cualquiera nación de la Luna 
me amenazaban las mismas calamidades , y 
únicamente me creía seguro en la república 
de Krasonia. Pero como á ningún estraogero 
le es permitido pisar aquel territorio jo qm 
:reia en un grande apuro. Ya desesperad^ 
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intenté una estratag^Éia y afoHunádj^metitt 
salió b¡^». Una tarde subí á la monlaña f 
obse{:yé que había un ceirtineia dornpido sobre 
la yerba. PjKle llegar á él sin que me sintiera 
y. le asesiné. Me ;püse d^pues sus ve$tiáosv 
le cubrí á él con los míos, y empuñando 
las /armas arrastré su cadáver basta el pri^ 
m^ pueblo problamandó que había muerto 
á un Tesarjonw Gomo estaba bien enteradq 
de la táctica militar de aquellos paises de-* 
sempeñé bien el papel de soldado, nadie 
dudó si era Krason , me pregiiaron con treii 
ascensos aquel asesinato de uno de sus her-r 
manos, siempre me distinguí en las esca- 
ramuzas con los Tesárjones; cada dia iba 
adquiriendo mas celebridad, y antes de diei 
meses me vi elerado á la dignidad suprema^ 
Ya hacia nueve años que era Orí de la Re-^ 
pública, cuando tú Kalminda y tu madre 
caísteis en poder de los montañeses. Karimna 
se habia marchitado de tal manera que no lá 
conocí hasta que me acusó de que era Te- 
sarjon. Pero entonces recordé que mi hijo 
Jué arrojado por ella en el rio, y aunque des- 
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pnes pude dar libertad á las dos, solo qmse 
concederla á tf. £1 Consejo me condenó al 
sacrificio por mostrar que obseryaii^ sm le-* 
yes; mas luego él mismo me quitó las ca« 
denas y me facilitó la huida de la República. 
Antes tuve el infernal placer de contemplar 
el trágico fin de mi esposa y me llenaba de 
alegría al verla lachar con las llamas. Pero 
I ahí cuando ya espirante pidió á su Dios 
venganza todo me horroricé, conocí por la 
Tez primera mi barbarie , y uniendo mis to-« 
tos á los suyos pronuncié casi al mismo tiern^ 
po venganza. Ya arrepentido fui á llorar 
sobre su tumba , y hallándote al pie de ella 
te aconsejé que marcharas de la montaña. 
Después te seguí hasta la aldea; iba detras 
de vuestra comitiva, aunque algo distante, 
con objeto de sacarte de todos los peligros 
en que necesariamente te habías de encon- 
trar ; en el desierto solo con presentarme á 
los facinerosos les hice temblar; en el Pafócio 
de Narshíno estuve oculto todo el tiempo 
que permaneciste en él , allí hablé á la no^ 
driza que crió á tu hermano y pbr ella supQ 
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qM mi- bijo era aquel W^lhino tan gallarda ' 
7 tan amable^ El Generalísimo le mandó de?-, 
gollar ea la -cada del. monte:, porque Zokina. 
fingió que tu la digis^ ^delaiite< de. otras 
Gamarislá^ i^ue salios que eras r hija de: la; 
Reina Karimná ^ y Ifarsiiíno tenia > perder^ 
o)'* favor dei Monarca sí llegaba esto'ású^ 
conocimiento. En el Castillo de Welbino me 
introduje por ?elar Tuestras acciones, y cuanf--; 
do pronuncié como sorprendido tu nombre 
en el gabinete fue porque te contaba pre-^ 
ti|gnciaado la lucha. Estuve oyendo vuestra^ 
conversación el día que contratasteis el ma-r 
trimonio, y me vali de aquella invencioií de 
los sepulcros para impedirlo.^ Te íseguí al pae«r 
blo de las Labradoras ^ luego á este Gasti-< 
Ho, y tomé por domicilio la Torre Negra- 
La tarde que hallasteis el enterramiento de^ 
Karimna I iba detras de vosotros, me es^ 
condi después entre los áa*boles^del huíerto,* 
desde allí escuché todas las maldades deSicor* 
Hna y supe que mi esposa no había echado et 
diño en el rio como yo creía.. Con esto mía. 

Mfureei te^nto que aunque no 'pensaba todar-» 
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via liescttbrírme á vosotros no pode' cbñteinr^ 
me , salí como fisteis y abogué entré. mis hra" 
«M á ía aqtdrq do todas ^nkestras desgracias. 
Beja do hablar el padre dej Kalminda y. 
al- mfeni^i tiempo sq sieaie im tuído astro- 
pit4>so de ariüae. Los Reyes iiriiian cono&n 
faído algunas sospecbas por lá au^iuiia del. 
Prl&cipe y de la. Camarista;. les espiáronse- 
goidos de una pequeña escolta;.. ocultos ea 
caei^os puntos oyeron la.: bistoria de Gar-^ 
mhán Yin , y euando é^te concluj6 se pre- 
sentaron los soldados y prendiei'on al Roy 
de Trikám y i sa desventurada hija. 
i' La nocbéibabia envuelto en su negro 
maulo todos los imperios ; el .disco plateado 
de la tierra prestaba una luz opaca á los 
habitantes de la Luna , y en la plaza grande 
del Castillo de las setenta y cinco torres se 
sentía un ligero ruiiK>r semejante al que forr- 
man las olas del mar en los primeros mo-^ 
mentos de tormenta. De cuando en cuando 
sé escuchaba el toque lúgubre de dos canoh- 
panas y una voz triste que imponía silencio 
en .nombre del Soberano. Aj respkodoi: .dü 
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las antorclias , qué estaban colocadas en láM 
enjatas de los arcos , se veían deslizar por 
entre la mnchedumbre dos verdugos, coa 
fuertes mazas de hierro, abriendo paso á 
veinte sacerdotes. Detras marchaba el Pon- 
tífice Sacro del Real Zifhám vestido de ce^ 
remonta y calado el sombrero de mal agüerio* 
A su lado iban dos personages encubtertoi; 
uno llevaba túnica verde con rmancbas ne- 
gras', y el otro estaba embozado en un vel^ 
Maneo* -Cerrabaá la: comitiva algunocí solda-r 
4os caminando al cofldpas de una má^ca 
fúnebre, y á bastante, distancia venían loa 
fleyes eh sus carrozas. De repente apare^ 
vieron tres fanales eá el centro de la pla^af, 
i la d^il luz que despedían se divisaban 
dos elevados cadalsos y no tardaron én oeikp 
parles'los dos personages referidas. £1 pri-^ 
fnero era alto, flaco y de color cadavéricot 
eni su rostro estaba retratado el crimeh, y 
por su mirar aterrador, sus gestos estra- 
vagantes, sus ademanes horribles y todo el 
conjunto de su figura espantosa , fiera é im-i- 
ponente parecía al través de lasí sombras el 
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Genio funesto de las tinieblas. El «egnnéd 

por er contrarío... era una YÍrgen tímida y 
hermosa eomo el astro de la mañana; sos 
miradas llena» de candor; sos modales dulces 
7 apacibles. En el semblante <diaba bien á 
conocer la inalterable tranquilidad que insr- 
pira una conciencia 4}ara , >!y por 1& pro- 
digiosa resignación con que subiá al patíbulo 
^e asemejaba á las frictimas que en olna 
tiempo eran sacrificadas Tolúotariamente e^ 
bI templo de los falsos' dícKses. Sonó un 
claifn , cesaron los destemplados ^inslrameor- 
tos , y el Rey en alta voz leyó una sentencü 
en ta que condenaba á muerte á Garnibái!i 
YHI y á kalmínda A winky ; al uno por 
asesino de la viudo de Okyn II y á la otra 
por bija de éste y de la Reina usurpadora 
iíarimna la bá^rda. Vibraron en el aire 
las ferradas mazas y la cabera del Monar- 
ca de Trikám rodó por el cadalso. Ya los 
ejiecatores de juaticia levantaban otra vez los 
Cortantes instrumentos para famr á la huér- 
fana de Sekryn, cuando se oye un estrépi^ 
horroroso. £1 nombre del enemigo había re*- 
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ábnado por los ámbitos del éastülo, y todn 
•era coníusion, todo desorden. El Empera^ 
jdor de Wiscalia, ál frente de itinumerables 
^pcitos de eien naciones conquistadas ,: sia 
^bríó' paso por las peñas que jamás ser ha4 
máno.hatbia pisado , y «H^hándose de repente 
sobce . el enorme alcázar . de las Tbrres le 
atacaba con furor. El combate fuesangriieQUf 
y se bízo una vigorosa resistencia, pero ai^9 
4e la venida del dia ya el Monarca. WisciH 
ltan0 entraba triunfante c<m todas sus tropa| 
en reí formidable castiUo^ Kothía XYI mur 
ríé^en la defensa, y ü Duque Narshino<.qilé 
estallé di servicio del Conquistador bábia po^ 
recido en el asalto > La bija de la EstraiH* 
gera amarrada en el patíbulo esperaba por 
momentos su íhi>. y al ver entrar en la plasá 
las huestes victoriosas , con ademanes bosti*;* 
les.^ lanzó penetrantes gritos y fae acometida 
de un mortal desmayo. Guando recobró los 
sentidos se halló en los brazos del Empe- 
rador y de su herpit^n^ Welbino, General 
de éste. 

Pocos dias después se celebraba en Karém 


IIM' gran fufiCMNi.... Era el almñento de 
Salminda «1 trono y sa rahce con el PrfiH 
cipe Okpi. El héroe de Wisealia , d Ca|»l» 
del siglo había abandonado el projeelo de 
hacerse Señor de los setenta y cinco reinos, 
y colocando la diadema de Pdtrúk en bs 
sienes de la aldeana de Sekryn, éí fne el 
primero qoe Ja besó la mano. Kalaunda VI 
IttTO un roínado higa y feüs. Goas^gv^ 
enancíparse del Sapremo Gons qo de Tesar*- 
jonia , qoe por espacio de tantos sif^k» habia 
tírañiiado i Jos Beyes. ConqnístA le Bqm- 
buce de Krasonia , lo qae nadie pndo nnnei 
eonsegoir por la ferocidad de sos babflm* 
tea, y redujo á la <d»ediencia las naciones 
rAeUés de Irfcalia y las cedió á WdUno. 
Los Domerosos descendientes de estos doi 
grandes Monarcas ocupan en b nctnaUad 
casi todos los Tronos dri ^obo de k Lnaa. 
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